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Biblioteca de la Legión de María
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PRÓLOGO
 Frank Duff es universalmente conocido en relación con la Legión de María, el movimiento más importante del apostolado laico que haya surgido en la Iglesia de Dios en el siglo veinte. El 22 de julio de 1953, el Prosecretario del Vicario de Cristo le escribía lo siguiente: "Por augusto mandato del Santo Padre, tengo el honor de enviar un mensaje de saludo y estímulo a la Legión de María, fundada hace unos treinta años en el fértil suelo de la católica Irlanda. Su Santidad ha seguido año tras año con paternal interés el progreso de la Legión, a medida que ésta iba engrosando las filas de esos servidores leales y devotos de María que se hallan actualmente combatiendo contra las fuerzas del mal en el mundo; y se regocija con usted al ver ahora enarbolado el estandarte de la Legión en los cuatro confines del globo". Luego, el Santo Padre enviaba su Bendición Apostólica a Duff en particular, así como a los legionarios de todas las partes del mundo, "en prueba de su especial benevolencia".
 Duff ha dirigido los destinos de este nuevo y gran ejército de María durante treinta y cinco años. Ha hecho más: ha forjado ese espíritu maravilloso que ha colocado a la Legión a la vanguardia del apostolado laico. Aquel pequeño grupo de personas desconocidas que se reunieron por primera vez en Dublín en la víspera de la Natividad de Nuestra Señora, en 1921, se ha convertido en un ejército poderoso, que cuenta con millares y aun millones de miembros activos y orantes. Éste ha sido recomendado por los sucesores de los Apóstoles en todas las partes del mundo. Se ha hallado presto y dispuesto a ayudar al clero en toda forma de trabajo apostólico a que le han invitado. El último número de su revista contiene informes de Irlanda, Inglaterra, Gales, Escocia, Francia, España, Bélgica, Holanda, Alemania, Suiza, Austria, Dinamarca, Italia, Grecia, África Oriental, África Occidental y Ecuatorial Francesas, África Occidental Portuguesa, Martinica, India del Sur, India del Norte y Pakistán, Ceilán, Indonesia, Filipinas, Taiwán, Macao, Malaya, Japón, Nueva Guinea, Australia, Nueva Zelanda, Estados Unidos de América, Canadá, Guayana Francesa, Brasil, Argentina, Perú, Ecuador, Venezuela, Costa Rica, Tailandia, Vietnam del Sur e Indias Occidentales. Ésta no es una lista completa de las conquistas de la Legión.
 No se menciona en ella a China. Ésta alberga a la cuarta parte de la población mundial. Los comunistas han tratado de subyugarla y, al mismo tiempo, de hacer desaparecer a la Iglesia de en medio de este pueblo. Han fracasado. Esta fuerza poderosa e impía, que ha obtenido un éxito tras otro en los países de Europa con una larga tradición católica, ha fracasado al querer aniquilar la Iglesia naciente de China. La Legión de María constituye la causa principal de este fracaso. En 1947, Su Excelencia, Monseñor Riberi, Internuncio Papal para China, me pidió que estableciera la Legión en ese país. Traté de hacerlo. Él había escrito lo siguiente acerca de la Legión de María, después de verla actuar en el África misionera: "Es lo que más se aproxima al ideal de la Acción Católica tal como ha sido alentada por el Santo Padre". A lo cual puedo añadir las palabras del Padre José Sweeney, M.M., que fue uno de los misioneros, compañeros míos en China: "La Legión de María ha sido la punta de lanza de la vida religiosa de nuestra comunidad. Ésta, antes de que llegara la Legión, era sólidamente cristiana, pero luego llegó a ser heroica".
 "La Iglesia Católica, especialmente donde se estableció la Legión, escribe el Padre Sweeney, ha desbaratado su violencia y terror y les ha superado en astucia y maña; no la Iglesia de las grandes catedrales, escuelas, hospitales y orfanatos, todo lo cual ha desaparecido, sino la Iglesia de las catacumbas, a menudo sin altares ni sacerdotes; la Iglesia de niñas como Inés o Cecilia, que sacaron de quicio a los jueces romanos; de Lorenzo, que reía colocado sobre las parrillas; de Ignacio, pasto de las fieras, y de Pablo, que fue decapitado. Tan frenética ha sido la obsesión de los rojos contra la Legión de María y sus propagadores en la prensa, radio, discursos y proclamas, que en media década han hecho más famoso el nombre de María que lo que pudieron hacerlo durante
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un siglo los cinco mil misioneros desterrados; y ellos son los que han perpetuado el triunfo de la Legión".
 Este mismo espíritu, que ha dado mártires a la Legión de María en China, le ha permitido llevar a cabo en todo el mundo proezas increíbles de apostolado. A sus miembros se les halla en todas partes, visitando a enfermos en los hospitales y en sus casas, trabajando por salvar a prostitutas, a mujeres de mala vida, a los desocupados y a los inútiles, a los desechos de la sociedad y a los desamparados de la población. Van de casa en casa tratando de establecer en cada una de ellas el reino de Cristo o de consolidarlo; buscan a los católicos mediante la confección de censos parroquiales; propagan por escrito la verdad por dondequiera que van; organizan el apostolado de la Iglesia para cuantos se hallan fuera del redil; trabajan por la juventud de todos los modos posibles; se capacitan a sí mismos y a otros, mediante el estudio y el debate, para tomar parte en la misión de la Iglesia; reclutan miembros para asociaciones parroquiales y se cuidan de las mismas; trabajan por quienes se hallan lejos de sus hogares, sirviendo en el ejército de sus Gobiernos; promueven la asistencia diaria a la santa Misa y la Comunión frecuente; trabajan por las misiones extranjeras; están atentos a la llamada del sacerdote para todas y cada una de las labores de apostolado católico y de ayuda parroquial, a excepción de la distribución de socorro material y la recaudación habitual de dinero.
 Es el espíritu de la Legión el que ha hecho posible todo esto. Ese espíritu se halla contenido en el Manual, que todo miembro activo posee. Es explicado y aplicado en los diversos artículos publicados trimestralmente en María Legionis, revista oficial y de carácter internacional de la Legión. Los artículos más importantes son, indudablemente, los escritos por el mismo Frank Duff. Habría sido una tragedia haberlos dejado desaparecer. Los éxitos alcanzados por su autor constituyen por sí mismos la razón suficiente para que se les estudie detenidamente. En ellos derrama su espíritu en auxilio de cuantos se han alistado en el ejército fundado por él. Son documentos vivientes e indispensables, que rezuman celo y confianza, tesoros de sabiduría práctica y de gran experiencia.
 Considero la publicación de estos capítulos como una de las más importantes contribuciones a la literatura católica del siglo. Es mi ardiente súplica que sean leídos, releídos, meditados, puestos en práctica y difundidos entre millares y millares de hombres y mujeres. Muestran mejor que cualquier otra obra de los tiempos modernos las posibilidades del apostolado laico organizado. Su secreto consiste en que constituyen una fotografía verbal de cuanto su autor ha visto y experimentado en su actividad, y en que brotan de un alma que se abrasa en el ardiente amor a la Virgen Inmaculada y a su divino Hijo.
 Padre Aedan McGrath, Enviado de la Legión de María a la China comunista.
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I
 LA FE
 "Con la fe salvarás los precipicios que tu Dios ha colocado delante de ti".
 Supongo que, al leer los periódicos durante este año trascendental que acaba de transcurrir (1939), todos se han sorprendido del papel, al parecer insignificante, que la Iglesia Católica está jugando en relación con los graves y demoledores acontecimientos que están sacudiendo al mundo entero. El Santo Padre ha estado haciendo angustiosos llamamientos en interés de la paz, pero verdaderamente puede decirse que es "una voz que clama en el desierto", ya que nadie parece estarle escuchando. La Iglesia ha sido poco a poco dejada a un lado. La consideración de este hecho es sumamente desconcertante, pero para vosotros, legionarios, debería ser mucho más que eso; debería ser algo que os electrizase, porque sabéis que algo tiene que ir mal cuando semejante estado de cosas puede tener lugar. Y si algo va mal, hay que hacer algo para remediarlo. ¿Puedo haceros algunas reflexiones acerca de este asunto?
 La Legión, como sabéis, ha tenido éxito. Se está propagando con rapidez. Se ve honrada con la confianza que en ella depositan las altas jerarquías de la Iglesia. Su porvenir parece brillante, y de vez en cuando nos hemos preguntado si no será realmente la Legión una esperanza para el mundo, destinada a contribuir a la instauración de un nuevo orden de cosas. Ésta sería una agradable perspectiva. Pero al mismo tiempo no debemos quedar satisfechos porque se haya hecho algo y se hayan creado ciertos ideales, que no son nada despreciables. No vayamos a ser tan insensatos que pensemos que hemos hecho cuanto había que hacer. ¿Y son nuestros ideales tan excelentes? Poned atención a lo que sigue. El tan conocido escritor francés, Padre Plus, ha definido al cristiano como aquél a cuyo cuidado le ha sido confiado su prójimo. Esto significa que todo cristiano tiene el mismo deber que el que habéis asumido vosotros. Pío XI dice en un párrafo conocido por vosotros del Manuaí
 1 que la Acción Católica es un deber elemental del cristiano, impuesto a toda persona
 mediante los sacramentos del Bautismo y de la Confirmación. Y en otra cita del Manual San Juan Crisóstomo nos amonesta a este efecto: "Cristianos, acordaos de que a la hora del Juicio tenéis que dar cuenta no sólo de vuestra propia alma, sino de las almas de todos los hombres". Las citas precedentes expresan una verdad, y esta verdad es que la Legión no representa otra cosa que la vida católica ordinaria. La vida de la Legión no es una vida única ni es heroica; es catolicismo ordinario tal como Dios lo quiso y la Iglesia lo considera. Nada más. Y si al fijarse el público en la Legión, la proclama heroica, ello sólo significa que los ideales del común de las gentes han caído realmente muy bajo, y que el verdadero ideal de vida, tal como lo han expuesto esas grandes autoridades que he estado citando, no es comprendido. Así pues, la realidad es que, siendo la Legión no más que catolicismo ordinario, todos los católicos, y no solamente lo más escogido de los mismos, están obligados a figurar en las filas de la Legión o a cumplir con su deber de otra manera similar.
 LLAMAD LA ATENCIÓN DEL MUNDO PARA QUE MIRE HACIA LA IGLESIA
 Esta verdad ayudará a los legionarios a formarse una idea exacta acerca de su propia situación. No deben pensar que al ser legionarios han alcanzado un nivel sumamente elevado, ni que han escalado las cimas de la espiritualidad. La realidad es que no han hecho más que cumplir
 1 Esto es, el Manual Oficial de la Legión de María.
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con el deber de todo católico tal como lo entiende la Iglesia; realmente se hallan tan sólo al nivel del suelo, y su ascensión aún tiene que comenzar. Tienen que vigorizarse, antes de proceder a esa ascensión, para llegar al heroísmo. Lo digo de nuevo: no estamos al presente más que al nivel del suelo. La ascensión está ante nosotros.
 ¿Qué posibilidades nos ofrece la Legión para el heroísmo? Recientemente he meditado un poco acerca de este asunto al ver el paciente sufrimiento de los legionarios con motivo de ciertos acontecimientos no sólo en este país (a causa de la declaración gubernamental de que existe el estado de emergencia), sino todavía más en la isla vecina frente a circunstancias dolorosas. Ahora sabemos que cabe esperar de los legionarios que se destaquen notablemente de entre los demás por su sacrificio personal, que se manifiesten serenos y dignos de confianza cuando en su derredor todo es caos, que cumplan admirablemente con su deber en medio de los peores sucesos.
 Reflexionando sobre todo esto con no poco consuelo, una nueva consideración se me presentó espontáneamente: ¿Por qué ha de manifestarse ese espíritu heroico con plena evidencia en nosotros únicamente cuando lo provoca una crisis nacional? Observad que no es una crisis religiosa la que ha provocado ese espíritu, sino las crisis nacionales. ¿Por qué hemos de mostrarnos en la plena luz de nuestras posibilidades únicamente cuando la muerte y el peligro vienen a traernos el elemento de la realidad a la vida cotidiana? ¿No es posible a personas sensatas afrontar realidades sin ese especial estímulo? ¿Por qué hemos de darnos cuenta del carácter fugaz de esta vida y de la futilidad de las cosas de este mundo únicamente cuando sobreviene el peligro, cuando alguna convulsión nacional, social o emocional nos enfrenta con lo decisivo y de este modo nos hace entrar en razón? Creo que si pudiéramos vivir siempre en este plano en que unos espantosos acontecimientos nos han colocado, si pudiéramos hacer estable esa sublime indiferencia por la vida y las comodidades, e impregnar de ese espíritu nuestra vida y labor ordinarias, podríamos sencillamente romper con los defectuosos ideales que actualmente existen en el mundo, y en su lugar erigir ideales completamente nuevos y conformes con la Iglesia Católica. Esos dignos ideales harían descender la Omnipotencia de Dios y le forzarían —con gusto, me atrevo a decir— a darnos cuanto podamos desear, a otorgarnos las conversiones que deseamos, las conversiones en masa, a concedernos milagros de todo género, y, de este modo, a llamar la atención de este cínico mundo para que mire hacia la Iglesia Católica y escuche su mensaje.
 ¿PARA QUÉ QUEREMOS LOS MILAGROS?
 Cuando hablo de este modo acerca de los milagros, os podéis sentir inclinados a decir: "Bien, ¿para qué queremos los milagros?". Mi respuesta es ésta: La Iglesia Católica es la continuación de la vida de nuestro Señor en todos sus aspectos, y uno de los rasgos más sobresalientes de la vida de nuestro Señor fue sus milagros. Obró milagros como algo que formaba parte de su misión; habló de ellos como de servidores de la fe. Representaban su principal medio de despertar a las gentes, de atraer sus miradas hacia Él, de sacarlos de su indiferencia y apego al mundo y de hacer que le escuchasen, que le siguiesen, que creyesen en Él. Hay tanta necesidad hoy de tan deslumbradora doctrina como la que había cuando nuestro Señor vivía. En realidad hay más necesidad, porque hoy vivimos en un mundo hastiado, un mundo que no atiende a las meras palabras, que no puede ser sacado de su indiferencia por ninguna fuerza que sea menos que dinámica, eficaz, un mundo en el que ha surgido tal estado de cosas que una organización como la Legión (donde no es despreciada y vista con malos ojos) es considerada como una organización verdaderamente heroica. He insistido ya en que semejante concepto acerca de la Legión no es exacto.
 LOS MILAGROS, DESAFÍO SUPREMO A LA INCREDULIDAD
 Insisto en esta cuestión de los milagros porque éstos son de desear, son necesarios. Son el desafío supremo a la incredulidad. Constituyen la garantía de nuestra fe, tal como se nos muestra en la historia, tal como se nos muestra en el Nuevo Testamento. La preparación para la fundación
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de la Iglesia fue milagrosa; el establecimiento de la Iglesia fue milagroso; la propagación de la Iglesia fue milagrosa. Todo ello fue milagroso. Y considerando el hecho de que la Iglesia no hace más que continuar la vida de nuestro Señor, lo milagroso debería ser parte integral de la misión de la Iglesia, de su labor cotidiana. No entiendo necesariamente por milagros (tampoco lo excluyo) la remoción de las montañas, la resurrección de los muertos o el calmar la tempestad. Digo que no excluyo estas cosas porque son posibles precisamente ahora y más deseables que nunca; el brazo de Dios no se ha encogido. Entiendo por milagros, especialmente, el calmar la tempestad de problemas y pasiones, la resurrección de los muertos moralmente, la remoción de las montañas de la incredulidad. Todas estas cosas sabemos que son hoy tan posibles como lo fueron siempre en la historia de la Iglesia. Y sin embargo no se realizan, ¿por qué? Porque nuestro catolicismo no ha tomado todavía cuerpo en nosotros; es solamente una sombra de lo que se supone que es. Incluso nosotros, que representamos una especie de estrato superior dentro de la grey, tenemos ideales intolerablemente bajos; estamos dispuestos a regocijarnos y a sentirnos contentos cuando obtenemos resultados no más que modestos, en vez de tener en todo tiempo arrestos para lo imposible.
 NADA ES IMPOSIBLE CON LA AYUDA DE DIOS
 Esa palabra "imposible" es solamente un término propio de hombres. Para Dios nada será imposible. Y respecto a nosotros, las cosas pasarán de lo imposible a lo posible en la misma medida en que atraigamos la gracia de Dios en nuestro favor. Si podemos contar plenamente con esa gracia, entonces todas las cosas, sean las que fueren, se hallarán a nuestro alcance. No hay problema que no podamos resolver, persona que no podamos convertir, comunidad que no podamos ganar para la fe. No hay nada que no podamos llevar a cabo con tal de que solicitemos la Omnipotencia de Dios para que nos ayude. Diréis que parece que doy a entender que tal como están las cosas no podemos contar con esa Omnipotencia, y preguntaréis: "¿Por qué no?". Mi respuesta es que no pedimos como es debido; nuestra fe es escasa, pobre y débil. Tratemos de llevar a cabo un pequeño examen acerca de ese problema.
 LA VERDADERA FE LLEVA CONSIGO LA OMNIPOTENCIA
 ¿Qué hay de defectuoso en la calidad de nuestra fe y conducta para que no obtengamos los resultados que tenían lugar en los primeros tiempos de la Iglesia? Cuando leemos en el Evangelio que hay que tener fe en Dios, esa fe que mueve montañas, ¿qué se quiere decir exactamente? ¿Significa simplemente una piadosa creencia en Dios y en su poder de hacer todas las cosas? No se quiere decir nada de eso, porque esa clase de fe la posee cada una de las personas que están sentadas aquí delante de mí en este salón; de hecho la posee incluso el más indolente e irreflexivo católico de fuera. Pero ninguno de nosotros obra semejante clase de milagros, ni nadie de fuera los realiza tampoco. La fe que se quiere dar a entender tiene que ser de una calidad completamente diferente de la que es de nuestra común posesión, y que no pasa más allá de lo que ya he descrito como creencia piadosa. La fe que se requiere, la fe auténtica, no significa un sentimiento vacío, sino una acción. Con toda certeza significa una acción que ve a Dios y a las almas, y que apenas ve ninguna otra cosa; que persigue luego esos fines con absoluta decisión, con completo olvido de uno mismo, del propio interés y de la propia seguridad; que dispone seguir tras ellos, aun cuando esto implique la propia destrucción. Diréis que ésta es una apreciación muy severa. Quizás preguntéis: ¿Significa ello literalmente que uno tiene que estar dispuesto a entregar la propia vida o a ser destruido o arruinado de un modo u otro en busca de los intereses de Dios? Mi respuesta es que sí. Es verdad que un grado de fe mucho menor nos salvará, pero no moverá las montañas de lo difícil e imposible, ni atraerá espontáneamente la Omnipotencia de Dios.
 APARICIÓN DE LO MILAGROSO
 Ésta es, pues, la clase de fe que se requiere para afrontar los gigantescos y arduos problemas
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del día; y por difícil que parezca a la naturaleza, no es en modo alguno un grado imposible o desconocido de fe, ya que he visto a muchos individuos en vuestras propias filas afrontando situaciones con ese espíritu. He conocido numerosos casos de legionarios que en el curso de su labor llegaron a un punto en que tenían que decidir si detenerse o continuar. Continuar significaba, al parecer, su propia ruina. Detenerse significaba abandonar una excelente empresa a favor de las almas que les habían encomendado. Me siento feliz de poder alardear (¿es inadecuado en estas circunstancias?) de que, según recuerdo, en todos los casos, aquellos legionarios continuaron, no digo que con intrepidez, pero digo que continuaron. ¿Y cuál fue la consecuencia? Bien, es asombroso decirlo, en cada uno de aquellos casos consiguieron su objetivo plenamente. ¡Sin duda, para aquellos legionarios ello supuso poner sus pies sobre las aguas y caminar!
 Reflexionando acerca de aquellos sucesos y admitiendo la coincidencia más de lo debido, uno no podría menos de estar convencido de que una ley regular estaba actuando, mediante la que lo milagroso hizo su aparición en un punto en que el esfuerzo humano y la buena voluntad habían hecho todo lo posible, no podían hacer más, y sólo podían echarse suplicantes en brazos del Omnipotente. No queremos creer que lo milagroso pueda hacer su aparición ante nosotros como se ha referido. Tenemos la idea, por lo que hemos leído u oído, de que lo milagroso es algo completamente extraordinario, algo que acontece de un modo inexplicable, no sujeto a ley alguna, que tiene lugar en sitios especialmente señalados como Lourdes, o que es una manifestación de la singular predilección de Dios por determinadas almas, pero ciertamente algo que no pueden llevar a cabo la mayoría de los hombres como nosotros. Eso es un verdadero error. Por propia experiencia, tal como me ha sucedido, puedo decir que lo milagroso en sus diferentes grados se presenta ante cualquiera que lo necesite y esté dispuesto a pagar el precio.
 OBSTÁCULOS CONTRA EL PODER DE LA FE
 Temo realmente que la fe ordinaria que es corriente incluso en comunidades católicas estimables, y aun en agrupaciones muy selectas como la de los legionarios, sea más natural que sobrenatural. Parecerá que estoy afirmando aquí cosas contradictorias: Siendo la fe sobrenatural, ¿cómo puede ser natural? Lo que quiero decir es que puede ser que usemos un poder sobrenatural de un modo natural, que es como si lo usásemos en absoluto. A modo de comparación, considera el caso de un ave que tiene alas poderosas y que, sin embargo, se contenta con caminar sobre el suelo como la gallina ordinaria, o, peor aún, con anadear como el pato. Nuestra fe, lo mismo que esa ave, puede volar y alcanzar las regiones más elevadas, pero no vuela. Se mantiene en un "nivel bajo" y se arrastra por el suelo como la gallina o el pato.
 Semejante fe significa que no se intenta nada que no pueda justificarse desde un punto de vista tanto natural como sobrenatural. Pues, cuando llegamos a un obstáculo, en vez de tratar de salvarlo volando sobre él mediante los milagrosos poderes de la gracia, permitimos que nos obligue a detenernos por completo. Consideramos las dificultades naturales como irremediables. No es que precisamente descartemos la fe, pero la uncimos y la subordinamos a consideraciones naturales. El resultado de este concepto acerca de la fe ha sido desastroso. ¿Resaltan vigorosamente las comunidades católicas de entre las demás por su modo de vivir y por sus ideales? A veces no es tan fácil decirlo. Con cuánta frecuencia nos excusamos diciendo: "Oh, sí, puede ser que nuestra vida no sea manifiestamente diferente de la de los demás, pero tenemos fe". Ésa es una defensa muy pobre. No obstante, muchas veces es lo mejor que puede hacerse. Mirad, por ejemplo, al continente europeo, fuente de catolicidad en edades pretéritas, proveedor de misioneros, semillero de santos. Hoy Europa, en frase del Evangelio, "ya no camina con Cristo", no quiere ya caminar con Él, y parece no ser posible su conversión. ¡Y nosotros, inactivos a causa de la debilidad de nuestra fe, seguimos considerándola sin remedio!
 CONVERSIÓN MEDIANTE ATAQUE DIRECTO
 Tan predominante es esa actitud meramente natural de los católicos respecto a su fe y los recursos de su religión, que hay un peligro sumamente considerable —que en gran parte ha
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llegado a ser realidad— de que podamos considerar a la Iglesia como limitada en sus actividades, en sus posibilidades y en sus realizaciones, del mismo modo que cualquier institución de este mundo es limitada. En la práctica creemos que lo que una institución ordinaria puede llevar a cabo, puede hacerlo la Iglesia Católica, y que lo que una institución terrena no puede hacer, tampoco puede realizarlo la Iglesia Católica. ¿Es esto una exageración? Bien, leed los periódicos y observad. O escuchad nuestras propias conversaciones y juzgad si no hemos errado pensando de este modo. Sin duda que habéis reparado en los consoladores artículos que han aparecido recientemente en la prensa católica probando que en el año 1987, poco más o menos, la Iglesia Católica tendrá más fieles en cierto país que cualquier otra religión. ¿Por qué? Pues porque el porcentaje de nacimientos de católicos es más elevado que el de cualquier otra religión de ese país ¿Creéis que es por este medio como vamos a tener más católicos hacia el mencionado año? Os pregunto si eso no es querer equiparar la Iglesia Católica a una institución puramente humana. No digo que Dios no emplee ese medio de aumentar el número de miembros de su Iglesia. Pero, ¿tiene que limitarse a eso? ¿Estuvo alguna vez en los designios de Dios el que la propagación de su Iglesia dependiese solamente del porcentaje de matrimonios y nacimientos? Sabéis bien que una simple sugerencia respecto a que así sea, parecería ridícula. Vemos con alegría que el control de la natalidad prevalece más en las comunidades no católicas que en las nuestras y que, por lo tanto, los católicos llegarán a ser alguna vez mayoría. Pero, ¿qué diremos de las almas que se perderían durante ese largo compás de espera hasta que el número de católicos aumentase? ¿Es que no hay que contar para nada con la conversión de los hombres mediante el ataque directo? ¿Qué diremos de aquellos días en que un rincón de nuestro pequeño país envió a sus misioneros a Europa? ¿Para qué? Para convertir a los hombres, para convertir masas de hombres. ¿Es que aquellos días pasaron para no volver? Sí, en las presentes circunstancias en que se halla la fe parece que no volverán. Recordad cómo se llevó a cabo en otro tiempo la conversión de Inglaterra. ¿Podría ser ganada para la fe una vez más como fue ganada en aquellos días ya pasados? De nuevo digo que no, dadas las condiciones presentes. Numéricamente no avanzamos en ese país lo más mínimo. Pues las diez mil conversiones anuales que se dan, poco más o menos, quedan contrarrestadas por las defecciones. En todos los análisis llevados a cabo por los periódicos acerca de esta situación no he visto ni una palabra respecto al milagroso poder que la Iglesia posee para convertir. ¿Y qué decir del problema más difícil de convertir a Francia y el más grave todavía de la conversión de Rusia?
 BUSCANDO CONVERSIONES EN MASA
 Debido a la persistencia de esta actitud de un orden completamente natural, no hacemos más que trabajar en un campo meramente natural también. La idea de conseguir ayuda milagrosa de Dios brilla por su ausencia. Si nos impacientamos ante la idea de una enojosa expansión mediante un superior porcentaje de nacimientos y no aspiramos a conversiones directas, nuestros proyectos siguen así mismo direcciones puramente humanas. Cuántas veces hemos oído decir cosas como las que siguen: "El futuro depende de lo que hagamos o no con los niños. No podemos perder el tiempo con los adultos, porque no tienen remedio". Y el intento de convertir a un país se reduce a esto, es decir, a tratar de educar a los niños, y dejamos a los adultos prácticamente abandonados. Tenemos una pobre idea acerca de las conversiones en masa tal como tenían lugar antiguamente, y no tenemos idea alguna respecto a cómo forzar, mediante una fe que no vacile, a la Omnipotencia de Dios para que descienda sobre continentes enteros y los conduzca a su Iglesia. Nuestro modo de pensar sigue pautas meramente naturales. Incluso lo más escogido del público se inclina así mismo a dejar que lo natural prevalezca por encima de lo sobrenatural. Por ejemplo, una persona que pensaba de esta manera, en aquellos años de la fundación de Santa María2 —creo que el primer año— propuso ampliar la labor. Ello consistió en abrir una casita y escoger un grupo de cinco o seis de nuestras muchachas que más prometían, las cuales serían sometidas a un proceso más intenso de reeducación. Aprobamos la idea en general, pero preguntamos: "¿En qué se va usted a fijar para escoger a las que 'prometen'?". Se llevó a cabo la selección. Ésta constaba de jóvenes simpáticas y atractivas. Nuestro comentario fue: "No creemos que usted deba hacer así la selección". En efecto, resulta interesante saber que las que así fueron elegidas apostataron, lo cual
 2 Una de las casas de la Legión en Dublín, dedicada a trabajar por las mujeres de mala vida.
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muestra lo incapaz que es el mejor de nosotros para juzgar acerca de estas cosas, y el gran peligro que existe de que apliquemos nuestras propias opiniones a algo que pertenece a Dios. Aquella persona cayó en el engaño humano de suponer que lo que parecía naturalmente elegible y prometedor lo era también en el orden sobrenatural. Esto puede estar muy lejos de ser una realidad.
 He aquí ahora otro ejemplo y tened en cuenta que, al citar estos casos, no voy escogiendo un suceso extraordinario de aquí y otro de allí sobre los que basar un argumento forzado. Sabéis que estos ejemplos reflejan en absoluto nuestra propia experiencia y la de todos los demás. Ilustran desgraciadamente nuestro modo ordinario de pensar. A un católico bueno e influyente, que se hallaba en disposición de suministrar un empleo, le hablaron acerca de una joven y se le rogó que diese a ésta la oportunidad de encontrar trabajo. Esta joven había observado mala conducta algún tiempo antes, y este hecho fue mencionado. La respuesta a la solicitud fue que el único remedio para toda persona de esta clase era tenerla permanentemente recluida en alguna institución. Considerad esa rotunda afirmación junto con sus consecuencias, y os sorprenderéis al daros cuenta de que reduce a la Iglesia, que es guiada por Dios, al nivel de un sistema penitenciario común. Sugiere que la Iglesia, como el sistema penitenciario, es incapaz de asegurar una conversión de otro modo que no sea el de recluir a la persona cuya conversión se pretende. Siento que el corazón de todo legionario repudiará instintivamente esa sugerencia como absolutamente intolerable. Además, señalo la labor del Albergue de Santa María como una demostración práctica de la falsedad de semejante doctrina derrotista. En ese albergue hemos visto cómo personas de la categoría en cuestión han sido inducidas, no de una en una ni de dos en dos, sino en masa, a emprender una nueva vida y a perseverar en ella.
 PRETENDIENDO LO IMPOSIBLE
 Sin embargo, a pesar de nuestro contacto con tantas experiencias en nuestras actividades de la Legión que nos revelaron cómo la gracia obra milagros, no tenemos razón para sentirnos superiores, pues también nosotros encadenamos generalmente con razonamientos humanos los ilimitados recursos de la fe. En tanto que hay tierra firme nos hallamos dispuestos a caminar por el escabroso sendero que conduce hacia las almas. Pero en el instante en que la tierra acaba y comienza el agua, ¿hay alguien de entre nosotros, legionarios, que ponga sus pies sobre esas aguas y camine sobre ellas, aunque sepa que un alma es el precio de cuanto realiza? Más bien lo que hará será que se colocará a sí mismo y a esa alma en la balanza, y casi siempre será su propio platillo y no el de esa alma el que descenderá, así como sus propios intereses los que prevalecerán. ¿Es pues extraño que no seamos capaces de recurrir a la Omnipotencia de Dios en nuestros diferentes trabajos? No creáis que quiero dar a entender que no estamos pidiendo continuamente y obteniendo gracias de Dios. Es claro que lo hacemos, pero no contamos con su Omnipotencia, por la cual entiendo su capacidad de hacer lo que es imposible para la naturaleza (incluyendo lo manifiestamente milagroso). No obstante, dentro de lo grandioso de nuestras ambiciones y esfuerzos deberíamos aspirar nada menos que a lo imposible. Diría que todos nuestros Albergues están demostrando con toda sencillez la verdad de la declaración que hice anteriormente cuando afirmé que lo milagroso en mayor o menor grado está siempre dispuesto a hacer su aparición. La fundación, la continuación, los resultados generales y las circunstancias concomitantes de estos tres Albergues son incuestionablemente milagros. No milagros espectaculares, por supuesto; por tanto, milagros posiblemente velados o que pasan desapercibidos para las personas ordinarias que contemplan su labor. Pero los legionarios que se aventuraron a llevar a cabo esta obra, si bien lo hicieron con nerviosismo, han experimentado que el agua se solidificaba bajo sus pies. Situaciones imposibles fueron resueltas, intrincados rompecabezas hallaron, así mismo, solución, personas completamente desahuciadas se convirtieron y perseveraron en su conversión. Se abrieron puertas, muchas de ellas insospechadamente, que habían estado cerradas, brindando nuevos manantiales de socorro o más amplias oportunidades. Cuando, en contacto con estos Albergues, uno contempla su funcionamiento, no una vez ni dos, sino todos los días, como parte de la rutina ordinaria de su vida, no puede dejar de ver allí el milagro. Estando yo mismo completamente convencido de la presencia de éste, pregunto qué no sería posible si el espíritu de los legionarios que trabajan en los Albergues se pudiera propagar a toda la comunidad, si su espíritu decidido y
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lleno de fe pudiera aplicarse a los problemas del mundo. Imagino que el resultado sería los mismos velados milagros: masas de gente que capitulan y se convierten, grandes e intrincados problemas que quedan rápidamente resueltos.
 SACANDO AL MUNDO DE SU APATÍA
 Pero no interpretéis mal cuanto os he dicho. No penséis que afirmo que los legionarios llevan en nuestros Albergues vida de fe heroica. Como antes dije, os repito con franqueza que ninguno de nosotros la lleva. Los mejores de entre nosotros tratan de trabajar con un pie en cada mundo, con lo cual quiero decir que intentan hermanar lo sobrenatural con lo natural. Me he referido especialmente a los que trabajan en los Albergues, porque veo en ellos una gran dedicación a las almas, una dedicación resuelta, así como la disposición a sufrir cosas terribles en seguimiento de esas almas difíciles cuyo cuidado les está encomendado. Aunque haya cosas más elevadas que ese espíritu de los Albergues, no obstante éste resulta ser eficaz. Creo que si fuera corriente entre nosotros, estaríamos en disposición de hacer que volvieran de nuevo a la tierra aquellos días de la Iglesia en que se obraban milagros y conversiones en masa. Deberíamos orar para que se verificasen prodigios, maravillas y milagros, y procurar atraerlos con nuestros merecimientos. Pues sólo los milagros pueden sacar al mundo de su apatía espiritual, llamar su atención, hacer que se postre de rodillas y que escuche la doctrina de Cristo.
 TRIUNFO SENSACIONAL DE CONVERSIÓN EN MASA
 Concluiré mi argumento con una alusión a los sucesos que se describen en el número de Septiembre de 1940 de María Legionis, es decir, el ataque a Bentley Place3. Según el modo humano de ver las cosas, el primer intento tuvo un resultado completamente negativo, saliendo a relucir una vez más la corrupción reinante en aquel lugar; aquella gente era a todas luces imposible. Carecía del mínimo grado de sensatez; en verdad no había ningún fundamento natural para una conversión. Pero recordaréis el sorprendente éxito: la conversión de aquellas personas se llevó a cabo y ninguna de ellas volvió a mirar atrás.
 Aquel grupo constituía un sensacional ejemplo de conversión en masa. ¿Cómo se consiguió tan milagroso resultado? Ésta fue la causa: cuando los legionarios emprendieron aquel ataque, moralmente se olvidaron de su propia vida. Se convencieron de que caminaban hacia la destrucción. Citando la frase de la revista, llegaron a un poste indicador que decía: "Ahí está vuestro deber y vuestra destrucción". No obstante, cuando lo hubieron leído, continuaron en la dirección que señalaba. El resultado fue que su primera redada constó de nueve grandes peces, y no se rompió la red, porque aquel estirón milagroso dado a la misma representaba el primer movimiento en un drama de dos años, que condujo a la limpieza total de aquel lugar, no por procedimientos humanos sino mediante la gracia; no avanzando sino convirtiendo; y no sólo convirtiendo a aquellas muchachas, sino también a los organizadores del establecimiento; todos cayeron en la red. Si eso no es un milagro lo mismo que cualquier otro de los que aparecen en las páginas de la historia de la Iglesia a través de los siglos pasados, es que he leído mal esa historia.
 APLICACIÓN DE LOS DIVINOS PRECEPTOS
 A partir de aquellos primeros días de la Legión, han tenido lugar sucesos parecidos, muchos casos sorprendentes que deben admitirse como milagros. Estoy satisfecho de comprobar que tales milagros están al alcance de cualquiera que resueltamente vaya tras ellos. Pero esa palabra "resueltamente" es lo difícil. Si tienes necesidad de milagros, debes obrar con una decisión tal que no te guíes más que por la fe. Recuerda esto: nuestra religión, si se quiere lograr algún resultado, ha de ser sobrenatural. Esto quiere decir que en cierto modo debe romper con lo puramente
 3 Seudónimo de un distrito de Dublín donde abundaba la prostitución. Duff dirigió el apostolado a favor de la conversión de dicho sector obteniéndose un éxito rotundo. (Nota del editor).
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natural. En consecuencia pondrá escasa atención a los dictados de la prudencia del mundo. Una fe heroica lleva consigo la aplicación de los preceptos divinos, y sólo de los preceptos divinos, a vuestro trabajo y a vuestra vida de cada día; lleva consigo la aplicación firme e incondicional de Dios. Repito que debéis romper con lo natural, porque si intentáis colocar un pie en lo natural y otro en lo sobrenatural, creeréis en la práctica que es lo natural lo que os sostiene y no lo sobrenatural. Y en este caso, pediréis, pero no se os dará; llamaréis y no se os abrirá.
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II
 EL MIEDO
 "Treparía gustoso, pero temo caer".
 A la hora del té de esta tarde hallé sobre la mesa unas copias de cierta breve información. El segundo párrafo de dicha información decía: "Se ha afirmado que todo legionario es capaz de pronunciar un buen discurso o de escribir un artículo excelente. En realidad pocos legionarios hacen esto. Si todos ellos pudieran ser inducidos a ejercitarse en este sentido, las ventajas serían manifiestas". Creo que este breve párrafo contiene algo de suma importancia desde el punto de vista de la Legión. Me alegré cuando lo leí, porque constituía un admirable punto de partida para las observaciones que intento llevar a cabo.
 PODER DESTRUCTOR DEL MIEDO
 ¿Por qué los legionarios que, como sabemos, poseen la capacidad de distinguirse de un modo o de otro, se esfuerzan tan poco por usar de ella o por desarrollarla? ¿Por qué, por ejemplo, en la discusión que tuvimos acerca de tan interesante asunto como es el del espíritu en el deporte, solamente uno entre cincuenta pudo ser inducido a salir en público a decir algo? Sin embargo, todos tienen ideas acerca de este asunto y son absolutamente capaces de expresarlas. ¿Quién, pues, se lo impide?
 A mí me parece que la respuesta es el miedo; y en esta respuesta voy a basar mi plática. Llamadlo como queráis, pero la razón básica es el miedo, el vulgar miedo. En la vida de todos sin excepción eso que llamamos miedo está jugando un papel desalentador y tiende a jugar también un papel destructor. En muchos casos esa tendencia natural queda compensada por circunstancias que ejercen presión en dirección opuesta. Tomad como ejemplo los ejércitos del mundo. Considerad, así mismo, nuestra Legión. En los ejércitos el miedo es vencido mediante la disciplina. En la Legión es contrarrestado hasta cierto punto por la suma total de fuerzas, naturales y sobrenaturales, que llamamos sistema de la Legión. Pero donde estas cosas no actúan con el fin de neutralizar la acción del miedo, éste ejerce su perniciosa influencia sobre la vida y el carácter de las personas. Deja a éstas como semillas que pueden hacerse cien veces mayores, pero que, a causa de la falta de calor o humedad, no germinan. Si eso es verdad, el miedo constituye una tragedia. Ello quiere decir que la humanidad está llevando a cabo tan sólo una parte, quizás una pequeña parte, de sus posibilidades. Si es así, ¡qué pérdida! Por el contrario, ello significa que la vida que pudiera emanciparse de las férreas garras del miedo, llevaría a cabo muy grandes cosas en sí misma y en el mundo. Ésta es una seductora posibilidad. Merece toda la atención que podamos dedicarle.
 EL VALOR
 La Legión, como habréis observado en el Manual, reconoce la importancia del valor, y en la parte acerca de los deberes de sus miembros pone ante nuestra consideración de forma muy prominente y clara la necesidad de esa virtud. Insiste en que así como el soldado corriente tiene que poseer valor por ser éste una cosa esencial de su profesión, del mismo modo el legionario debe ser valiente; insiste, así mismo, en que el legionario sin valor no sirve para la Legión. Con la vista puesta sobre la labor llevada generalmente a cabo por los legionarios, el Manual acentúa la importancia del valor moral. Desarrolla la cuestión del respeto humano y compara éste en el
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legionario con la auténtica cobardía en el caso del soldado ordinario. Ésta es una comparación justa, pues si al respeto humano se le permitiese obrar libremente, la influencia de la Legión quedaría en su mayor parte reducida a nada. Por lo mismo el sistema de la Legión hace frente al desastroso efecto del respeto humano. En esto, creo, ha logrado éxitos rotundos.
 LA VIDA FLORECE CON EL VALOR
 Pero me parece que existe el peligro de que, a causa de insistir en los males del respeto humano y en la necesidad de combatirlos, pudiéramos sacar la conclusión de que sólo es preciso el valor bajo esa forma particular. Podríamos pensar que fuera de lo que, en atención a la claridad, debo llamar parte religiosa o devota de nuestra vida, la Legión no debe estar interesada ya en más demostraciones de valor y que en realidad ese valor no es más que una virtud profana, es decir, del mundo. Llamo la atención acerca de que semejante punto de vista por parte de los legionarios constituiría un concepto completamente erróneo, y de hecho representaría un desastre para ellos. Pues para la Legión no debería haber —así como no la hay para Dios— ninguna parte de la vida cristiana que pueda llamarse no religiosa o no cristiana. La Legión insiste perentoriamente en que estamos siempre de servicio, y no hace mucho presenciamos cierta discusión cuyo objeto era inculcarnos con toda diligencia ese principio. El asunto de aquella discusión eran los juegos. Estábamos hablando acerca de algo que muchos podían pensar que estaba fuera de la vida ordinaria de la Legión. Pero la Legión sostiene lo contrario. Insiste en que los pasatiempos o entretenimientos son parte integral de su campo de acción, y toda otra cosa como los juegos; e insiste, así mismo, en que un legionario que es sólo legionario durante unas pocas horas a la semana de acción legionaria constituye un verdadero fracaso desde el punto de vista de la Legión. Esas pocas horas constituyen realmente el tiempo dedicado a vuestro entrenamiento, y durante él se os inculcan principios que luego han de ponerse en práctica en todo tiempo y lugar. Las restantes horas son realmente las más importantes en el sentido de que son las más numerosas. No sois católicos únicamente a la hora de rezar. No sois legionarios únicamente a la hora de la acción legionaria. Sois siempre católicos y del mismo modo sois siempre legionarios; al menos éste es el concepto de la Legión acerca de las cosas. Sois legionarios durante las que podrían llamarse horas profanas, esto es, durante toda vuestra vida. Si, por tanto, excluís el valor que proporciona virilidad a la parte mundana o profana de vuestra vida, no sois legionarios durante ese tiempo. Pues el valor es cualidad propia del soldado, del cristiano. Es la más excelente en el sentido de que es el sostén de todas las demás. Así como la raíz del rosal es la que produce la rosa, y la raíz de la azucena, la azucena, del mismo modo la vida del legionario debe florecer dentro del valor. Quizás objetéis: "¿Y la piedad? ¿Y la bondad?". Por supuesto que debemos poseer esas cualidades, pero tienen que contener la fibra del valor; de lo contrario, serán virtudes ficticias. Se marchitarán ante la adversidad. No soportarán la prueba.
 INFLUENCIA PARALIZADORA DEL MIEDO
 Sin embargo, nuestras vidas sólo parecen desenvolverse bien en circunstancias favorables. Generalmente vivimos bajo la amenaza del miedo, del miedo a cualquier cosa, pero sobre todo al fracaso. Ésta es la razón por la que no nos atrevemos a hablar en público. Tememos el fracaso. Tenemos miedo de que se rían de nosotros, de hacer el ridículo. Además, tememos las críticas. Tememos la pobreza. Muchas personas pasan su vida en un nivel inferior al que les corresponde, porque temen afrontar los riesgos que lleva consigo el ascenso. Ese nivel inferior no ofrece posibilidades de ninguna clase, pero, por supuesto, es seguro. El miedo reviste otras muchas formas: Miedo a la muerte: algunos están obsesionados por un miedo a la muerte tan necio que realmente se les podría aplicar el título de la película: "Muero todas las madrugadas". Miedo a la enfermedad: hay personas que no quieren entrar en determinados lugares ni hacer determinadas cosas por temor a un contagio. Miedo a la deshonra: en muchos el miedo a la deshonra ejerce una influencia sumamente poderosa. Pero en todos los casos, miedo, miedo y miedo, oculto bajo toda clase de disfraces, mas en el fondo miedo vulgar siempre. En algunos casos las cosas temidas son tan remotas y tan improbables que lo que realmente influye es el miedo al miedo, como lo
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describe Séneca. De ahí que quedemos imposibilitados para cualquier trabajo. La mayoría de estos temores son puramente imaginarios. Pero reales o imaginarios, dificultan todo desarrollo. El miedo destruye en germen innumerables y excelentes empresas. Ejerce una influencia paralizadora sobre nuestra vida. A veces fuerzas favorables entran en acción para neutralizar esa influencia. En la Legión, por ejemplo, estáis experimentando esas fuerzas. Éstas os permiten vencer las diferentes clases de miedo y repugnancia que obstruyen la senda del deber del legionario. El sistema de vuestra organización os hace superiores al miedo. Si eso es así, qué tragedia representaría el que restringierais la esfera de vuestro deber de legionarios, de modo que durante un par de horas a la semana os comportaseis como héroes o heroínas, y después os contentaseis con ser gente vulgar gobernada por el miedo. No, precisamente porque el legionario está siempre de servicio, su intrepidez debe desbordar los márgenes de la acción puramente legionaria e inundar la vida entera.
 CAMPAÑA CONTRA EL MIEDO
 No es suficiente hacer resoluciones y desear lo mejor. Debemos llevar a cabo una deliberada campaña contra la influencia del miedo. Bajo su forma de respeto humano lo comprendemos y luchamos contra él. Todos los libros espirituales sugieren remedios con ese fin. Mencionaré solamente unos pocos. Uno consiste en llevar puesta alguna insignia religiosa. Éste es un medio excelente para contrarrestar el respeto humano, que, definido con brevedad, es el miedo a manifestar públicamente nuestra religión. Otro miedo es bendecir la mesa en lugares públicos. Si tomáis algún bocado en algún establecimiento público, o en sitio parecido, donde semejante acto atraería la atención, no tengáis miedo de bendecir lo que vayáis a comer. Una de las mejores personas que conozco me ha dicho que la ejecución de este pequeño acto le costaba en un principio un esfuerzo terrible. Luego está el rezo del Ángelus o el acto de levantar el sombrero cuando paséis por delante de una iglesia, sobre todo yendo en compañía de otras personas que fijarán su vista en vosotros por haber hecho esa pequeña manifestación de respeto. Observad que a veces tenéis miedo incluso de que se fijen en vosotros. En la vida de San Felipe Neri hallaréis algunos ejemplos sorprendentes de su decisión de desarraigar esta clase de miedo de sus discípulos. Muchos de los jóvenes nobles de Roma eran hijos espirituales suyos y acostumbraba a imponerles las obligaciones más extrañas. Por ejemplo, a un joven descendiente de una familia noble le hizo atarse detrás una cola de zorra y con semejante adorno recorrer las calles de Roma. Podéis imaginaros qué terrible experiencia sería esto para la víctima. Para aquel tipo orgulloso de hombre la muerte misma casi hubiera sido preferible. Por lo tanto, aquella victoria sobre sí mismo fue una gran victoria no careciendo en modo alguno de auténtico heroísmo.
 MENDIGANDO UN PENIQUE
 He aquí otro ejemplo interesante de esta clase de heroísmo. No deja de ser un tanto cómico, pero muestra el modo como las almas fuertes hacen frente a un gran mal cuando comprenden que es un mal. Un íntimo amigo mío, una de las personas más virtuosas y de más carácter que he conocido, estuvo durante algún tiempo bajo la dirección de un santo eminente. Aquel director de almas poseía ideas inflexibles acerca del modo de inculcaren sus dirigidos el espíritu del valor y la hombría. Ésta fue la orden que mi amigo recibió en cierta ocasión: "Saldrás por las calles de tu ciudad e irás mendigando un penique". Sí, éstas fueron las increíbles palabras que escuchó, y mi amigo, que era una persona muy conocida en aquella ciudad, casi se desmayó.
 Tratad de poneros en su lugar. Valor, puedo aseguraros que tenía. Tenía el valor de diez corpulentos leones, pero ante tan horrible perspectiva casi flaqueó su gran corazón. Pero este "casi" es lo que le salvó; se sometió a aquella orden. Luego, durante un día o dos casi sudó sangre mientras se aclimataba mentalmente a la dura prueba de salir a la calle a mendigar. Se sentía tentado a colocarse un falso bigote o a disfrazarse de otro modo. Pero pensó que ello no sería llevar a cabo el juego con el espíritu espartano con que había sido ordenado. Por lo mismo, se puso su abrigo, se subió el cuello del mismo y se caló el sombrero hasta donde comprendió que debía hacerlo de acuerdo con el espíritu de aquel juego. A continuación marchó a la iglesia de
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Nuestra Señora del Buen Consejo en High Street, la iglesia de los Agustinos. Se colocó de pie en el pórtico, y a todo el que entraba o salía le dirigía la fórmula convencional del mendigo: "Un penique para este pobre hombre". Como declaró después, experimentó las torturas de los condenados a causa del miedo (cosa muy probable) a ser reconocido. Considerad cómo cualquiera que lo hubiera reconocido se habría apresurado a decir a otros: "Lo vi con mis mismísimos ojos. Se ha debido volver loco de remate". Ello hubiera hecho su posición en la ciudad muy difícil; esto como mínimo. Al tormento que le causaba este pensamiento se añadía el que alguien le denostó diciéndole que debería avergonzarse de que siendo un hombre tan fornido estuviese mendigando. Por casualidad una mujer le dio medio penique. Pero con ello no cumplía el compromiso contraído. En este punto trató de calmar sus nervios buscando nuevos campos de frescos pastos. Se dirigió a la iglesia de James's Street y se colocó igualmente de pie en el pórtico. Después de estar allí sufriendo durante algún tiempo, un pobre hombre que caminaba encorvado se le acercó y le dijo: "Soy más pobre que tú, pero aquí tienes un penique para ti". Con fervorosas gracias, tomando aquel penique que tanto le había costado ganar (posteriormente conservado como precioso recuerdo), mi amigo regresó a su casa. Considerad este caso con todo el padecimiento que lleva consigo y descubriréis en él un acto de heroísmo que creo no seríamos capaces de realizar muchos de nosotros.
 SANTIDAD SIGNIFICA DESAFÍO AL MIEDO
 Ahora bien, esa misma clase de actitud que comprendemos es necesaria para con el respeto humano, esto es, esa actitud universalmente agresiva, la decisión de hacerle frente y de combatirlo por la causa de Dios y por la religión, tiene también que ser adoptada por todos en la parte "profana" de su vida en relación con la clase correspondiente de miedo que se presente en cada caso. Esto se hace necesario en vuestro caso, legionarios, porque el valor ha llegado a ser vuestra profesión y porque no sois personas de baja condición. El mero hecho de que vosotros hayáis ingresado en las filas de la Legión os coloca fuera de la categoría ordinaria. Sois gente de clase elevada. No lo digo precisamente por halagaros. Simplemente expongo un hecho. Vosotros, al menos así lo supongo, aspiráis a la santidad. La santidad se define como virtud heroica, y el heroísmo significa desafío al miedo, sobreponerse al miedo. Por lo tanto, si la santidad es auténtica, ha de manifestarse en forma de valor. Si no es así, entonces lo que parecía santidad no es santidad, es algo ficticio. Si alguien que tú conoces logra con sus oraciones incluso echar abajo el firmamento, pero no se halla dispuesto a mostrar valor cuando y donde sea preciso, su santidad es ilusoria.
 VALOR Y BRAVUCONERÍA
 Pero en este punto debemos hacer algunas distinciones. El heroísmo consiste en dejar a un lado el miedo cuando cierra el paso a algo que debe necesariamente hacerse. ¿Tenemos que quebrantar el miedo siempre que se presenta dentro de nosotros? ¿Estamos obligados por nuestra profesión de católicos a hacer esto? Por supuesto que no. Pues el miedo es un instinto humano elemental. Es como un poste indicador, un aviso, y es algo muy importante el que poseamos ese instinto. Si no lo tuviéramos, pereceríamos antes de lo que podamos suponer. El mal está solamente en doblegarse ante el miedo cuando no debemos hacerlo. Suponed que alguien os desafía a cruzar a nado un canal de corriente peligrosamente rápida, cosa que está más o menos fuera de vuestras fuerzas. ¿Estaréis obligados a obrar en contra de lo que os dicta vuestro natural temor? No hay necesidad de decir que no lo estáis. O puede ser que alguien os rete a lanzaros desde un trampolín de veinte pies de altura. No os habéis entrenado para semejante zambullida, y por lo mismo la señal de peligro del miedo hace enseguida acto de presencia. ¿Estáis obligados a hacer caso omiso de esa señal? ¿Qué os dice vuestro catolicismo que hagáis? Os dice que no tenéis por qué hacer nada de eso. Así mismo, suponiendo que alguien desea que hagáis el rizo subidos a un avión, y que vosotros sentís miedo de ejecutarlo, ¿debéis mandar al miedo a tomar viento en el sentido estricto de la expresión? Por supuesto que no. He aquí otro ejemplo tópico: Durante un bombardeo aéreo, ¿estaréis obligados a rondar por las calles tan sólo con el fin de mostrar vuestro
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valor? No lo estáis. Esa manifestación estaría fuera de lugar. Sería pura bravuconería, una temeridad. Sería un noble acto ignorar ese reto y cualesquiera otros parecidos a él. Pero desde el momento en que el deber y las normas de conducta entran en juego, las cosas se hacen completamente diferentes. Lo que antes era una bravuconería ahora es una prueba de valor. La temeridad se ha convertido en un acto razonable. Una acción peligrosa puede ser un deber, y entonces el miedo no debe impedirte hacer lo que el deber te dice que tienes que hacer, por muy terrible que sea su aspecto, y aunque la señal de peligro del miedo ondee en el mastelero. Quizás repliquéis diciendo: "¿Por qué escoger ejemplos extremos, tales como bombas, aviones y otros por el estilo?". Bien, cuando nuestro Señor habló de pruebas, escogió ejemplos todavía más extremos. Habló con toda claridad acerca de la entrega de la propia vida como la más bella prueba de heroísmo y de amor. ¿Estáis dispuestos a dar vuestra vida por el deber?
 VIRILIDAD Y DELICADEZA
 Cuando queremos excusarnos de nuestra debilidad en presencia del miedo, tomamos esas insinuaciones respecto a exponer y entregar nuestra vida como una especie de palabrería piadosa o como consejos de perfección que no tienen aplicación alguna para nosotros. Ello no es así. Es absolutamente esencial que estemos dispuestos a mantenernos firmes y afrontar cuanto pueda acontecer siempre que haya un deber que cumplir. Y el deber no es sólo una cosa personal. Existe también el deber con respecto a la religión en general. Es de extrema importancia que la religión sea una cosa viril, algo realmente viril, aunque la mayoría no piense así acerca de la religión. La religión debe ser lo más viril que existe, y los que practican la religión deben ser viriles, esencialmente viriles. No quiero decir que por viril entiendan lo que expresa ese término moderno con que en América se designa hoy al que posee la cualidad de la hombría. Entiendo que la virilidad incluye en su debida proporción cualidades tales como la dulzura de carácter y la delicadeza. Éstas deben por supuesto encontrarse en la primera, pero tienen que hallarse bien asentadas y fortificadas por la firmeza de carácter. No puedo menos de pensar que se insiste demasiado respecto a la religión en la importancia de la dulzura de carácter y que existe la creencia de que aún los más fuertes tienen que rendirse ante ella. No debe ser así. Acordaos de aquellos personajes de los que el Hermano Nagle4 hizo mención hace algún tiempo. Escogió a aquellos dos santos, San Jerónimo y San Pablo, porque ambos fueron hombres de temple, enérgicos en su carácter y enérgicos en su modo de hablar. Fueron hombres verdaderamente viriles; sin embargo, puesto que eran grandes santos, podemos estar seguros de que la dulzura fue una cualidad importante de su modo de ser. Pero también tuvieron que poseer virilidad. Si hacemos caso omiso de ésta, ganaremos para la religión la reputación de que es una cosa muelle que sólo los blandos de carácter practican. Estamos creando la impresión de que los legionarios de Satanás son los únicos realmente viriles en el mundo, siendo así que en realidad debería ser al revés. Imaginad lo destructor que sería para los intereses de la religión semejante falso concepto de la gente. Su primer efecto sería que el elemento joven (que da al valor una importancia especial) consideraría la religión como algo afeminado, y sólo con recelo la practicaría, si es que la practicaba.
 CUMPLID EL DEBER POR DIFÍCIL QUE PAREZCA
 Si en vuestra vida ordinaria no os determináis a hacer nada que valga la pena, el miedo surgirá automáticamente ante vosotros. Si el miedo no se presenta, o es porque sois unos verdaderos monstruos o porque estáis arrastrando una existencia miserable; muy probablemente esquiváis todo lo que en la vida tiene valor, si bien se presenta con aspecto terrible. Considero que no habrá muchos monstruos aquí en mi presencia. Por lo mismo, si no tropezáis constantemente en vuestro camino con el miedo, es porque no tratáis de llevar una vida a nivel elevado. Si os ponéis a escalar una montaña, la atmósfera se enrarece conforme vais ascendiendo. Vuestra respiración se hace dificultosa y vuestro corazón comienza a latir aceleradamente. Una sensación dolorosa se apodera de vosotros. Del mismo modo, cuando comenzamos a ascender por la vida espiritual (por la cual entiendo la vida tal como debe vivirse en su totalidad desde el punto de vista católico), vamos entrando en la enrarecida atmósfera del miedo.
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¿Cuál ha de ser nuestra norma de conducta en esos momentos en que tanto nuestro cuerpo como nuestra alma se hallan decaídos, vacila el ánimo y bullen las excusas? Entonces debemos tratar de excluir todas las consideraciones excepto una: ¿Dónde está la senda del deber? ¿Es nuestro deber seguir adelante? Si lo es y somos gente viril, entonces seguiremos adelante. Aplastaremos dentro de nosotros ese instinto del miedo ante el que la mayoría se rinde. De este modo, continuaremos hacia nuestro destino, mientras que aquellos otros que retroceden y abandonan el deber por causa del miedo, se salen quizás del camino principal de su vida.
 Cuando un miedo menos grave se presente ante vosotros, hacedle frente con toda energía como si se tratase de lo peor. Decid para vuestros adentros: "Esto no es asunto de vida o muerte. Pero aunque lo fuera, mi deber sería enfrentarme con la realidad. Debo, pues, aceptar la muerte o ser desleal con mi propia alma". Habiendo hecho frente a ese miedo de un modo tan enérgico y retador, quedará casi extinguido. De esta forma, reducido a los límites de lo ridículo, ya no volverá a tener sobre vosotros el dominio que tuvo, y seguiréis adelante con valentía. Resulta así una cosa excelente considerar lo peor y entregarse luego al deber con toda deliberación. Representaros el deber en medio de las circunstancias más difíciles; de este modo, los temores menos graves no pasarán de ser una insignificancia.
 EL VALOR Y LA OPINIÓN PÚBLICA
 En todo cuanto he dicho no me he referido únicamente al miedo físico, sino que he hablado en sentido amplio. Me refiero a todas las clases de miedo. Hay un tipo de miedo que tiene un gran poder de intimidación, miedo que puedo llamar respeto humano en el campo de lo profano, esto es, el miedo a la opinión pública o a las críticas populares. Es particularmente difícil hacer frente a este miedo en este mundo de hoy en el que la masa tiene tanto poder. Ello requiere una energía de carácter extraordinaria, especialmente en aquellos que ocupan puestos de autoridad o cargos en la administración pública. Generalmente estas personas obran conforme al espíritu de masa (que no es un buen espíritu) en vez de intentar educarlo y encauzarlo. Además, los mejores de entre nosotros se hallan dominados por el instinto de conjunto de nuestra peculiar clase social o profesión o por algún código de leyes del que sucede que llegamos a ser esclavos. Algunas cosas contenidas en estos códigos son muy por lo común sumamente erróneas, cosas que sólo tienen en cuenta el beneficio de esa clase especial y que van dirigidas contra el bien común. No obstante, nos sometemos a ellas basándonos en que lo mismo hacen todos los demás, y por lo tanto creemos que es excusable seguir su ejemplo. No vemos en ese rendirnos ante el miedo una traición al honor, cosa que en realidad es. Cada uno de nosotros conocerá varios ejemplos. Toda profesión tiene sobre sí esas manchas negras, y muchos católicos estimables ceden ante estas cosas. Tenemos de nuevo el caso del deporte. Jugáis al fútbol como hombres, no como cristianos; y en vuestro negocio sois unos negociantes, no unos cristianos. De este modo, el deporte como los negocios quedan rebajados al nivel de la forma de pensar y de la conducta del hombre natural, por lo que con el tiempo ejercen una influencia corruptora. Os excusáis siempre con el argumento de que todos los demás obran igual, argumento que no deberíais alegar porque no es válido y porque es el miedo el que os lo hace esgrimir. Los males son evitados por las personas únicamente haciéndoles frente con valentía. Siempre hay alguien que les hace frente, y puede ser que ese alguien se convierta en una víctima. Puede ser que sus mismos compañeros le boicoteen, y no hay nada más doloroso que convertirse en un paria dentro de la propia clase social. Volved vuestra mirada hacia los tiempos pasados de la historia y os daréis cuenta de lo que eso ha llevado muchas veces consigo (el que la vida de uno se convierta en un infierno): en muchos casos la muerte. Es necesario, pues, ser una persona muy noble para oponerse a la masa. Pero si vosotros no le hacéis frente, no disfracéis vuestra cobardía con frases bellas o de cualquier otro modo. El móvil real de vuestra conducta es el miedo: miedo al deshonor, miedo al deber, miedo a la religión.
 SUFRIENDO PERSECUCIÓN POR CAUSA DE VUESTROS PRINCIPIOS
 Quizás digáis: "En verdad que si voy a llevar semejante vida, yendo siempre por lo más elevado y teniendo que combatir continuamente contra el miedo mañana, tarde y noche, ¡vaya
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vida terrible que me espera!". Habéis dicho la verdad, y recordad también que el miedo no es sólo una cosa presente. Proyecta su sombra muy por delante, durante años enteros. Es una cosa horrible tener que luchar contra él. Lo sé muy bien, pues yo mismo he vivido en medio de una atmósfera de miedo durante años enteros. Os corroerá mental y hasta físicamente si os decidís a luchar contra él, lo cual lleva consigo una condición de vida muy dura; en realidad, como vosotros decís, una existencia intolerable. ¿Pero acaso fuisteis puestos en este mundo para gozar de una dulce existencia? Al contrario, fuisteis puestos para caminar por los senderos escabrosos que conducen hacia las cosas más sublimes, para sufrir persecución por causa de vuestros principios, incluso para dar vuestra vida por ellos, y debéis estar dispuestos a hacerlo.
 MARÍA, MODELO DE VALOR
 En todas estas cosas tenemos un modelo, y ¿qué mejor modelo para un legionario que la Santísima Virgen? Pero veamos cómo ninguna persona fue tan poco comprendida como María. Somos muy propensos a tener de Ella el concepto de que era una mujer de carácter dulce y amable, que poseía increíble dulzura, belleza, delicadeza, amor y otras cualidades por el estilo. Pero procurad no equivocaros, porque nuestra Señora era muchísimo más que eso. El Manual dice de Ella que, de entre todas las mujeres así como de entre todos los hombres, fue la más fuerte. Ella fue la Mujer Fuerte. María del Evangelio, la Reina de la Legión, no fue ninguna tímida doncella; y si cuanto habéis leído acerca de Ella os ha producido esta impresión, estáis completamente equivocados. El carácter de nuestra Señora estaba lleno de fortaleza. Ella fue la Torre de David, la Torre de Marfil, el ejército puesto en orden de batalla. No tengamos de ella una idea equivocada.
 Ahora bien, ¿cuál fue la característica de toda su vida? Yo diría con todo respeto que María vivió continuamente bajo la sombra de un miedo siempre presente e intolerablemente angustioso, un miedo que le penetraba hasta la médula de sus huesos y que convertía cada segundo de su vida en una indecible tortura. Aquel espantoso fantasma del miedo estuvo ciertamente sobre Ella desde que escuchó la profecía de Simeón. Debéis tener presente que Ella estaba más versada que nadie en las profecías del Antiguo Testamento. Además, con su privilegiada inteligencia veía estas cosas de un modo como ninguna otra persona pudo verlas. Por lo tanto, se dio perfecta cuenta de los horrores que esperaban a su Hijo, y, por supuesto, de que todo cuanto Él iba a sufrir tenía Ella que sufrirlo. Su compasión comprendía a su Hijo y a Ella misma sufriendo juntos, casi en una misma carne como dos personas clavadas en una sola cruz. Ello le proporcionaba una agonía que sobrepasaba todo conocimiento. Todos los sufrimientos del mundo juntos no eran nada en comparación con el que Ella experimentaba. El pensamiento de todo cuanto el futuro le tenía reservado estaba siempre presente ante Ella. Proporcionalmente a aquella claridad de visión y a su fortaleza y valor únicos, debió sentir el peso del miedo en grado espantoso. ¿Mitigó éste alguna vez su torturante opresión en el Inmaculado Corazón de María? No. Sin embargo, desde el principio hasta el fin Ella se mantuvo firme e imperturbable. Jamás vacilaron sus pasos ni su mirada ni su alma. No obstante, en Ella no hubo mezcla de aspereza ni afán de resistir por el mero hecho de resistir, todo lo cual hubiera sido contrario a la caridad.
 Tal es nuestro modelo. Por lo mismo, cuando nos apercibimos que la mano helada del miedo penetra en nuestra vida y trata de hacernos retroceder ante el deber, debemos volver nuestros pensamientos hacia María. De este modo llevaremos a cabo dos cosas eficaces. Pensando con María, veremos nuestro deber con toda claridad; pensando en Ella, desafiaremos al miedo sobre la arena de nuestras mentes y ese desafío constituirá la mitad de nuestra victoria Pero más que todo eso, María es la Madre de nuestras almas y nuestro guía en la Legión. Entre sus regalos están las gracias que nos permitirán aplastar ese miedo y caminar con valentía por la senda del deber, adondequiera que conduzca, hacia la consecución de nuestro destino en Cristo, i incluso hasta la Cruz!
 4 Jack Nagle, destacado legionario de Dublín, que durante muchos años ha sido ya Presidente, ya Oficial del
 Concilium, consejo supremo de gobierno de la Legión de María.
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III
 TODA ALMA
 "Toda alma que desee vivir tiene que volcarse en otra".
 IGLESIA O CAPELLANÍA
 Creo que la necesidad más urgente de hoy día es inculcaren todo católico la idea de que pesa sobre él un positivo deber de salir en busca de conversiones para la Iglesia.
 ¿Qué es la Iglesia? La Iglesia es la sociedad en que Jesucristo vive, y tiene como fin de su existencia llevar a todos los hombres hacia Él. Si en algún lugar la Iglesia no procediese de este modo. sería infiel a su misión. Si en algún sitio la Iglesia no hiciera más que atender a cuantos se hallan ya incorporados a sus filas, no estaría allí más que con una parte de su ser. Se habría reducido a una capellanía; y Cristo jamás tuvo intención de que su Iglesia fuera una mera capellanía.
 La Iglesia se compone de miembros; sólo puede actuar mediante ellos; y se mantiene en pie o se cae con elfos. De lo que se deduce que de cada uno de sus miembros la Iglesia exige responsabilidad y cooperación para su obra. Pero no podemos afirmar que éstas se den en ese fundamental departamento de la acción de la Iglesia de procurar conversiones. La mayoría no se da cuenta de que tiene el deber indispensable de llevar la fe a todos aquellos, sin excepción, que no la poseen. Hallándose ausente la conciencia de ese imperioso deber, y siendo muchas y grandes las dificultades, interiores y exteriores, naturales y sobrenaturales, ¿qué puede resultar sino una inercia mortal?
 Sería terrible que, debido a los éxitos que hemos alcanzado, llegásemos a creer que realmente hemos avanzado mucho, porque eso no es verdad. Cuanto se ha hecho es hermoso únicamente a causa de la esperanza que proporciona, no a causa de sus resultados reales. Es verdad que el hecho de que 110 no católicos asistiesen a nuestro último retiro5 es algo sorprendente, si se considera el estado de cosas que existía hace siete años o el que había cuando reinaba una inacción absoluta. Pero desde el punto de vista del gran numero de no católicos que nos circundan, ese éxito no deja de ser insignificante. Consiguientemente, por ahora no es todavía tiempo de mostrarnos satisfechos, sino de consolidar lo conseguido, de tomar provisiones, de planear un nuevo avance que acabe por absorber a cuantos se hallan fuera del redil de la Iglesia.
 CAUSAS DE LA INERCIA
 Esa inercia de que hablo no significa necesariamente indiferencia. En realidad puede hallarse coexistiendo con el deseo sincero y auténtico de ganar almas para la Iglesia, así como en el corazón de un paralítico puede hallarse un ardiente deseo de trabajar, cosa que su impedimento físico no le permite. En muchos casos esa inercia proviene de una causa natural. Si observáis a las personas, os daréis cuenta de la extraordinaria divergencia que puede existir entre las fuerzas de la inteligencia y las de la acción, de modo que en el campo del pensamiento puede tener lugar la acción más horrorosa sin que jamás pase a ser una acción física. Esa zanja de separación existente entre ambos campos se halla en todos nosotros. Es estrecha en el que podríamos llamar hombre de acción. En la generalidad de los hombres es bastante ancha. Y en cierto número de personas constituye un abismo enorme, casi infranqueable.
 La inercia puede provenir de otras causas; tal es, por ejemplo, el caso de las personas que necesitan que se les muestre el camino, que precisan la ayuda de los demás. Puede ser que uno se dé cuenta de la necesidad de llevar a cabo una acción; puede ser que sea capaz de realizarla; y no obstante puede suceder que no conozca el modo de ejecutarla.
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REMEDIO CONTRA LA INERCIA
 El remedio para esa inercia consiste en recurrirá una organización. En otras palabras, montáis un sistema que tienda un puente sobre esa zanja y que haga pasar a la gente por él. La Legión, en sí, constituye un ejemplo eficaz de una organización semejante. Antes de que ingresásemos en la Legión ninguno (exceptuando quizás algún superhombre o supermujer de entre nosotros) hacía nada. Habríamos continuado en aquella situación vergonzosa. Pero el destino hizo que fuésemos a parar a una organización que propugnaba cierto idealismo y que nos sometió a una suave presión. Luego, en la medida en que nos sometíamos nosotros mismos a aquella presión, nos hallamos realizando una labor. Los resultados que se han obtenido son alentadores, porque parecen probar que es posible organizar a toda una comunidad del mismo modo y obtener parecidos resultados. Consiguientemente, el horizonte de esperanza que se extiende ante nosotros es ilimitado.
 EXCUSAS PARA LA INERCIA
 Aun dentro de semejante organización podemos adquirir una visión errónea acerca de nuestro deber. Es posible que aparezcan en nosotros pocos indicios de él a lo largo del día, que haya cierta falta de conocimiento acerca de dónde se halla el deber. Teniendo en cuenta que habéis estado dentro de un molde apostólico y de una atmósfera estimulante durante un tiempo considerable, y que, a pesar de eso, vaciláis, ¿qué diremos de aquéllos que no han gozado de vuestras ventajas? Temo que tengamos que considerar como un hecho lamentable el que la generalidad de los católicos no organizados no se den cuenta de que tienen algún deber en este aspecto particular. En realidad, algunos se pasan violentamente a la parte opuesta e incluso consideran que es incorrecto hacer algo. De la inacción hacen virtud. Revisten aquélla de frases dulzonas: ¡No debemos molestar a los demás! ¡Si están de buena fe, dejémoslos en paz! ¡Debemos respetar las creencias de los demás! Y otras frases por el estilo. Esta fraseología nos es familiar a todos. En la práctica sus efectos son desastrosos. ¿Qué quieren decir sino que no debemos intentar convertir a nadie que no sea de aquellos que se convierten a sí mismos? Esto es lo que llamamos "toro irlandés"6. Y lo mismo que este animal en el proverbial almacén de loza, esa "virtuosa" inacción causa la desolación en la Iglesia, amortigua su misión, pervierte sus fines, encauza hacia fines meramente internos el océano infinito de la gracia que está destinada a regar el desierto universal de la incredulidad. Entonces trágicamente esa corriente interna tiende a secarse. La verdadera experiencia prueba que ni siquiera podemos retener a nuestros propios miembros. Se nos escapan de entre nuestros dedos. ¿Y qué otra cosa podía ocurrir? La indiferencia que en la práctica hemos manifestado hacia esas almas de fuera ha ocasionado nuestro propio desastre.
 LA ORACIÓN NO SUPLE A LA ACCIÓN
 Hay otra frase que usan muchos con el fin de mitigar esa piadosa angustia que posiblemente experimentan al oír esas repetidas alusiones referentes al deber de entrar en contacto con todos los hombres. Dicen: "Rezamos por los que se hallan fuera de la Iglesia". ¡Rezamos por ellos! Naturalmente, hacemos bien si realmente rezamos por ellos. A veces ésta no es más que una frase convencional. Pero aun en el caso en que signifique algo, me pregunto quién dijo a esas personas que sólo con rezar era suficiente. Estamos en el mundo, y se nos exige acción. Y mientras no actuemos al mismo tiempo que rezamos, no obtendremos éxito. Además, ¿qué quieren decir esas personas cuando afirman que rezan? ¿Acaso dedican a la oración dos o tres horas de la noche del mismo modo que vosotros tenéis que dedicar dos o tres horas a vuestra ardua labor de legionarios? No. Esas personas por rezar entienden simplemente musitar un padrenuestro y un avemaría, ¡quizás sólo un avemaría!
 IDONEIDAD PARA LA ACCIÓN
 Luego existe esa otra plausible aunque derrotista idea que os sugiere que no sois idóneos para entrar en contacto con otros, y por consiguiente que estáis exentos de intentarlo. ¿Pero quién es idóneo? Los sacerdotes, por supuesto, lo son. Sin embargo, éstos constituyen la categoría de personas más alejada de los no católicos. ¿Pero es que la ciencia, la habilidad para argumentar, etc.
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son esenciales? Debéis distinguir entre la instrucción de los conversos y la búsqueda de los mismos. La primera requiere ciencia; la segunda solamente celo. Leed lo que vuestro Manual dice acerca de este asunto. Recordad también lo que ocurrió en los primeros tiempos de la Iglesia. Si es que éstos os parecen demasiado lejanos, reflexionad acerca de lo que tuvo lugar el pasado año en Nairobi, donde nuestros legionarios nativos lograron atraerse mil catecúmenos.
 Por tanto, tened cuidado con esas afirmaciones que, al igual que el opio, favorecen la inercia en vez de combatirla y neutralizan el programa de acción salido de los labios divinos. No digo que esas prudentes frases sean siempre erróneas. A veces pueden perfeccionar vuestra acción. Pero sospechad de ellas cuando traten de paralizarla. Recordad también que incluso un bello plan de acción puede causar la inactividad. Pues puede ocurrir que el ideal no pueda llevarse a cabo inmediatamente a la práctica. Entonces nos excusamos piadosamente de hacer cualquier cosa en vez de trabajar con ardor como los mejores después del primero, lo que nos llevaría finalmente a actuar como los mejores de todos. Como se ha dicho, el ideal es a menudo el enemigo del bien.
 EL ESFUERZO ES LO PRINCIPAL
 La acción es lo más importante. Es posible que no admitáis esta afirmación y que digáis que la Gracia es lo más importante; y, por supuesto, lo es, en cuanto que nada en absoluto puede llevarse a cabo sin la Gracia. Éste es un hecho acerca del cual nosotros, legionarios, debemos tener ideas bien claras. Estamos completamente convencidos de que todo depende del Señor. Pero en cierto sentido no es así, porque esa gracia se dará únicamente cuando se le busque como conviene; entonces será cuando su acción será automática, cuando podremos considerar este don como concedido. Lo que es dudoso es nuestra cooperación, no la de Dios. Por lo mismo, recordemos lo que he dicho anteriormente, sobre lo cual una vez más os llamo la atención: el esfuerzo es lo más importante. Al principio debe bastar un esfuerzo ordinario; después de éste, debe seguir un esfuerzo supremo; a continuación de éste, y sólo a continuación de éste, sucederá un esfuerzo ilustrado, artístico, brillante, genial. De nadie puede esperarse nada que no posea. Un hombre que no sea un genio no puede presumir de cualidades que son propias de un genio. Sin embargo, su mal dirigido, desmañado y estúpido esfuerzo será comparable al del genio, si eso es todo lo que puede dar, y si no es inferior al genio en cuanto a la fe y al amor que pone en su esfuerzo.
 LA GRACIA SIGUE AL ESFUERZO
 Cuando nuestro esfuerzo haya llegado al máximo, entonces hará su aparición la gracia, superabundante, victoriosa, sobrenatural, lo mismo que en cualquiera de los acontecimientos milagrosos del pasado. Tenemos un ejemplo reciente de esto en el caso de un refugio antiaéreo de Liverpool donde unos legionarios se hallaban rezando el Rosario. Una bomba cayó en las proximidades de aquel refugio que se hallaba repleto de público; sin embargo, en circunstancias que eran manifiestamente milagrosas, todas aquellas personas resultaron ilesas. Los legionarios habían terminado de rezar el cuarto misterio del Rosario cuando cayó la bomba. Entonces, una vez hubieron salido de su estupor y se dieron cuenta de que todavía se hallaban sobre la tierra, su primer pensamiento fue rezar el quinto misterio en acción de gracias. La consecuencia fue que veinte personas dieron sus nombres solicitando instrucción religiosa. Supongo que, muchos creen que las conversiones en masa son imposibles hoy día. No es así. Clamad al Señor como es debido y Él responderá con grandes cosas.
 EL EVANGELIO ES PARA TODOS
 Otro principio es que el número de vuestros contactos debería ser vuestra principal consideración, y no el insistir en las cualidades de una persona o en lo que promete. Esto parece muy extraño, lo sé, pero es lógico. Creo que el fijarse en las cualidades de las personas y en lo que prometen es un espejismo peligroso que os descarriará. ¿Cómo vamos a saber quiénes son los que prometen? A veces las cosas ocurren en realidad de muy diferente manera de como prometen; a veces de un modo completamente opuesto. Lo elegible y lo prometedor nunca fructifican, en tanto que lo no prometedor a menudo produce fruto abundante. Un gran número de relevantes casos atestigua la verdad de estas afirmaciones. Únicamente el Señor puede juzgar los corazones.
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Ninguno de nosotros debería aventurarse a hacer esto. Nuestro deber es ir en busca de todos y ofrecer a todos ilimitada y heroica ayuda.
 Traigo a la memoria los siguientes ejemplos que ha registrado la historia acerca de personas que no prometían y que entraron a formar parte de la Iglesia de Cristo: El Buen Ladrón, W, H. Mallock, Osear Wilde.
 Por otra parte, hay también ejemplos notables tales como el de Gladstone o el más reciente de Lord Halifax que se acercaron mucho a la Iglesia y que estuvieron a punto de entrar en ella, pero que sin embargo murieron fuera de la misma.
 Además, los hombres del Morning Star7 o las mujeres del Santa María parecían representar un material nada prometedor. No obstante, sin haber hecho números pero con cierto grado de certeza, me atrevo a afirmar que proporcionan un porcentaje mayor de conversiones para la Iglesia que los demás sectores de la población. Otro caso sorprendente: Hace algún tiempo un inteligente y joven hindú mahometano declaró en una reunión del Overseas Club8 que el remedio para acabar con las divisiones y antagonismos de la India era imitar a Rusia y propagar el ateísmo por todo el país. Pensé para mis adentros que de todos cuantos se hallaban allí éste era el que menos probabilidades tenía de convertirse. Ahora, sin embargo, considerad esto: Él fue el primero de todo aquel grupo que ingresó en la Iglesia. ¡No juzguemos, pues, a lo humano!
 Y he aquí otro ejemplo: Unos cuantos de nosotros estábamos discutiendo la otra noche con un hombre distinguido. Había venido a vernos, recomendado por una persona de gran discernimiento, como un alma sumamente buena que se hallaba próxima a convertirse. Nuestro grupo de legionarios observó que había muy poco de espiritual en él. ¿Quién tenía razón? Esto muestra únicamente lo imposible que es formarse un juicio exacto acerca de las cualidades de una persona; nada digamos acerca de su alma. Por lo mismo, no debemos caer en el defecto de clasificar a las personas de esa manera.
 LA IGLESIA DEBE LLEGAR A TODAS LAS ALMAS
 Cuanto más numerosos sean los contactos, más numerosas serán las conversiones. Hay en eso un círculo matemático que, no obstante, expresa la verdad. Pero existe un principio más elevado que ese que requiere la multiplicación de nuestros contactos. Es el que ya he mencionado: que mediante vosotros la Iglesia tiene que llegar a todas las almas. Por lo mismo, esto requiere que se lleve a cabo una misión, no que se vaya tras algo que parece prometedor. Incluso cuando esos contactos parecen inútiles, sin valor y estériles, e incluso cuando, debido a algo así como una visión profética,sepáis con seguridad que son inútiles, todavía entonces debéis llevarlos a cabo. ¿Por qué? Porque así lo ha dicho Dios.
 En cierta ocasión quedé muy impresionado por un relato que leí acerca de un misionero francés en China. Éste había sido un distinguido seglar en Francia. Dejó todo, se hizo sacerdote y marchó a las misiones de China. Aparentemente trabajaba en un mal sitio. No consiguió mucho éxito durante todo el tiempo que estuvo allí. Alguien le preguntó si obtenía buenos resultados. El respondió: "No". Y el inquiridor, echando un vistazo a la brillante carrera de otro tiempo de misionero, trató de convencerle de que estaba malgastando su talento y de que debía buscar un campo de actividad más prometedor. Su contestación fue: "No estoy aquí ni por los éxitos pasados ni por los que pueda obtener en el futuro. Estoy aquí obedeciendo al mandato de que el Evangelio debe ser predicado a toda criatura". Esta noble observación contiene una lección para todos. Incidentalmente expresa en qué consiste la misión de la Iglesia. Estudiadla atentamente y notad que cuando nuestro Señor dio originalmente ese encargo, éste no llevaba consigo ningún proceso de selección ni contactos prometedores ni el alejarse de quienes profesan ya creencias propias. Su encargo fue universal. Había que llegar a todos.
 ECHANDO LAS REDES
 Si todavía tenéis algún recelo para con aquéllos con quienes tenéis que establecer contacto, o respecto al modo de llevarlo a cabo, y si halláis que sois partidarios de la selección y de la circunspección, entonces acordaos de aquel otro mandato: "Sal inmediatamente a las calles y callejuelas de la ciudad, a los caminos y cercados, e impulsa a entrar a cuantos encuentres". En estas palabras no hay mucho del elemento de discriminación. Podríamos darles con toda
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propiedad el nombre de "operación de barrido". Además, en ellas se observan también las notas de captura y coacción. ¿Dónde está la delicadeza? En esas palabras no se observa ninguna. Lo que se os describe es alguien que, lleno de ardiente celo por el reino de Dios, se dirige a todos los lugares sin exceptuar uno y va tras toda clase de personas, muchas de ellas bien extrañas por cierto, aquienes con amable insistencia induce a entrar en dicho reino.
 Así mismo, la imagen de la Legión que se describe en el Evangelio es la de una nave. Se trata de una barca de pescar, y la pesca es verificada desde ella mediante redes, no con caña y cordel; y no va dirigida al regio salmón o trucha únicamente. El gesto de arrojar las redes es indiscriminador y es el que la Iglesia debe ejecutar siempre, y el que nosotros, como miembros de la Iglesia, debemos imitar. La red es arrojada sin tenerse en cuenta previamente lo que se va a pescar con ella, grande, pequeño, bueno o malo. Debemos echarla incluso donde haya poca o ninguna probabilidad de que alguien caiga en ella. Pues recordaréis lo que se nos recomienda en aquel otro pasaje del Evangelio: arrojar la red con fe donde siempre que se echó anteriormente se hizo en vano. Ya conocéis el resultado. La red quedó tan llena de enormes peces que estuvo a punto de romperse.
 5 Los retiros para no católicos, inaugurados por la Legión de María en Dublín, sentaron un precedente que a partir
 de entonces fue imitado en muchas partes del mundo.
 6 Esto es, una frase ridícula y contraria a la opinión común. (Nota del traductor).
 7 El Morning Star (Estrella de la mañana) es un albergue de la Legión de María en Dublín para hombres de vida
 arrastrada.
 8 Club de Ultramar, otra obra de la legión de María.
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IV
 CRISTO VIVE EN MÍ
 "Pero yo estoy muerto a la ley por la ley, a fin de vivir para Dios.
 Estoy clavado a la Cruz con Cristo. Yo vivo, mas no yo, sino que Cristo vive en mí.
 Así la vida que vivo ahora en esta carne, la vivo con la fe del Hijo de Dios,
 que me amó y se entregó por mí".
 (Gá 2,20)
 El Manual insiste en que el legionario debe estar siempre de servicio. Aquéllos de nosotros que han estado recorriendo el país a modo de turistas legionarios, que han asistido a diversos actos y han hablado, confirman esta afirmación general de que el tiempo consagrado a las reuniones de la Legión y al trabajo constituye únicamente el tiempo de vuestro aprendizaje, de que su fin es educaros para las horas postescolares, de que ese tiempo no tiene otra razón de ser que la utilidad para toda vuestra vida. Es ésa una concepción sumamente importante para vosotros, porque indica que si solamente sois legionarios durante el tiempo de acción legionaria, constituís un fracaso para la Legión, aun suponiendo que trabajéis heroicamente y que llevéis a cabo una valiosa labor durante esas tres o cuatro horas semanales.
 El propósito de la Legión es que aprendáis en las horas consagradas a la acción legionaria vuestro ideal de vida, y que después marchéis y apliquéis ese ideal a todas las horas del día.
 ¿Cuál es ese ideal que tenéis que aprender?
 CRISTO VIVE MEDIANTE NOSOTROS
 La vida de la Iglesia es la continuación de la vida de Cristo. En cierto modo lo mismo puede decirse de la vida de cada miembro de la Iglesia, de cada uno de nosotros. Nosotros, pobres y débiles criaturas, sólo podemos reproducir esa vida por partes, fragmentariamente, diría yo. Pero la idea principal es siempre la misma: nuestra misión es continuar en el mundo la vida de Cristo, haciéndole vivir en nuestros mismos días y circunstancias.
 ¿Cómo fue la vida de Cristo que la Iglesia pretende continuar en el mundo? Fue una vida humilde, sumamente dura, sin éxito aparente, llena de contradicciones hasta ser incluso objeto de persecución, llevada hasta el extremo. Pero no debemos pensar ni un solo momento que esa vida no tuviera otro aspecto diferente. Lo tenía. Considerada en su totalidad, la vida de Cristo fue de una gran fortaleza, y su humildad y sufrimientos sólo sirvieron para realzar ese hecho con mayor viveza. Fue una vida llena de colorido y de carácter; tan ofuscante que deslumbraba a cuantos se hallaban en su derredor; tan sorprendente que muchos de aquéllos a quienes Cristo dirigió tan sólo unas palabras, lo dejaron todo y le siguieron; tan avasalladora que, incluso indirectamente, es decir, mediante simples relatos escritos y a una gran distancia de tiempo el simple recuerdo de Cristo ha sido suficiente para hacer que muchas almas le siguieran y sufrieran graves cosas como Él las sufrió y únicamente porque Él las sufrió.
 EL PODER DE CRISTO
 Ésa es la nota que deseo acentuar: la nota del poder en la vida de Cristo. La característica
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esencial de su vida fue el poder. Dominaba a los elementos, resucitaba a los muertos, y en cualquier otro aspecto se mostraba superior a lo imposible. Incluso sus suaves palabras causaban estremecimiento al ser pronunciadas con aquel tono que indicaba poder. La misma Sagrada Escritura cita el comentario de quienes se hallaban junto a Él: "Habla como el que tiene autoridad". Usando una palabra que parece impropia al aplicarla a Él, Cristo era devoto, estaba continuamente sumido en oración. Pero al mismo tiempo era dinámico en el más completo sentido de esa palabra tan impropiamente usada a veces; Cristo irradiaba fuerza. Todo en Él poseía carácter. No podéis leer ni una sola palabra acerca de Él sin daros cuenta del abismo que mediaba entre Él y cualquier otra persona, lo cual, por supuesto, no podemos menos que considerar como muy natural. Su influencia se hacía sentir de cualquier modo mediante su magnetismo personal y por la maravilla de sus milagros. Atrajo hacia sí las miradas de todos; obligó a todos a escucharle y a que una gran parte le siguiera. Sencillamente, los hombres no podían permanecer indiferentes. Tenían que tomar una posición u otra a favor o en contra de Él. Podemos estar seguros, más que de cualquier otra cosa, de que en toda la historia de la humanidad ningún otro hombre ni mujer causaron personalmente una impresión semejante sobre cuántos les rodeaban. Usando una frase moderna, nadie dio en el blanco mejor que Cristo. Ningún otro pudo ni podrá jamás hacerlo. Pasad revista en vuestra memoria a las grandes figuras de la historia y os daréis cuenta de que todas ellas tienen pies de barro. Hay un proverbio que dice que nadie es héroe para su ayuda de cámara; pero Cristo sí que fue héroe para sus servidores. No tenía pies de barro ni mucho menos.
 EL PODER DE CRISTO EN SU IGLESIA
 Si es verdad lo que sostengo, que la misión de la Iglesia reproduce la vida de Cristo en todas sus fases, entonces es claro que la nota dinámica tiene que invadir y dominar la vida de la Iglesia. Cuanto Cristo tuvo reunido en su propia persona se halla desfigurado, naturalmente, por el hecho de que se encuentra repartido por un gran cuerpo y mezclado con lo vil. Pero desfiguradas u oscurecidas por la debilidad humana, las cualidades de Cristo deben resplandecer en sus seguidores si es que Él vive realmente en ellos. Por tanto, sería muy mala señal que la Iglesia estuviera viviendo en algún sitio prácticamente inadvertida o sin ser molestada y con tan poco relieve que ni siquiera atrajese la malquerencia o la persecución. Es claro que algo lamentablemente erróneo habría allí.
 Pero quizás repliquéis: "¿No fue la vida de Cristo humilde y oscura?". Mi respuesta es que debemos considerar la vida de la Iglesia, lo mismo que la de Cristo, en su aspecto total, incluso en cada lugar en particular y en cualquier comunidad de fieles. Sencillamente, esa nota dinámica debe estar presente de una forma u otra.
 LA IGLESIA VIVE MEDIANTE NOSOTROS
 Sería trágico que en cualquier lugar la conducta de los miembros de la Iglesia le privase de tal manera de relieve que al fijarse en Ella los hombres no pudieran reconocer ninguna de las características de Cristo: nada de viril, nada de atractivo, nada de alentador, nada de cautivador, nada de grandeza; que no vieran en Ella más que a una esclava de su medio ambiente, a alguien que ha llegado a un común acuerdo con el mundo. Eso sería fatal para nosotros como cuerpo y para cada uno de nosotros en particular, pues creceríamos enfermizos junto con la Iglesia. Somos los órganos de la Iglesia, las células de la Iglesia; Ella vive mediante nosotros, pues más o menos bien contribuimos a su vida. Esto constituye una abrumadora responsabilidad. ¡Qué desastroso sería que nuestros actos, que deben dar vida a la Iglesia, hicieran que los hombres no viesen en Ella nada de poder ni de belleza, de modo que llegaran a creer que había descendido a un nivel inferior al del mismo mundo! ¡Qué horrible desgracia para nosotros! En aquel día y lugar la Iglesia habría dejado de ser algo que atrae a los hombres, y hasta sus mismos miembros, aquéllos que nacieron en su seno y se alimentaron con sus sacramentos, se desprenderían de Ella de la misma manera que se desprenden las agujas de un electroimán descargado.
 ¿METIDA EN LAS TRINCHERAS?
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Recientemente tuvo lugar una discusión acerca de cierta clase numerosa de personas que son educada, inteligente, idealista y católica, pero de quienes no podía decirse que sintieran interés y, mucho menos, entusiasmo por la Iglesia. Su actitud fue calificada, con razón, de cínica; y ese cinismo fue analizado y declarado como un compromiso entre la fe y el desprecio. Aquellas personas tenían fe y la natural inclinación para practicarla. No obstante, en sus corazones habían dado entrada a la idea de que la Iglesia es algo difícil de aceptar y al mismo tiempo algo más bien flojo; se halla como metida entre trincheras; no da solución a ninguno de los grandes problemas. Sabemos que eso es contrario a la verdad, y nos viene a la memoria la clásica observación de Chesterton acerca de que al cristianismo se le encuentra difícil y ni siquiera se prueba a practicarlo. Sin embargo, esa posición es de lamentar e incluso puede resultar peligrosa, si semejante idea tiende a ganar terreno, sobre todo en el tiempo presente en que la "acción" es idealizada e idolatrada, y se intentan y llevan a cabo grandes cosas por motivos puramente humanos. Esa clase de alternativa entre aceptar la fe o rechazarla no puede durar mucho, todo lo más una generación, diría yo. Inevitablemente, el próximo paso será el de dejar de practicar la fe.
 ACCIÓN Y SANTIDAD
 ¿Pero no es esa miserable actitud demasiado común en el mundo de hoy? Observad y os daréis cuenta de la irreverencia de que es objeto de la manera más terrible la Iglesia tanto por parte de los que están dentro como de los que están fuera de su seno. En su encíclica "Mit brennender Sorge"9 aquel fuerte y valeroso hombre, Pío XI, hace referencia a esa actitud y prescribe el remedio, que no puede ser otro, afirmando "la más estrecha unión entre el apostolado y la santificación personal de aquéllos a quienes se ha confiado la conservación y la propagación del reino de Dios. Sólo de este modo puede demostrarse a la actual generación, y especialmente a los adversarios de la Iglesia, que la sal de la tierra no ha perdido su sabor, que la levadura del cristiano no se ha enranciado, sino que puede y quiere proporcionar a los hombres de hoy que yacen en la duda y en el error, en la indiferencia y en la perplejidad, que están cansados de creer y que se hallan separados de Dios, la renovación y el rejuvenecimiento espirituales de los que, lo reconozcan o no, están más necesitados que nunca. Un cristianismo en el que unos miembros velan sobre los otros y viceversa, que prescinde de toda pompa exterior y de todo lo que sabe a mundo, que toma en serio los mandamientos de la ley de Dios y un amor activo para con el prójimo, puede y debe ser el modelo y guía de un mundo enfermo nada menos que del corazón que busca apoyo y orientación, con el fin de que no llegue a estallar sobre él una terrible desgracia y un cataclismo mucho mayor de lo que pueda uno imaginarse".
 CARTA CONSTITUCIONAL PARA LOS LEGIONARIOS
 Cada una de esas palabras deberá producir en vuestras mentes el eco de la responsabilidad, ya que no expresan más que cuanto la Legión de María os ha estado diciendo continuamente. Vuestro sagrado deber—notad esas palabras de Pío XI (pues vosotros, legionarios, formáis parte del grupo de aquellos que continúan y propagan el reino de Dios)— consiste en que debéis demostrar a este mundo cínico y falto de fe que la sal no ha perdido su sabor y que la levadura no se ha enranciado. Estas palabras del Papa constituyen vuestra carta constitucional.
 Repito que la Iglesia únicamente existe mediante sus miembros. Sin vosotros sería sólo una abstracción. Solamente mediante vosotros puede la religión aparecer como lo que es realmente, como algo que domina y que avasalla. La religión es Cristo y no puede soñarse con nada más bello que esto. No obstante, ello sólo puede convertirse en realidad mediante nosotros. Por tanto, cada cual debe llevar en sí algún trazo, parte o rasgo de la vida de Cristo; de modo que todos juntos podáis, como un proyector cinematográfico, reflejar ese algo radiante sobre la pantalla de la vida.
 De aquí que debéis llegar a ser superiores a vuestro ambiente, a pesar de las dificultades que a ello se opongan. Tenéis que dominar ese ambiente, si es preciso y con la ayuda del Señor, mediante auténticos milagros; y no tenemos por qué temer que éstos nos fallen, si es que los necesitamos. Tenéis que hacer que los hombres dirijan su atención a la religión. Tenéis que hacer que se maravillen; debéis hacer que se admiren; debéis romper con su cinismo, de modo que quienes habían hecho mofa de la religión se decidan a orar.
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Cuando os encontréis con personas cínicas no tengáis excesiva prisa en condenarlas. Más bien tratad de conocer el "porqué" de su cinismo. La respuesta a ese "porqué" puede constituir una condenación de nosotros mismos. Pues el cinismo no es algo enteramente indigno. Esencialmente es disgusto, desesperación, desilusión. Todo idealista desilusionado puede convertirse en un cínico, pero su idealismo no ha sido destruido. Ha quedado simplemente en el fondo. Puede ser sacado de nuevo a la luz.
 LA FALSA DEVOCIÓN
 Así mismo, las críticas contra la religión a menudo tienen su raíz en la desilusión o en la incomprensión. Existen formas de devoción manifiestamente falsas y aun repelentes, que indisponen a las personas contra la religión. He aquí una, por ejemplo: ese concepto de la religión que se conoce con el expresivo término "beatería". Quienes critican ésta no atacan, como muchos de vosotros posiblemente imagináis, a la religión en general. En realidad atacan algo que difama a la religión.
 ¿En qué consiste exactamente esta "beatería"? Es una forma de la piedad que se halla divorciada del amor y servicio para con nuestro prójimo, e incluso de todo cuanto acompaña al deber y al honor personales. Mirad en vuestro derredor y veréis al tipo a quien puede aplicarse con toda propiedad ese ignominioso título. Va de iglesia en iglesia, orando al parecer devotamente en cada una de ellas, pero no es igualmente asiduo en los demás aspectos de su vida. Esa casta de
 desequilibrados no es rara. En algunos sitios (especialmente en las zonas rurales), por falta de otra cosa mejor, esto se considera generalmente como una representación del auténtico y ejemplar modelo de un elevado grado de religiosidad. La consecuencia natural es que la mente popular queda indispuesta contra la verdadera idea de devoción; tanto es así que cuando llama santa a una persona viene a significar algo no agradable. De este modo la religión queda malparada; sus ideales quedan degradados y falsificados, con el inevitable resultado de que los principios mundanos cobran un poder indiscutible. Esto es desastroso, pero no debe serlo. Esos bajos y falsos ideales deben ser sustituidos por un cristianismo que, como Pío XI afirma, "toma en serio los mandamientos de la ley de Dios y practica el amor de Dios y un amor activo para con el prójimo".
 HACED QUE LA IGLESIA SEA OBJETO DE IDEALES
 Esto sólo puede llevarse a cabo haciendo desaparecer el estado actual de cosas. Como cristianos, debéis estar por encima de lo meramente respetable, digno, ordinario. Debéis reflejar en vuestra vida los verdaderos ideales de la religión. Esa manifestación de la fe en todo su esplendor y poder debe abarcar todos los sectores de la existencia humana desde el Papa al César. Durante todos los días de vuestra vida debéis desafiar al mundo en todos sus intereses; y todas las facultades y energías que poseéis tienen que ser movilizadas para esta contienda. Debéis sobrepujar al mundo, aventajarle, ser más constantes y abnegados que él en todo: en la ciencia, en el arte, en los negocios, en los deportes, en la realización de cualquier empresa. Si no hacéis esto, no transmitiréis el espíritu del catolicismo. Debéis predominar, sobresalir, subyugar mediante vuestras bellas cualidades. Si así lo hacéis, lograréis que la Iglesia resplandezca en el mundo como Cristo resplandeció entre los hombres. Haréis que los ideales del mundo parezcan despreciables, viles, rastreros, miserables, de modo que la Iglesia se atraerá el idealismo, y los hombres se volverán hacía la Iglesia de todo corazón, de la misma manera que fueron arrastrados hacia Cristo en los días de su vida en la tierra.
 EL TIEMPO DEDICADO A LA LEGIÓN ES DE APRENDIZAJE
 Ésa es la vida que aparece en perspectiva cuando uno habla acerca del tiempo dedicado a la Legión, tiempo que no es más que de aprendizaje. Durante el tiempo consagrado a la Legión debéis aprender a vivir como es debido a fin de que podáis vivir de la misma forma durante el resto del tiempo. Creo que los legionarios (aunque sean recién venidos) están lejos de cumplir mal con su deber de legionarios. Impresiona observar qué es lo que están dispuestos a hacer para perseverar en sus diferentes tareas. Han aceptado plenamente el ideal de la Legión de servir a
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Cristo en aquéllos por quienes trabajan, aun cuando esas personas observen mala conducta y estén afeadas por repelentes cualidades. Además, se han compenetrado con esa otra idea de trabajar en unión con nuestra Señora, de modo que es más bien Ella, y no ellos, quien sirve a su Hijo. Esto lo llevan a cabo los legionarios con abnegación, a menudo de una manera sobrehumana; una prueba de lo cual es lo que ocurrió cierto día cuando, atacados por los residentes de un albergue de la Legión que se hallaban trastornados por la bebida, quedaron maltrechos como heridos en un campo de batalla. Pero no hemos oído decir que abandonasen por eso su labor o que algunos de los legionarios, en consecuencia, hayan derrochado menos ternura con los delincuentes.
 Con ese espíritu de abnegada fortaleza cumplen los legionarios con las horas dedicadas a la Legión. Pero, ¿se acuerdan en la práctica de que esas horas no son más que de entrenamiento, y de que el espíritu de esas mismas horas debe inundar y llenar las demás horas de su vida, de modo que Cristo pueda servirse de ellos con el fin de vivir en ellos?
 CRISTO OBRA EN NOSOTROS
 No es sólo cuestión de armaros lo mejor que podáis en servicio de la Iglesia. Se trata de mucho más que eso. Cuando habéis puesto todo lo mejor que tenéis a su disposición, nuestro Señor toma posesión de cuanto le dais. Vive en ello, se manifiesta en ello, y usará de ello para sus fines a lo divino, es decir, sin medida. No solamente se sirve de esa contribución vuestra que, por muy buena que sea, es pequeña. He dicho que vive en ella. No sois vosotros los que trabajáis, sino que es Cristo quien trabaja en vosotros. Empleando una frase del Padre Faber, Cristo se mezcla con vosotros, aumenta vuestros débiles esfuerzos hasta adquirir éstas dimensiones enormes; y las personas sencillas y bien intencionadas se dan cuenta de que se hallan en su poder y de que se sirven de ellas para sus propios fines vitales, de modo que el destino de los pueblos, de los continentes y de las generaciones pasa a depender de la actividad de semejantes personas.
 Vuestra misma asociación constituye un interesante ejemplo. Considerad el grupo de personas sencillas que compuso el núcleo de la Legión. Se juntaron con todo desinterés y procedieron a dar a Dios lo mejor que había en ellas. Ved lo que ocurrió. El mundo vibró bajo la descendencia espiritual de aquel pequeño grupo. ¡Y quién sabe qué papel tendrá que desempeñar todavía la Legión! Es sólo cuestión de entrega absoluta, de ofrecimiento desinteresado. Supuesto todo esto, Dios continuará con la mirada fija en su sierva.
 EDIFICANDO CON MARÍA
 Pero, ¿me he estado olvidando de algo? Durante toda esta alocución acerca de nuestro destino en Cristo, sólo una vez he mencionado el nombre de Aquella que, como afirma Santo Tomás, es más cristiana que todos los cristianos juntos. Ahora bien, por supuesto que María se ha traslucido a través de cuanto he dicho. Por designio de Dios, Ella es de una importancia vital para ese destino del cristiano. Ella es inseparable de todo cuanto pertenece a la religión. Ninguna gracia se obtiene ni se concede si no es por Ella. En toda nuestra actividad y en todos nuestros planes debemos tener presente que quien edifica sin Ella edifica en vano. María no constituye los cimientos del edificio, pero es una parte esencial de él. No compone Ella toda la santidad, pero es un ingrediente imprescindible de la misma. La devoción a María no nos exime en absoluto de la virtud o del esfuerzo, ni de cualquier otra cosa con la que debamos contribuir. Pero sin Ella, todos vuestros pensamientos, esfuerzos, planes y cualquier otra cosa serán estériles. No será Cristo, sino el espíritu del mundo el que vivirá en vosotros.
 9 "Con ardiente solicitud". (Nota del traductor).
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V
 LAS MASAS
 EL EVANGELIO SE DIRIGE A TODAS LAS ALMAS
 El apostolado es una característica de la Iglesia, algo inseparable del catolicismo; inseparable no simplemente en la vida de la Iglesia como cuerpo, sino en la vida de cada miembro de la Iglesia en particular. No podéis ser unos verdaderos católicos sin ser apóstoles. En consecuencia, los legionarios, lejos de ocupar una elevada posición entre los fieles, no hacen más que cumplir con su simple deber de cristianos.
 El apostolado, además, tiene como fin hacer partícipes a los hombres de las riquezas de la Iglesia; por lo mismo, lógicamente, trata de comunicarlas a cada uno de ellos, a toda persona. Eso quiere decir que debemos ir en busca de toda persona, cualquiera que sea, y tratar de comunicarle toda la espiritualidad que halléis en un libro moderno acerca de este asunto. Pero objetaréis que esto es fantástico, es decir, tomar medidas extremas. Hay que admitir que lo es, en el sentido de que una gran dosis de semejante espiritualidad no será comprendida ni aceptada por las personas a quienes la queráis comunicar. Pero, ¿cómo podemos determinar nosotros quiénes y en qué medida procederán así? Al menos debemos ofrecerla. Toda persona tiene el derecho de que se le ofrezca la plenitud de la herencia del cristiano.
 ¡Si tratamos de llevar a cabo una empresa como ésa, es claro que habrá mucho trabajo esperándole a alguno! En verdad se trata de una empresa sobrenatural. Hablamos en términos de lo imposible. Pero pensad que para Dios nada es imposible. Basta con que demos cierta buena orientación a la tarea y que la llevemos a cabo con cierto grado de esfuerzo y de lealtad, para que tenga lugar algo que sobrepase todo lo que humanamente puede esperarse; porque es labor del Señor y no labor nuestra cuanto realizamos. Además, el hecho de que una empresa sea superior a nuestras fuerzas no nos da pie para que no lo intentemos. Si sólo intentamos lo que podemos llevar a término, ¿cuándo intervendrá Dios?
 EL CONTACTO PERSONAL ES DE IMPORTANCIA VITAL
 La casi imposibilidad de llevar a la práctica el programa de espiritualidad antes expuesto a todo el mundo es debida al hecho de que no podéis espiritualizar a los hombres en conjunto. La base de esta empresa tiene que ser el contacto individual y constante de un alma llena de caridad con otra alma, es decir, simplemente lo que llamamos con el nombre técnico de "contacto". Cada persona constituye un problema aparte y diferente; no obstante, estamos obsesionados por la idea contraria. Continuamente pensamos sobre las líneas de la producción en masa y consideramos un bello asunto reunir a las personas en forma de masas con el fin de hacer llover sobre ellas material oratorio o impreso. No nos damos cuenta de que en la medida en que el "contacto" personal se debilite, en esa misma medida lo hará la verdadera influencia. Los hombres se nos van escapando conforme se van transformando en masa.
 He aquí esa verdad expuesta hermosamente por G. K. Chesterton al escribir acerca de San Francisco de Asís: "Vio la imagen de Dios multiplicada pero no monótona. Para San Francisco, un hombre fue siempre un hombre, un individuo; éste no desaparecía entre la masa con más facilidad que en un desierto". Pero ahí está el mal de hoy día. Permitimos que los hombres desaparezcan en medio de la masa. Permitimos que la masa nos aparte de la persona. A esto me refiero ahora. Quiero hablar acerca de las masas. ¿De qué masas? De cualesquiera, ya se hallen en la calle, ya agrupadas en cualquier otro lugar. No importa si están pasando, observando o esperando. Deseo simplemente que penséis en las personas congregadas en masas. Los ojos desinteresados fluctúan sobre estas masas irreflexivamente, pero en la mente de San Francisco de Asís o de cualquier otro
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apóstol, estas masas no son simples masas de caras y de cuerpos, se componen de individuos, cada uno de los cuales lleva consigo un alma de un valor incalculable.
 LAS MASAS, AGRUPACIONES DE ALMAS
 En esto, como en otras cosas, los hijos de la luz son menos expertos que los del mundo. El político no repara en la masa. Sólo ve en ella votantes individuales, de cada uno de los cuales tiene que preocuparse. Estudia las características de cada persona con el propósito de explotarla. ¿Qué hace el que apuesta en las carreras? Sabemos muy bien que tampoco se fija en la masa. Estudia la cara de cada una de las personas que pasan tratando de hallar algún ingenuo. Para esta persona la multitud ha desaparecido y en su lugar sólo ve a los individuos.
 De igual modo, para el católico interesado, para el legionario, ninguna multitud es sólo una multitud. Es una agrupación de almas, cada una de las cuales (independientemente de lo que les congrega, e independientemente de la clase que sean) necesita protección. Cada una por separado es un problema, no sólo en el tiempo, sino con relación a la eternidad. La mayoría de ellas, como podéis observar, va a la deriva, sin hacer nada de particular, en tanto que muchas son más o menos destructivas. Sin embargo, cada una en particular es un mundo mayor que el universo material en que vivimos. Cada una es una obra maestra, porque Dios ha dado la existencia a las almas directamente mediante un esfuerzo de su poder creador. De aquí que podamos estar positivamente ciertos de que ningún alma se parecerá jamás a cualquier otra. Pensad que las rugosidades de las yemas de vuestros dedos son diferentes de las de cualquier otra persona. Ahora bien, si tal es el proceder de Dios respecto a una cosa como las yemas de los dedos (que es algo de tan poca trascendencia y que Dios no produjo directamente sino mediante el concurso de nuestros padres), ¿qué debemos imaginarnos acerca del alma humana?
 Por lo tanto, qué tragedia sería el que olvidásemos que una masa de un millar de personas es en realidad un millar de almas, cada una con inmensurables posibilidades para el bien y para el mal, para sí misma y para los demás. Cada una de ellas es una semilla de ilimitado poder, con capacidad para construir y con capacidad para destruir, y desgraciadamente más inclinada a representar este segundo papel que a ejercer el primero.
 LAS MASAS SE ALEJAN DE LA IGLESIA
 Ahí están esas personas componiendo una masa que siente la necesidad vital y perentoria de esa protección de que hablo. Pero, ¿dónde está el apóstol que quiera establecer con ellas el contacto personal que haga germinar esas semillas y que las estimule a un continuo florecer?
 Pensad en esas personas, en cualquier multitud; pensad en su falta de desarrollo espiritual. La mayor parte de los individuos que componen las masas no tienen más instrucción religiosa que la que ha adquirido un niño, y ésa medio olvidada. Pues tened presente que a la edad de catorce años la gran mayoría de esos individuos cortaron su conexión con el proceso de la educación. Cualquiera que fuera el nivel de cultura religiosa que con tantas fatigas se les había inculcado a aquella edad, para muchos de ellos representó la mayor altura a que podían llegar; y desde entonces ese nivel ha ido siempre descendiendo. ¿Qué es lo que la mayoría de ellos hace en lo que concierne a la religión? Probablemente oír Misa los domingos y comulgar una vez al mes, si son buenos. Si no son buenos, se contentan con Misa sin comunión mensual. ¿De qué modo oyen esa Misa? La inmensa mayoría asisten a la santa Misa sin la más ligera idea acerca de lo que significa. Para ellos es una mera ceremonia. A veces, ni siquiera oyen Misa. Puede ser que reciten algunas oraciones breves por la mañana y por la noche. No oyen nunca un sermón; y el hecho de que una Misa vaya acompañada de sermón es causa suficiente para que se vayan a oírla a otra parte. Luego, tras ese "agotador" ejercicio espiritual del domingo, el mundo reina por completo en sus vidas durante el resto de la semana. No leen nunca un libro espiritual. Podéis decir con verdad que están tratando de esquivar a la Iglesia durante la mayor parte de su vida.
 DE LAS MASAS A LOS INDIVIDUOS
 Por supuesto que existe un contrapeso, y éste lo constituyen los hogares. Cada miembro de
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esa masa tiene su vida privada. En ella les llegan ciertas buenas influencias; entre éstas se halla vuestra visita. Pero, ¿cuántos miembros de esa familia se encuentran siempre ausentes cuando se visita su casa? Parece que se encuentren siempre fuera para ir en busca del ejercicio y de la distracción que se han ganado. No están en el hogar cuando el sacerdote va y no están tampoco cuando vais vosotros. Para un gran número de esos que componen las masas que nosotros hemos estado considerando, sus hogares no son más que simples dormitorios; el resto del tiempo se encuentran entre la masa.
 Mientras se hallan entre esa masa no podemos llegar hasta ellos, y sin embargo los asuntos eternos dependen de que establezcamos contacto con los individuos. Cada día el hilo de la vida de alguno de ellos queda cortado. Pasan de este mundo a la eternidad. Creemos que sea a una eternidad feliz; pero la verdad es que ésta posee poco de la plenitud que debiera tener, porque la mayoría de ellos no entran en la eternidad como santos. Eso es bien cierto, y la tragedia de ello está (como alguien ha dicho) en que para la mente de Dios el santo (y no la persona ordinaria) es lo normal. En otras palabras, todo el que no es santo es subnormal. El Padre Faber dice que un santo vale tanto como un millón de personas ordinarias. Según esta aritmética, una gran multitud equivale a la milésima parte de lo que Dios consideraría como una persona normal. Ese gran ejército de almas no realiza más que una fracción de sus posibilidades. Cada cual es un mundo en potencia, ¡sin embargo sólo desempeña el papel de un terrón de tierra!
 El corazón de San Francisco de Asís, o de cualquier otro apóstol, no podría contemplar con indiferencia ese espectáculo de tantísimos que esquivan su destino divino. Y (más que cualquier apóstol) ¡cómo debe contemplar nuestra Señora a esas masas! Ella es la Madre de cada alma en particular contenida en esas masas: Tiene que hallarse angustiada ante las necesidades de esas almas, y su corazón tiene que suspirar por alguien que le ayude en su oficio de Madre. Estad seguros de esto, de que si alguien se presta voluntariamente a ayudarle de todo corazón, Ella colmará sus esfuerzos con su poder. Ofrezcámonos de ese modo, es decir, de todo corazón. Estudiemos a esas masas... Pongamos en práctica una técnica que convierta a esas masas en individuos y que por tanto nos permita establecer contacto con sus almas.
 Consideremos, por ejemplo, la muchedumbre de los que frecuentan el cine. Esta misma noche, si vais a pasear por las calles céntricas, observaréis una larga fila de personas a la entrada de cualquier salón de cine; cualquiera de estos establecimientos se hallará colmado hasta más no poder. Considerad las masas de los que concurren al fútbol, las de quienes gustan del boxeo, de las carreras, de los feriales, de los bailes, las masas de los no católicos. ¿Qué diremos de todas ellas? ¿Qué de las que frecuentan las tabernas, y de las masas de aquellos que parecen no hacer otra cosa más que holgazanear y callejear esperando a que se les haga la hora de ir a dormir?
 IDEANDO MÉTODOS Y MEDIOS
 Estos problemas son graves, pero la solución se halla de algún modo en vosotros mismos; basta con que penséis y tengáis luego la suficiente confianza, para proponer las ideas que surjan en vuestra mente. Entre vosotros hay muchos que han contribuido a dar orientaciones a la Legión de María, porque un día, aunque fuera con timidez, hicieron alguna sugerencia. Se les dio ánimos, facilidades y facultades del mismo modo que el suelo suple las deficiencias de la semilla. Luego, aquella tímida idea echó raíces, floreció y dio fruto en la proporción del sesenta y del ciento por uno. Ésa ha sido la génesis de casi todas nuestras grandes empresas.
 El ejemplo, dicen, tiene más fuerza que las exhortaciones; por lo cual os expondré uno: Una vez un legionario se presentó en su cuartel general y dijo que llevaba entre manos la puesta al público de una biblioteca ambulante. Tenía la intención, si se le otorgaba el oportuno permiso, de colocarla en la calle pública. La idea fue aceptada y apoyada, y aquella biblioteca fue puesta sobre unas ruedas y emplazada en un punto estratégico de la calle de la Catedral, donde desde aquel día se ha convertido en un puesto conocido por todos. ¡Aquélla fue una notable contribución a la solución del problema que plantean las masas! Millares y millares de personas se han visto atraídas por aquel puesto y por los que se hallan al frente del mismo, como la polilla es atraída por la luz; esperamos que esas polillas humanas se hayan chamuscado debidamente. Les fueron dichas muchas palabras edificantes, y se les indujo con toda cortesía a adquirir libros acerca de la religión; y si reflexionaron sobre las primeras y leyeron al menos algunas páginas de los segundos, un gran bien fue hecho de esta forma. Además, cuantos no se detuvieron ante aquel puesto tienen que
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haber experimentado la necesidad de pensar.
 Ya sabéis el cuento de aquel papanatas que pasó largo rato contemplando una carretilla y luego exclamó: "¡Es maravilloso lo que hace una carretilla!". Con el debido cuidado y respeto aplico estas mismas palabras a aquella biblioteca de la calle de la Catedral, que fue adoptada como un nuevo método de acción legionaria, que amplió la técnica de la Legión, y que desintegró a una impenetrable masa en sus vulnerables átomos humanos.
 Consideremos luego las masas protestantes. Hubo un tiempo, no muy lejano por cierto, en que esas masas no eran más que masas. Se componían de protestantes que iban a la iglesia o que venían de la iglesia, o que de un modo u otro se habían congregado de forma que hacían decir a uno: "Una masa de protestantes". No eran más que eso. Jamás les concedimos mayor atención. Después, un día se reunió un pequeño grupo legionario que se decidieron a llevar a cabo el intento de entrar en contacto con aquellos protestantes. Les preguntaron: "¿Cómo lo haréis?". La respuesta fue: "No sabemos, no tenemos la menor idea acerca de lo que vamos a hacer, pero tenemos que hacer algo. Formemos un Praesidium10 y demos un paso o dos en medio de las tinieblas, confiando en que nuestra Señora será nuestro guía por este camino oscuro y desconocido". Fue un necio proceder, pensaréis, salir a la calle y lanzarse a ciegas en medio de un peligro inevitable. Pero, como los hechos han demostrado, aquél fue un ejemplo más de esa verdadera sabiduría que actúa con la convicción de que si damos todo lo que podemos para una empresa en favor de las almas, entonces Dios contribuirá con su parte y hará que esa empresa, que parecía humanamente imposible, constituya un éxito divino.
 Así mismo, en cierta ocasión los que acudían a la llamada Misión Médica11 componían una mera masa de individuos. Una masa de católicos traidores, mercenarios y nocivos frecuentaba una de aquellas despreciables instituciones donde comprometían su fe por la consabida ración de menestra, en este caso, de medicina. Un día, unos cuantos legionarios determinaron hacer algo acerca de esto. Estaban convencidos de que sus esfuerzos serían infructuosos, de que nadie les prestaría atención. Dijeron: "Al menos nos apostaremos allí, y a toda persona que entre le reprocharemos su acción". ¿Sabéis cuál fue el resultado? El número de los que componían aquella masa se redujo a una pequeña fracción de lo que había sido hasta entonces. Pensad lo que esto significó para la salvación de las almas. No obstante, aquel número había constituido anteriormente sólo una masa, considerada como las demás masas, esto es, como un cuerpo sin alma, pues las masas no tienen alma. Nadie había comprendido su auténtico problema, que era el de las almas de aquellos que componían la masa.
 BUSCAD Y HALLARÉIS
 No debéis permitir que una masa os tenga oculto ese problema. Ni permitáis que os intimiden con su aparente resistencia ni con su número, aunque éste sea muy grande, en tanto que vosotros sois tan pocos, e incluso aunque no seáis más que uno solo, si bien lleno de ilusiones. Las dificultades pueden ser tales que lleguen a hacer la empresa superior a vuestras fuerzas, pero tanto mejor. Las palabras "sin remedio" no dejan de ser un mero distintivo, si se las considera desde el punto de vista conveniente. Mediante nuestra pequeña (pero no menos necesaria) cooperación, Dios manifestará su inagotable inteligencia y poder. De modo que si llamamos, la puerta de la inspiración nos será abierta; y si después buscamos un camino, lo hallaremos. De esto estoy tan cierto como que Dios quiere que las infinitas riquezas de su Corazón sean comunicadas en todas partes y a todos. Caminará con vosotros y colmará vuestras manos con sus tesoros, con tal que os mostréis dispuestos a distribuirlos.
 Pero si, por el contrario, empezáis por daros un voto de no confianza a vosotros mismos, no buscaréis, no llamaréis y las puertas permanecerán cerradas.
 10 El Praesidium es la unidad local de la Legión de María.
 11 Los protestantes han establecido Misiones Médicas en Dublín como centros de proselitismo. Los católicos se ven tentados a negar su fe con el fin de obtener medicinas gratuitamente. La Legión desde un principio puso guardia en estas instituciones con notable éxito.
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VI
 TRASTORNOS NERVIOSOS
 Comienzo citándoos del Manual algo que constituye la clave del tema de que os voy a hablar. Se trata de ese par de frases que aparecen con el nombre del escritor francés, Duhamel, y que dicen lo siguiente: "La mayoría de las personas sufren a causa del olvido en que parece que se les tiene. Se sienten desdichadas porque nadie se ocupa de ellas, porque nadie se presta a escuchar sus confidencias".
 Estas palabras son ciertas. Hasta se podría decir que son trágicamente ciertas porque expresan la dolencia que aqueja a todo el género humano: falta de simpatía, falta de comprensión. Por eso es un gran acto de caridad responder a esa imperativa necesidad del corazón humano. Así aplicaréis un bálsamo refrescante, como el de Cristo, y puede que curéis más de lo que teníais intención de curar. Pues esa clase de aislamiento, en que tantas personas viven, produce un gran número de dolencias, muchas de ellas graves.
 ¿QUÉ ES LA CARIDAD?
 ¿Qué es la caridad? Me parece que hemos llegado a un punto en que, por extraño que parezca, es preciso decir que no entendemos qué significa realmente la caridad. Por ejemplo, la caridad para con nuestro prójimo se cree universalmente que consiste en aliviar los males materiales. Es curioso que hasta en las biografías de los santos se insista excesivamente en este aspecto de la caridad. Habréis observado que cuando alguien se convierte a Dios, va enseguida en busca de los pobres y les prodiga toda clase de cuidados y afecto. Fácilmente tengáis la impresión de que eso es lo que más vale. Y por supuesto que el mundo moderno va más allá y enaltece este estrecho concepto de la caridad hasta el punto de que excluye cualquier otro. Por lo tanto, es bueno que la Legión siga otras direcciones y se ocupe de la caridad espiritual como de algo que se halla de un modo muy especial dentro de su campo de acción. Al hacer esto, recordaréis, la Legión tiene mucho cuidado de no abandonar la otra forma de hacer caridad. Constituye en verdad para cualquiera un error y una temeridad el descuidar la ayuda material al prójimo. Pero al mismo tiempo es preciso insistir en un determinado campo de la caridad, por si existiera el peligro de que fuese olvidado. Por esta razón, suponiendo que no haya otra, está dentro de los intereses de la Legión el desplazar su mirada del campo del alivio material y concentrarla en el campo del socorro espiritual. Pues la verdadera caridad ha tendido a ser ensombrecida por su mero satélite, como si, lo que resultaría terriblemente extraño, la luna pudiera deslumhrar al sol. La caridad, el grado supremo de la caridad, consiste en cuidar del alma de nuestro prójimo. Además, ésta es la forma de caridad que se requiere principalmente en el mundo de hoy. Sólo un pequeño porcentaje de la humanidad necesita de alivio material, en tanto que todos tienen necesidad de asistencia en el orden moral. Ahí está la misión del legionario. Con nuestra visión, y luego con nuestro trabajo, debemos abarcar la totalidad de las comunidades de que formamos parte, y finalmente con gran valentía tratar de ponernos en contacto con todo el mundo. Debemos ver en cada persona un problema de amor, algo sobre lo cual, mediante nuestra pobre cooperación, irradia Dios su amor.
 LA MISIÓN PRINCIPAL DE LA LEGIÓN NO ES PONER REMEDIO A LA INDIFERENCIA RELIGIOSA
 En la Legión se os dice, hasta que casi os canséis de oírlo, que se os supone siempre de servicio por las almas. Esta misma lección hay que sacar de la categórica definición del Padre Plus acerca de que un cristiano es uno a quien Dios ha confiado su prójimo. Debéis tratar de que esto llegue a ser una realidad con respecto a todas las personas sin excepción. Sería un gran error que
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pensaseis que vuestra labor consiste sobre todo en poner remedio a la indiferencia religiosa. Con un abrazo universal debéis acoger los latidos del corazón de todos los hombres y, lo subrayo, también las angustias de ese mismo corazón humano. Por algo la primera rama de la Legión llevaba el nombre de Nuestra Señora de la Misericordia. Como muchas otras cosas de la Legión, ese nombre fue sin duda inspirado de lo alto; quienes pensaban que habían sido ellos los que habían elegido ese título no estaban ni mucho menos en lo cierto. Ese título debía expresar la actitud de la Legión con respecto al mundo, y debía ser considerado como algo que tiene especial relación con los males del alma y de la mente, de cualquier clase que sean.
 Los legionarios hallarán en todas partes materia para semejante misión de misericordia. La encontrarán en medio de sus compañeros de Legión. La hallarán en medio de aquéllos a quienes la Legión les envía; pero, extraño es decirlo, menos entre los pobres que entre los de mejor posición social; casi parece que, como si esto fuese una especie de compensación por sus privaciones, los pobres se ahorran sufrimientos que son realmente peores que la misma pobreza. Pero sobre todo los legionarios se encontrarán con estos casos en los que estoy tentado a llamar horas no legionarias, aunque por supuesto no existen tales horas.
 ESPÍRITUS ATORMENTADOS
 Aseguraría que todo legionario conoce a alguien cuya alma o cuya mente se hallan atormentadas. Por eso te digo: "Ahí está tu responsabilidad, legionario". Si un legionario dijera que esto no le concierne porque la persona en cuestión no constituye un "caso" para la Legión, da a entender que está mal instruido, pues en su "primer libro" de la Legión se halla escrito que el mundo entero es asunto e incumbencia del legionario.
 Por supuesto que esas enfermedades del alma y de la mente son infinitas tanto en cuanto al número como en cuanto a sus variedades. La Legión se dirigirá a todos y a cada uno con católica simpatía. Pero ahora me propongo destacar un tipo de enfermedad especialmente grave, conocida científicamente con el nombre de "neurosis", y por vosotros y por mí con el de "trastornos nerviosos". Este mal es un resultado de nuestra época compleja, con su excesiva sed de placeres, con su excesivo fumar, con su excesivo beber y con sus excesos de toda clase, sin excluir la cuestión del desenfreno sexual, que es quizás el mayor de todos los peligros. De todo este conglomerado de cosas surge una terrible mezcolanza: ese problema de los trastornos nerviosos, que requiere un profundo y detenido estudio. Representa una especie de mundo dentro de nuestro propio mundo. Ese submundo está habitado por personas que no pueden controlar sus nervios, por personas que se hallan sometidas a aversiones morbosas de una u otra clase, que son presa de extraños y malos hábitos, que se hallan atormentadas por temores y escrúpulos, por horribles tentaciones, por odios fieros, antipatías y terribles injusticias. Tanto es así que, a pesar de mi limitado contacto con esa clase de personas, tengo fundamento para creer que compone una gran parte de la población. Las almas de semejantes víctimas son verdaderos campos de batalla o cámaras de tortura. Tan atormentadas se hallan algunas de ellas que se consideran a sí mismas como locas perdidas o próximas a la locura, e incluso como poseídas por el demonio.
 LAS PENAS SE MITIGAN DECLARÁNDOLAS A OTROS
 Comprenderéis que a una persona, que se halle afligida de tal modo, le es dificilísimo ser fiel a sus deberes religiosos. Por lo mismo, generalmente rechaza lo que le serviría de enorme alivio. ¡Cuanto más haga eso, peor! Pero esto mismo queda doblemente complicado y agravado por el hecho de que esta clase de enfermos tienden a guardar todo en sus corazones. Las consecuencias son inevitables. Si encerráis pus en el cuerpo, se extenderá por el interior del mismo y propagará la infección pudiendo incluso causar la muerte. Si encerráis pensamientos emponzoñados en vuestra
 mente, harán a ésta dar vueltas con tal fatalidad que podrán llegar a acabar con vuestra vida. Por lo mismo, es absolutamente necesario que los que sufran encuentren a alguien a quien puedan hablar con entera confianza. Si consiguen esto, el resultado es a veces sorprendente aun cuando no haya nada de extraordinario en ello, porque constituye un principio elemental de psicología el que las penas disminuyen al confiarlas a otros. Puesto que algunos de esos males tienen mucho de irreales, en verdad pueden desaparecer por completo cuando se habla de ellos a los demás.
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INSPIREMOS CONFIANZA
 Lo difícil es lograr que esos pobres atormentados confíen en alguien. Las circunstancias que rodean su caso pueden ser muy peculiares, muy vergonzosas (así pueden ellos pensarlo), increíbles y hasta ridículas; y por lo mismo pueden experimentar vergüenza en manifestar su secreto. Ciertamente no lo descubrirán a nadie a no ser que estén convencidos de que la persona a quien se dirigen sea especialmente atenta, sumamente simpática, muy comprensiva y muy digna de confianza. Se sienten repelidos por cualquier tinte de superioridad, acritud o por cualquier tendencia a un tono de crítica. Por eso, si alguno de vosotros aspira a recibir estas ultraconfidencias de otros, debéis dar a entender con vuestra actitud corriente que sois las personas en cuyos oídos pueden ellos volcarse sin peligro ni dificultad alguna. Debéis poseer un corazón como el de San Vicente de Paúl, pero si al mismo tiempo conserváis cierto aire de severidad, esas personas no se fijarán en vuestro interior. Debido a su supersensibilidad, se apartarán de vosotros que poseéis realmente el remedio del que tanto necesitan. Pocos hay que inspiren una verdadera confianza, y por lo mismo esos pobres afligidos caminan por la vida guardándose para sí esos pensamientos torturadores; o bien, por pura desesperación, recurren a charlatanes que han aparecido al mismo tiempo que esa clase de personas que no pueden controlar sus nervios. Esa plaga de vividores obtiene una verdadera cosecha de oro, recibiendo dinero de sus "clientes" a cambio de extraños y, con frecuencia, desastrosos consejos. Sé de cierta persona que no hace mucho pagó 46 libras esterlinas a uno de esos tunantes por un consejo que no puede menos de ser considerado como diabólico.
 PELIGROS DEL PSICOANÁLISIS
 El psicoanálisis es el último pretendido descubrimiento para remediar estos males. Ha magnetizado al mundo con su jerga de misteriosas palabras aparentemente eruditas. Multitud de seguidores de este sistema se hallan ahora ocupados en atender a verdaderas masas de personas que acuden a ellos. Hasta ahora dicho sistema ha hecho más mal que bien. Si ha resultado beneficioso para algunos individuos, en general ha sido pernicioso para el conjunto, convenciendo a los más ingenuos de que todos esos desórdenes nerviosos obedecen a "inhibiciones" y "represiones", palabras que generalmente se entiende que significan disciplina moral y restricción de todas clases. De este modo, el psicoanálisis ha tendido a trastornar los valores morales. Por lo mismo, causa en una gran escala indisciplina y excesos que a su vez hacen germinar los verdaderos desórdenes nerviosos que este sistema profesa tratar de curar.
 CAMPO DE ACCIÓN PARA LA LEGIÓN
 Tan amplio y "calamitoso" parece ser este campo de los trastornos nerviosos que se ha sugerido que deberíamos aplicar el mecanismo ordinario de la Legión —por ejemplo, un Praesidium— para tratar tales casos. Ese Praesidium incluiría en sus filas a sacerdotes, médicos y legionarios de experiencia, que en colaboración llevarían a cabo un estudio acerca de cada caso particular y tratarían de proporcionar el oportuno remedio. Semejante Praesidium vendría a ser una especie de telaraña espiritual en la que caerían por sí mismas las moscas, una vez hubiera circulado por su submundo el rumor de que aquella telaraña se hallaba "interesada" por ellas, y de que era "comprensiva" y "atenta". Luego, su poder de captación iría en aumento tras una serie de éxitos. He aquí ahora algunas preguntas:
 Pregunta n.° 1: ¿De qué modo se tratarían semejantes casos?
 Respondo con una sola frase: Mediante una combinación del sistema religioso de la Iglesia, de la ciencia médica, del sistema de la Legión y del sistema general del sentido común.
 Pregunta n.° 2: ¿Que tienen que ver los médicos con todo esto?
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En primer lugar hay que diagnosticar si un caso determinado es meramente "neurótico" y no precisamente "mental". En segundo lugar, he conocido cierto número de estos casos cuyos trastornos desaparecieron bajo la influencia del calcio o de alguna otra droga, o como consecuencia de otras clases de tratamientos. Los males que parecían tener su raíz en el alma o en la mente eran en realidad el resultado de algún desajuste físico. En verdad esta palabra "desajuste" (ya sea del alma, de la mente o del cuerpo) podría afirmarse que es nuestra clave, la cual indica la raison d'étre de nuestro grupo. Desequilibrad de algún modo la relativamente delicada balanza del cuerpo humano, y de ello resultarán automáticamente complicaciones más o menos graves. Pero con volver simplemente a restaurar el equilibrio de dicha balanza, con toda seguridad esos trastornos quedarán corregidos.
 Pregunta n.° 3: ¿No es realmente complicadísimo el proceso en sí para remediar tales complicaciones, y no requiere un profundo conocimiento de esa pseudociencia del psicoanálisis, o al menos de la psicología?
 No lo creo así. Es más, respondería que "no", teniendo en cuenta el experimento que tengo en proyecto. Desde un principio estoy considerando algo mucho menos intrincado y más sencillo que lo que esta pregunta deja prever. Los métodos de la Legión pondrían en práctica las fórmulas de la caridad antes que las teorías y normas de la ciencia; aunque no excluyo la posibilidad de que nuestro grupo adquiera muchos conocimientos nuevos y aun esenciales conforme pasa el tiempo, y de que incluso desarrolle una técnica característica propia. Pero esto no debe significar más que un complemento o aditamento, incluso sin el cual cuento con que puede hacerse inmenso bien en todos los casos mediante la aplicación de ideas sumamente sencillas en sí. Tened presente que siempre que por razón de conveniencia digo "psicología" no entiendo otra cosa que "ideas fundamentalmente sencillas".
 Pregunta n.° 4: ¿Qué se entiende por fundamentalmente sencillas?
 Por éstas entiendo determinadas normas elementales de salud (espiritual, mental y física) que tienden en general a restaurar el justo equilibrio en vidas que lo han perdido lastimosamente. El procedimiento consistiría en actuar rápidamente desde cualquier posición posible, aun cuando desde un principio se advirtiese que se trataba de un determinado defecto. Este defecto recibiría por supuesto la principal atención, pero se haría lo posible por poner en juego también todos los demás medios, obedeciendo al principio de que un número de cosas pequeñas tomadas en conjunto representan a menudo algo portentoso, esto es, más bien multiplican que suman fuerzas. En verdad, nuestro principio fundamental puede enunciarse así: Un ataque general basado en el proceso "multiplicador" o acumulativo antes mencionado más bien que en la virtud de un remedio drástico o de una brillante diagnosis.
 ALGUNOS PRINCIPIOS BÁSICOS
 He aquí algunas de las "ideas fundamentales y sencillas" sobre las que, a manera de principios, el grupo hallaría su modo de actuar:
 1. Compartiendo secretos
 En principio he hecho alusión a que, psicológicamente, el compartir secretos supone una aportación valiosa. Añadid a esto los efectos tónicos de la simpatía y del deseo de ayudar.
 2. El poder de motivos nuevos
 Ordinariamente, el desorden interior ha provenido de motivos falsos o de una manera equivocada de considerar un contratiempo que no tiene nada de extraordinario. Esto produce un estado de rebelión, irritación, etc. cosas que se superponen como las diferentes capas de una
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cebolla de modo que el producto final no guarda proporción alguna con el "núcleo" original. Si, por ejemplo, en semejante caso la víctima pudiera ser inducida razonablemente a aceptar el punto de vista de que lo que parece ser una calamidad tan grande o una injusticia insoportable, es una parte necesaria de la unión con Cristo, esa parte del que sufre perteneciente a la Cruz de Cristo, entonces se habría cambiado inmediata y radicalmente el modo de ver las cosas (¡o de verse a sí misma!) de esa persona. Se ha suministrado un nuevo motivo que opera interiormente pero de modo infalible, como cuando a una mezcla de productos químicos se le añade un nuevo reactivo.
 Bajo el encabezamiento de "motivos" incluiría cualquier consideración, natural o sobrenatural, grande o pequeña, que apelase a la razón y le hiciera oponerse al desorden. Aun cuando ese nuevo motivo no fuera de los que podrían definirse como "dinámicos", juega no obstante algún papel; y nuestro principio fundamental se mantiene firme, esto es, la creación de una tendencia hacia el equilibrio o ajuste. Como se insistió arriba, esta tendencia se vería acrecentada por cada nuevo "motivo" o influencia, por ligera que fuera en sí misma.
 3. Control del pánico
 En estos casos especiales gran parte de la desazón proviene simplemente del pánico o de la desesperación. Nótese que éstos no constituyen en modo alguno parte del sedimento central de la desazón, pero representan una excrecencia a modo de hongo que resulta fatal. En gran parte esa desazón podría haber sido por sí misma capaz de control, pero el pánico hizo su aparición y la razón se ausentó. He aquí un ejemplo de todos los días: es una prueba bastante dura tratar de dominar un coche que acelera su marcha al patinar sobre una superficie resbaladiza, pero ello resulta imposible si a causa de la tensión se le desatan a uno los nervios. La víctima juzga sin reflexión que la cosa no tiene remedio y no hace esfuerzo alguno por controlar los. Entonces puede suceder cualquier cosa. Aun los males menores pueden enseñorearse de uno si no se lucha contra ellos.
 4. Ahuyentad el temor a la locura
 La tortura característica de muchos neuróticos es que temen estar locos. Es muy natural que la mente, viendo que algunas de sus operaciones son inexplicables o que se hallan fuera de control, encuentre una explicación fácil en la locura. Entonces el pánico hace su entrada junto con otros ingredientes de perturbación mental en su séquito, produciendo un estado que puede parecer locura, si bien corresponde tan sólo al estado de un nadador sorprendido y desmoralizado por un fuerte oleaje. Entonces la única esperanza está en depositar la confianza en alguien más y luego en procurar observar una serie de reglas. De este modo el principal perturbador, el pánico, quedaría reprimido, y el paciente estimulado y sostenido en su tentativa de hacer frente a esas olas emocionales.
 Abandonados a nosotros mismos en el momento de la perturbación, no somos más que unos pobres jueces en lo que respecta a nuestra situación mental. ¿De qué normas nos servimos, por tanto, para juzgar? Suponed, por ejemplo, que a una persona en semejante estado se le asegura autorizadamente que tiene el cincuenta por ciento de anormal. Sin duda que esta declaración le sumiría en la desesperación. Pues parece certificar que dicha persona está "medio loca". Sin embargo, de ningún modo es esto. Simplemente la compara infructuosamente con un tipo ideal, sin decirle al mismo tiempo cuánto dista el común de las personas de ese ideal. Si la integridad mental ordinaria estuviera representada por la cifra 100, entonces el descender a 50 (en cuanto que esto supone que se está medio loco) sería grave en extremo. Pero si en realidad una persona ordinaria tuviera el 25 por ciento de anormal (y por cierto todos tenemos algo de anormales) entonces nuestra víctima no se halla en la escala más que un 25 por ciento más baja que los más normales. En otras palabras, sólo dista un 25 por ciento de las personas ordinarias de la normalidad práctica. Ahora bien, este problema es para él muy diferente del que tendría que afrontar de estar "medio loco". El hecho de darse uno cuenta de esto produce enseguida un efecto saludable, perdiendo el pánico y la desesperación su fuerza estranguladora. Además, es probable que si semejante persona se sometiera de buen grado a una disciplina en el pensar y obrar, incluso ese vacío existente de un 25 por ciento sería superado, y posiblemente acabaría proporcionando a su vida un entrenamiento tal que le convertiría en un miembro más útil a la sociedad que aquél
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que originariamente había gozado de mayor estabilidad y que por lo mismo se conformó con ella sin preocuparse de acrecentarla.
 5. Pocos casos son únicos
 Otros aspectos de la aplicación de normas falsas se halla en la idea de que nuestro caso es único y de que nuestros sufrimientos son especiales, cuando en realidad puede ser que nos hallemos poco distantes de las categorías normales de excitabilidad nerviosa. Sospecho que la línea general de conducta adoptada en el tratamiento de semejantes casos consiste en confirmar a tales personas en su opinión de que son completamente especiales. Pero yo afirmaría que esto representa una psicología equivocada. Por una razón, como acabo de decir, no es eso generalmente cierto. Otra razón es que se cuenta con desarrollar en tales sujetos un perverso sentimiento de vanidad que luego cerrará el paso a todo progreso.
 La rutina convencional en semejantes casos es sondear el pasado hasta que se desentierra algún suceso o circunstancia que pueda relacionarse plausiblemente con el trastorno presente. Resultado: El paciente se reafirmará en su idea de que es "único''. Un caso único tendrá la impresión de que es reacio a todo, excepto a un remedio único. Esto es lógico, me parece a mí. Luego, como los remedios únicos son pocos y difíciles de conseguir, del mismo modo las curaciones serán raras. Pues la mente de tales personas, fundada en la convicción de que su caso es completamente excepcional, adoptará automáticamente una actitud de desprecio y, por lo mismo, de resistencia a los medios sencillos de tratar su caso, medios que en último término son los que tienen probabilidad de ser eficaces.
 De hecho, pocos de estos casos que abrigan la creencia de ser "únicos" lo son realmente. Quizá sean anormales, pero dentro siempre de clases de anormalidad suficientemente amplias, lo suficiente para excluirlos del título de únicos. Una vez se hayan convencido de esto, se encuentran en un estado de receptividad apto para el tratamiento con medios ordinarios; y con ello se habrá ganado la mitad de la batalla.
 6. Insistid en motivos razonables de esperanza
 Es evidente que al tratar con personas cuyas desgracias se ven grabadas por la desesperación, debe tocarse en consecuencia la tecla de la esperanza. Por tanto hay que descubrir motivos de esperanza y proponerlos al paciente. Pero al mismo tiempo esos motivos de esperanza no deben exagerarse hasta convertirlos en irreales. Éste es un error que se comete frecuentemente en tales casos. En verdad, una manera de tratarlos consiste precisamente en esa especie de exageración como sucede, por ejemplo, con diferentes métodos de autosugestión. Mediante éstos se procura convencer a muchas personas de que no tienen nada de particular, siendo así que en realidad les puede estar sucediendo algo muy serio. Me parece que métodos exagerados de esta clase son incorrectos en principio. En primer lugar, existe la probabilidad de que el "paciente" pierda confianza en un guía que recurre al procedimiento de negar la existencia de defectos reales. En segundo lugar, no se puede engañar al entendimiento de esta manera. Con toda seguridad la mente rechazará instintivamente esta especie de broza verbal, a despecho de su profusión, y aceptará solamente aquellas seguridades o autosugestiones que comprenda se aproximan razonablemente a la verdad. Siendo la finalidad de esos "motivos de esperanza" llevar la convicción a la mente, deben ser, por lo mismo, esencialmente razonables y no forzados. Pues la mente armoniza con la verdad y se ajusta naturalmente a ella cuando ésta es expuesta. "Grande es la verdad y ella prevalecerá".
 7. Antídoto para la introversión
 Siendo la introversión —y la enorme cantidad de tiempo empleado en ella— un elemento prominente de las perturbaciones nerviosas, se sigue que el esfuerzo encaminado a dirigir la mente hacia el exterior, y preferentemente a objetivos de un carácter "neutralizador", constituiría un antídoto contra tales indisposiciones. Con esto quiero decir que si a estos pacientes se les pudiera inducir a asistir a otras clases de enfermos (como los que se hallan en un hospital para
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cancerosos, o en un albergue de la Legión, o en otros sitios donde se encuentra el dolor en su aspecto más terrible), ello ejercería una influencia de contrapeso, a veces incluso una influencia decisiva. En otras palabras, si pudierais atraer a vuestros neuróticos a la asociación de la Legión o a una organización similar, les habríais hecho recorrer una no pequeña parte del camino hacia su mejoramiento.
 8. Ordenando el día
 Parte del mismo procedimiento sería la metodización de un día sin ocupación determinada a base de obras buenas o de oración. La práctica de algún ejercicio piadoso tendría una fuerza no sólo espiritual sino también psicológica. Muchos laicos podrían recitar con poca dificultad al menos parte del Oficio Divino. La sensación de futilidad puede producir un efecto disgregador sobre un día o una vida. Psicológicamente no sería fútil un día en el que se haya realizado algún acto espiritual de primer orden (tal como la Misa, la sagrada Comunión o el Oficio Divino en la forma indicada), aun cuando ese día constituya en otro aspecto una pérdida, un desastre, una desgracia, un motivo de desesperación.
 9. Acentuando lo espiritual
 Este lugar donde he estado sugiriendo la posibilidad de desarrollar una especie de ciencia es, así mismo, el sitio apropiado para hacer advertencia y para insistir en los primeros principios del legionario. La Legión se esfuerza por obtener resultados que son supra-normales. Estima que éstos son un don de Dios logrado mediante la intercesión de la Santísima Virgen. Trata de conseguirlos poniendo en cada tarea tanto esfuerzo, destreza y perfección como le es posible aplicar. De esta combinación e interdependencia entre las fuerzas espirituales y humanas es de donde brotarán buenos y abundantes frutos incluyendo el agradable fruto de la salud, la paz y el equilibrio interiores. Pero en todo caso hay que acentuar lo espiritual. Toda obra de un legionario debe guiarse por este principio. No menos que cualesquiera otros operarios de la Legión, deben conducirse así aquellos que quieran navegar por ese mar tempestuoso de los nervios que no consta en mapa alguno. Por lo mismo, si los legionarios ponen en práctica una técnica que es buena y de la que se sienten orgullosos con razón, tienen necesidad de ponerse en guardia contra la tendencia natural a apoyarse en esa técnica como si ella fuera el verdadero manantial de su confianza. Es verdad que cuanto mejor sea el sistema, más excelente será la obligación que éste disponga para Dios, y por lo tanto más podrán esperar los legionarios de Él mediante dicho sistema. Pero si se apoyan en éste indebidamente, se verán abandonados por completo al mismo al tratar de conseguir resultados, y entonces sólo obtendrían los puramente humanos.
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VII
 MATRIMONIO
 AMISTADES DEL LEGIONARIO
 Los legionarios deberían contentarse con la compañía de los demás miembros de la Legión. Las amistades pueden tener lugar entre un joven y otro joven, entre una joven y otra joven, entre un joven y una joven. Estas amistades deberían ser superiores a las amistades ordinarias, porque en ellas se halla un elemento más: el espiritual. Se desarrollan en un terreno sobrenatural en vez de hacerlo en un terreno puramente natural. Con mucha frecuencia habían germinado en ese terreno. El efecto de esta alianza entre los principios naturales y los sobrenaturales tiene que ser unir un alma con otra alma, poco menos que fundirlas. Por lo que toda amistad de los legionarios debería poseer una intensidad y nobleza especiales. Debería ser (como insiste el Manual) semejante al amor de David y Jonatán, ¡de no serlo como el de Darby y Joan!
 Voy a hablar de este último tipo de amistad, pues el desarrollo de la Legión se ha debido en gran parte a sus matrimonios. Ha habido ya no pocos de éstos. Se están preparando otros muchos. Evidentemente esto está destinado a convertirse en una característica de la Legión. Debemos alegrarnos de que ello sea así e interesarnos por sus posibilidades respecto a la Legión, al mundo, a la religión.
 DEBEN FOMENTARSE LOS MATRIMONIOS ENTRE LEGIONARIOS
 Ya a primera vista, semejantes uniones tienen que dar buen resultado. Si alguna vez deben hallarse presentes los ingredientes básicos del éxito, sin duda será en un matrimonio entre legionarios. La naturaleza y la gracia se combinan armoniosamente para este fin. En primer lugar, os encontráis con dos personas bienintencionadas, serias, abnegadas, de corazón delicado y que tienen confianza en sí mismas, con un auténtico hombre y una auténtica mujer.
 En segundo lugar, os halláis con dos almas que emprenden el consorcio de sus vidas de un modo completamente especial bajo los auspicios de la Santísima Virgen. "Soy todo tuyo, Reina mía, Madre mía", han dicho a menudo con sus labios y lo han repetido con el corazón. Han puesto sus escasos ratos de ocio y lo mejor que había en ellos al servicio activo de María. En su vida futura no menos que en el pasado, Ella será para estos esposos una auténtica reina y una madre solícita. Además, ejercerá sobre ellos una influencia nueva, lo que yo llamaría un papel matrimonial, pues en la medida en que cada uno de ellos pertenezca a María, en esa misma medida se pertenecerán el uno al otro. De este modo, la dependencia de ambos esposos respecto a María constituye un nuevo y poderoso principio de unidad entre los dos.
 ¿Qué no puede uno esperar de semejante unión vivificada, alimentada, como lo está, a los pechos de la Madre de la divina Gracia? ¿No es cierto que constituirá un verdadero modelo de matrimonio?
 Por lo tanto, estos matrimonios entre legionarios tienen que ser bien acogidos. Ojalá haya cada vez más de esos matrimonios llevados a cabo con ideales cada vez más elevados y destinados a dar lugar a un nuevo orden.
 Para que sobrevenga un nuevo orden, deben cumplirse dos condiciones. La primera consiste en que los principios que guíen a dichos matrimonios sean mucho más elevados que los corrientes, a fin de que lleguen a desafiar y luego a cautivar a la fantasía, y, con el tiempo, a ser adoptados por los elementos más dignos de la comunidad.
 El segundo requisito consiste en que estos matrimonios se lleven a cabo en gran número. Una
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golondrina no hace el verano. Un solo soldado no gana una guerra. Tampoco un matrimonio ideal —ni siquiera unos cuantos de ellos— crea un modelo nuevo de matrimonio.
 Este segundo requisito no se ha cumplido aún; por lo tanto, el primero no puede ser operativo. Los matrimonios entre legionarios todavía no tienen lugar en número suficiente como para constituir un patrón nuevo. Por todos los lados vemos deseos de contraer matrimonio, pero titubean, ¿por qué?
 OBSTÁCULOS PARA CASARSE EN EL TIEMPO OPORTUNO
 Titubean ante toda una serie aterradora de obstáculos. Con la economía de palabras propia de un despacho telegráfico, un diario ha expuesto la situación: "El patrón dice: 'nada de aumentos'; el gremio: 'no hay viviendas'; la dueña: 'no quiero pequeños'; el tendero: 'no se fía'". Es ridículo, pero sólo en apariencia. Indudablemente los dados de la suerte llevan lastre en perjuicio de los que desean casarse, hasta el extremo de que, de acuerdo con la mentalidad de hoy día, la mayoría de los hombres comete una locura con casarse.
 ¿QUÉ ES "DINERO SUFICIENTE PARA CASARSE"?
 La dificultad crucial es la economía. ¡No hay dinero para casarse! ¡Al año que viene será! y tras ése, otro y otro año. ¡Muchos años! Se deja que pasen los años de la juventud en espera de llegar a tener dinero suficiente, en espera de esa marea que nunca sube lo suficiente para que el barco se deslice sobre las aguas. Pero el barco está destinado a navegar, esto es, el matrimonio es para la mayoría de los hombres. La consecuencia es obvia: el barco debe ser aligerado, las normas para casarse deben ser revisadas.
 ¿Qué se entiende por "dinero suficiente"? Una joven me lo definía hace poco. (Debo aclarar que yo no le hacía petición alguna de matrimonio). ¡Ella calculaba una cantidad de 1000 libras al año! Pero esto da por completo al traste con la institución del matrimonio. Por lo tanto, debemos fijar una cifra más pequeña, mucho más pequeña.
 ¿Cuánto más pequeña? Vayamos al extremo opuesto. ¿Cuál es la cantidad semanal que vuestro país (cualquiera que éste sea) ha asignado como pensión para el sustento de un hombre sin empleo y su esposa? Os reís, no me tomáis en serio. Pero la verdad es que hay quien se casa contando tan sólo con esa cantidad. No penséis que aconsejo que eso deba hacerse; pero lo cierto es que se está haciendo. Suponed que concedemos que esa suma es inadecuada para casarse. ¿En cuánto, pues, hay que aumentarla sin dejar de mantenernos muy por debajo de esa absurda cantidad de 1000 libras?
 FALSAS CONCEPCIONES SABOTEAN EL MATRIMONIO
 Aquí objetará alguno: "Es imposible fijar una cifra al azar. El nivel de cada persona es diferente. Hay que tener en cuenta muchas circunstancias, incluyendo la de la posición social". ¡Qué delicada e ingenua es esta objeción! Parece razonable, sin embargo es falsa. Puede justificarse en el sentido de que se supone que uno no puede determinar con exactitud una cantidad suficiente para casarse y no hay duda de que las circunstancias individuales, incluyendo la posición social, tienen alguna fuerza. Pero, por lo que puedo diagnosticar, todo el valor de esta objeción se basa en que toda joven pareja pretende tener derecho a comenzar al nivel en que le gustaría hallarse, o en el que sus padres le dejaron. Esta regla sabotearía el matrimonio. Por consiguiente os doy otra regla mejor: "Casaos con menos de lo que juzgáis que es necesario". Esto casi viene a ser lo opuesto a lo otro. Pero analizadlo y hallaréis que es psicológicamente cierto y conforme a la realidad.
 No será buena norma aquella que contribuya a hacer del matrimonio un coto privilegiado o a restringirlo a una categoría menos numerosa que la que constituye a la generalidad de los hombres, pues por divina disposición el matrimonio constituye una relación corriente entre los hombres. Por lo tanto, aquel que percibe un salario normal y, no obstante, se abstiene de casarse alegando el "no suficiente", ¿no está reclamando para sí un tipo de matrimonio más costoso que el que Dios se propuso instituir?
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ESPERA IMPRUDENTE
 Protestarán muchos diciendo que sólo esperan a estar en mejor situación. ¿Pero cuándo les va a suceder eso? Dependéis de un salario fijo que sólo aumentará cuando una huelga lo consiga; y esta huelga habrá sido impuesta a su vez por una subida del costo de la vida, no saliendo nadie beneficiado cuando ese círculo vicioso haya sido completado.
 "Pero no, me replicaréis, dentro de algunos años me hallaré en mejor situación. Percibo una gratificación anual o soy el primero después del jefe a quien tengo que suceder en el cargo". Esos pocos años pueden ser diez o pueden ser más, y éstos son los años constructivos, vitales, de manera que tu matrimonio quizás tenga lugar en tu edad madura y sea un matrimonio sin entusiasmo, "de conveniencia", tal vez sin hijos.
 Por lo mismo, si no tienes probabilidad alguna de mejorar tu posición dejando pasar el tiempo, si pretendes mejorarla esperando tan sólo a que la suerte llame a tu puerta (lo cual ciertamente ocurre, pero no a ti ni a mí) o si estás seguro de que la mejorarás únicamente cuando tu juventud (y, lo que es peor, la de tu futura esposa) se haya marchitado, ¿es entonces prudente esperar, incluso desde el punto de vista humano?
 APOYARSE EN DIOS
 ¿Por qué no apoyarse en Dios en lugar de hacerlo únicamente en consideraciones humanas? Él obrará algún pequeño milagro en favor de vosotros o un gran milagro, para lo cual basta con que hagáis un sólido acto de fe en Él, lo que supone dar un paso que no os resultará claro. Deseáis embarcaros sobre el popularmente llamado mar del matrimonio, pero en él no hay nave alguna. Por lo mismo, confiad en que Dios os sostendrá, poned vuestros pies sobre las aguas y caminad. No debéis esperar un milagro llevado a cabo sin ayuda.
 Voces de indignación: "¡Un matrimonio temerario, improvisado! ¡Usted condena a esos jóvenes a una vida de penalidades!".
 Quizás sea así, ¿y qué? ¿Acaso no se induce a otros jóvenes a ingresar en un monasterio, a ir a las misiones, a intentar en la vida empresas heroicas, aunque nada productivas, por la causa de un elevado ideal?
 Se replica: "Pero el matrimonio es diferente. Nos casamos para ser felices".
 Es verdad, y yo podría añadir: para huir de las burlas, de la monotonía de la oficina o del mostrador, por espíritu de independencia, para mejorar de posición o por apasionamiento. En una palabra, ¡por egoísmo y sólo por egoísmo!
 DIOS COMO FIN DEL MATRIMONIO
 ¿Piensan alguna vez los jóvenes en casarse por Dios? ¿Hay algo de verdad en la frase: "Vocación para el matrimonio" tan frecuentemente oída? ¿O acaso no es esa expresión más que mera palabrería? Temo que sea así. Analizad bien la cuestión y hallaréis que generalmente el acceso al matrimonio viene presidido por una serie de ideas completamente diferentes de los ideales verdaderamente vocacionales.
 No quiero decir que los esposos no se esfuercen por llevar una vida santa en el matrimonio. Por supuesto que lo intentan. Y lo mismo hacen el carnicero, el panadero, el fabricante de candeleras y el funcionario público. Pero eso no da forma por sí mismo a esas vocaciones para un oficio o profesión excepto en el sentido convencional de la palabra. Como objetasteis hace un momento (aunque en sentido contrario), el matrimonio es diferente. Se trata de una verdadera vocación en todo el sentido de la palabra, porque constituye un estado sacramental, como el mismo sacerdocio. Por lo mismo, el matrimonio es algo sublime que se eleva sobre los estados meramente profesionales tanto como el Monte Everest se levanta sobre el nivel del suelo.
 Pero las vocaciones y los sacramentos, para que resulten plenamente eficaces, requieren cooperación, y temo que, por lo que respecta al gran sacramento del matrimonio, esta condición no se cumpla suficientemente. Se juzga que su gran momento es la boda, después de la cual existe poca o ninguna advertencia respecto a la realidad de una condición sacramental. Si se perciben
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gracias, ello es más bien porque Dios las otorga libremente y no porque se haga esfuerzo alguno para merecerlas. Pues en la vida cotidiana del matrimonio los factores principales no son ni la fe ni la esperanza ni la caridad, sino las libras, los chelines y los peniques; no aspiraciones santas, sino mundanas; no Dios, sino el puro yo.
 EL MATRIMONIO COMO ESTADO SACRAMENTAL
 Siendo un estado sacramental, el potencial de gracias del matrimonio tiene que ser sencillamente ilimitado, transformador, presto a intervenir en cualquier circunstancia y a informar cualquier momento de la vida. Pero sin la idea vocacional y sin la debida advertencia, esas gracias productoras de maravillas no llegarán generalmente a madurar. Ésta es la causa de todas esas uniones desdichadas y vulgares, indistinguibles de los matrimonios de otras religiones, que nos rodean.
 He aquí ahora lo que propongo a los legionarios: ¿Por qué no contraer matrimonio con todo el espíritu del que siente vocación para el mismo... con la intención de explotar la espiritual mina de oro del matrimonio... de tal forma que los ideales y la dedicación de Juan, que contrae matrimonio, no sean inferiores a los de su hermano Jaime, que se hace cisterciense, o a los de su hermana Elena que ingresa en el Carmelo?
 ¿Por qué la vocación religiosa se concibe como una vida de renuncia y de pobreza en tanto que en el matrimonio la ambición busca todo lo contrario? En el matrimonio renunciamos y vivimos con pobreza tan sólo en la medida en que nos vemos obligados por las dificultades económicas. Tratamos de hacernos con una casa, lo más grande posible, en vez de contentarnos con un número mínimo de habitaciones. Aspiramos a meter en dichas habitaciones el mayor número posible de objetos en vez de seguir el ideal religioso preguntándonos: ¿qué es lo menos con que puedo pasar?
 No sólo contraemos matrimonio y entramos en él con principios falsos y ausencia de ideales, sino que continuamos durante la vida de casados por la misma senda falta de espiritualidad, "con ojo orgulloso y corazón insaciable", como dice el salmista. Nada satisface nuestra ambición. Cada peldaño que ascendemos sobre la escalera de la buena fortuna, en vez de satisfacer las necesidades existentes, no hace más que ampliar el horizonte de las mismas. Conforme mejoramos de posición nos sentimos menos felices de lo que éramos antes. ¡Nueva casa, nuevos muebles, nuevos amigos, nuevo modo de vivir! Y siempre el mismo y viejo fuego fatuo seduciéndonos y guiándonos fuera de camino, hacia las deudas u otras calamidades. ¿Dónde aparece en todo esto el punto de vista vocacional, sacramental? A esto responden los americanos: "Search me! ¡Búscame!".
 Vuelvo de nuevo a la carga y digo: ¿Quién de vosotros se ofrecerá al Señor para facilitar al mundo una demostración práctica del verdadero matrimonio, de un matrimonio que no se arrastre por el polvo, que no sea terreno, sino que esté dotado de alas para remontarse al Cielo, de un matrimonio que constituye un estado sacramental, una vocación?
 "Aquéllos cuya vida sirve de modelo para la masa, dice Browning, valen por sí solos más que toda ella".
 EL MATRIMONIO COMO MODELO DE FORMACIÓN ESPIRITUAL
 El matrimonio está planeado por Dios para dar continuidad al mundo, lo cual supone que el matrimonio constituye el modelo para nuestra formación espiritual. Sobre todo, Dios busca que cada hombre se una con una mujer, o viceversa, con objeto de que se ayuden mutuamente (en cuanto al cuerpo y en cuanto al alma) durante ese penoso peregrinar por la vida que no está bien que lleve a cabo el hombre solo o la mujer sola. Además quiere que los hombres crezcan y se multipliquen a fin de que la tierra (y luego el Cielo) se pueblen de almas.
 Pero las normas actualmente en vigor frustran este designio. Esas normas tienden a poner el matrimonio fuera de las posibilidades de la mayor parte de los hombres así como a permitir que el resto de los mismos lo envilezcan. Necesariamente esas normas son falsas, antisociales, contrarias a Dios.
 ¿Cómo enmendarlas? Sólo existe un medio. Éste consiste en colocar ante los ojos del mundo
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un auténtico modelo de matrimonio: el contraído en consciente cooperación con Dios, con la intención y el espíritu de una verdadera vocación. Éste debe ser un modelo práctico, que ha de ofrecer no una, sino muchas parejas abnegadas. Además, si ha de servir de desafío a unos principios falseados, debe ofrecer dramáticas lecciones de santidad, de renuncia, de vida sencilla incluso en grado heroico.
 De nuevo resonarán voces de crítica: "¡Pobreza! ¡miseria! ¡desdicha!", a lo cual replico: No os manifestéis irreflexivos al decir a gritos "pobreza" o "miseria", pues con ello parece que decís que hay que servir al mismo tiempo a Dios y a las riquezas. Y en cuanto a lo que llamáis "desdicha", no confundáis la verdadera felicidad (que se encuentra en la vocación, en la santidad y en la abnegación) con lo que no es más que una adulteración, a saber, la satisfacción de la sensualidad y del ansia de placeres. "El Creador, dice un escritor en el Catholic Digest de mayo de 1940, hace poco caso del gozo humano. Lo que busca es el crecimiento de la humanidad. Tiene una tierra que poblar y un plan que llevar a cabo. Al trabajar por estos fines, no compráis la felicidad. Compráis penas, rebelión, dolores cada vez mayores y un sin fin de contratiempos". ¡Esto es hablar con demasiada claridad! Pero es la respuesta a aquellos que creen que no vivimos más que para pasarlo bien.
 LA FE ABRE LAS MANOS DE DIOS
 Quienes traten de ajustarse a este nuevo modelo de matrimonio tendrán que llevar una vida de sacrificio. Pero aquellos que sacrifiquen de este modo sus vidas, las salvarán, y a muchas otras junto con las suyas propias. Su fe abrirá las manos de Dios para dispensar sus dones con prodigalidad. Incidentalmente Él les proveerá de todo cuanto necesiten, incluso del inapreciable don, propio del matrimonio, de un amor que hace de dos almas una sola, de dos corazones un solo corazón.
 Dice el Señor: "Ningún hombre puede servir a dos señores; porque o tendrá aversión a uno y amor al otro, o si se sujeta al primero, mirará con desdén al segundo. No podéis servir a Dios y a las riquezas. Por esto os digo: no os acongojéis por vuestra vida, acerca de qué comeréis; ni por vuestro cuerpo, acerca de qué vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento y el cuerpo más que el vestido? Mirad las aves del cielo, cómo no siembran, ni siegan, ni tienen graneros, y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿Pues no valéis vosotros mucho más sin comparación que ellas? ¿Y quién de vosotros a fuerza de discursos puede añadir un codo a su estatura? Y acerca del vestido, ¿a qué propósito inquietaros? Contemplad los lirios del campo cómo crecen: no labran ni hilan. Sin embargo, yo os digo que ni Salomón en medio de toda su gloria se vistió como uno de estos lirios. Pues si una hierba del campo, que hoy es y mañana se echa en el horno, Dios así la viste, ¿cuánto más a vosotros, hombres de poca fe? Así que no vayáis diciendo acongojados: ¿Dónde hallaremos de comer y beber? ¿Dónde hallaremos con qué vestirnos? como hacen los paganos, que andan tras todas estas cosas; bien sabe vuestro Padre la necesidad que tenéis de ellas. Así que, buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todas las demás cosas se os darán por añadidura" (Mt 6,24-33).
 ¿Temerario? ¿Despreocupado?
 TOMAD LA PALABRA A LA DIVINA PROVIDENCIA
 No, no podéis llamar así al que es la misma Providencia. Debéis tomarle la palabra. La fe toma la palabra a la divina Providencia. ¿Por qué excluir el matrimonio de las cosas acerca de las cuales dirigimos súplicas a esa divina Providencia?
 No quiero decir que todos deban lanzarse de cabeza al matrimonio. No, eso sería inconsecuente por lo que respecta a mi propia condición. Ni me hago eco de aquellos casados que (como el zorro que perdió su cola) tratan de inducir por diferentes medios a todos los solteros a que contraigan matrimonio, como si estuvieran celosos de éstos.
 En realidad no me dirijo a aquellos que no desean casarse, sino sólo a quienes desean o piensan hacerlo, aunque a los primeros me atrevo a dirigirles unas palabras de advertencia: los que se resisten a casarse por motivos puramente egoístas tendrán probablemente días de mucha tristeza y soledad cuando el otoño u ocaso de su vida caiga sobre ellos.
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En la Legión hay muchos que tienen la capacidad y el secreto propósito de llevar a cabo con fe esta aventura del matrimonio. Toda pareja que haga esto, hallará imitadores. Muchos imitadores darán lugar a una nueva escuela en cuanto al modo de pensar. Y es obvio que una nueva escuela en cuanto a la manera de pensar acerca de este asunto significaría la transformación del mundo.
 Probablemente la Legión es la única organización que se halla en condiciones de presentar este auténtico modelo de matrimonio, pues es el único que se ajusta a las normas precisas. La época actual está más que a propósito para llevar a cabo la tentativa. Pues incluso en su aspecto menos elevado, en cuanto institución humana, el matrimonio se halla en peligro.
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VIII
 "PESAD EL PENSAMIENTO QUE FLUYE DEL CORAZÓN
 HUMANO..."
 ("La Reina de las Hadas" de Edmond Spencer)
 El mal más grave que puede amenazar a cualquiera en la vida es hacer que lo natural haga zozobrar a lo sobrenatural. Esto no constituye meramente un peligro, sino que es algo casi inevitable. Ya con el despertar de la razón, lo visible, lo sensible (que es lo natural), desciende sobre nuestra alma a modo de un gran diluvio. Esto sitúa a la mayoría de los hijos de Adán ante un serio peligro.
 Pero suponed que superamos felizmente ese peligro, ¿qué sucederá entonces? Habiendo salido a flote de la marea destructora del pensamiento irreligioso e impío, y quedando colocados sobre un derrotero con rumbo al Ararat celestial, ¿acaso entonces navegará el alma sin desviarse de esa ruta?
 ¡Desgraciadamente no! La travesía espiritual (lo mismo que la del verdadero amor) no se lleva a cabo ni en línea recta ni con facilidad. Felizmente nos hemos librado de la catástrofe. Hemos hecho de lo espiritual nuestra estrella guía. Navegamos a gran velocidad. Por lo mismo todo debería ir bien. Pero, sea por un capricho estrambótico que reside dentro de estos pobres cuerpos nuestros, sea por lo que fuere, el caso es que parecemos incapaces de hacer nada completamente bien. Huimos de una exageración y caemos en la contraria. Habiendo apartado nuestra vista de Escila, nos hallamos en el abrazo mortal de Caribdis. Como el péndulo, oscilamos de un extremo a otro, como si realmente no tuviéramos otra idea que la de mantenernos alejados del punto central, del dorado punto medio. Pero entre nosotros y ese péndulo existe una diferencia: con esas oscilaciones el péndulo cumple su finalidad, en tanto que nosotros tendemos a frustrar la nuestra. Ese diablillo del extremismo hace de toda circunstancia de nuestra vida un juguete para sí, de modo que nuestro avance no tiene lugar en línea recta, sino en excéntrico zigzag. ¿Cuál es el extremo opuesto al que podemos tender cuando hemos librado a nuestra alma de las garras de lo puramente natural y nos proponemos objetivos sobrenaturales?
 LO NATURAL Y LO SOBRENATURAL
 El extremo opuesto a esto es descuidar lo natural. Obramos como si lo único que importase fuera tener fe, orar, cumplir con los deberes religiosos, evitar el pecado. Naturalmente, cuanto más hagamos esto, tanto mejor; porque estas cosas son básicas.
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Lo que pasa es que una vez echados esos cimientos, cualquier clase de superestructura nos satisface. No sentimos la necesidad de discurrir, de tomarnos las molestias que los hijos del mundo se tomarían por sus empresas. Nos conducimos como si la religión fuera no sólo una excusa sino una justificación de semejantes defectos. Mientras realizamos el viaje de la vida, estamos dispuestos a actuar como si lo natural y lo sobrenatural fueran dos caminos que van uno junto al otro, como ocurre, por ejemplo, con una línea de ferrocarril y una carretera ordinaria. Si viajamos por uno de los caminos, nos apartamos mentalmente del otro. De vez en cuando puede ser que, impulsados por el aburrimiento o por la curiosidad, echemos a éste una ojeada, pero como si no tuviera nada que ver con nosotros.
 Pero esto es tener una idea lamentablemente errónea del viaje del alma a través de la vida. Lo natural y lo sobrenatural no son rutas alternativas de una de las cuales tenemos necesariamente que apartarnos cuando emprendemos la otra. Por el contrario, se trata de dos trayectos complementarios el uno del otro y esenciales el uno para el otro. Una imagen más exacta (en realidad la auténtica imagen) es el caso del cuerpo y el alma. Ambos se hallan, por decirlo así, fundidos el uno con la otra; cada uno de ellos actúa únicamente mediante el otro. Eliminad el uno o la otra, y...
 LA NATURALEZA Y LA GRACIA EN LA OBRA DE LA LEGIÓN
 Lo mismo sucede con la naturaleza y la Gracia. Debemos obrar sobrenaturalmente, pero al obrar debemos servirnos de la naturaleza, esto es, de nuestras facultades, y, por tanto, de las personas y circunstancias que nos rodean. Como sabéis por propia experiencia, el sistema de la Legión se ha atenido a ese principio de la interdependencia de la naturaleza y la Gracia, y ha basado en él su insistencia acerca de la perfección en el método. Acerca de esto hace algo así como lo que el perro lleva a cabo con el hueso que durante tanto rato mordisquea antes de engullirlo. Encontráis dicho principio ante vosotros en toda ocasión, hasta que finalmente empieza a hacer ver al novato más despreocupado e irreflexivo que algo hay en él, que es precisamente la idea que todo ese acosar e insistir querían inculcar.
 A través de las páginas del Manual se trasluce esta cuestión — tomada de los santos— de que en todos nuestros esfuerzos los legionarios debemos depender de lo sobrenatural como si no existiera lo natural, y luego debemos contar con lo natural, esto es, con nuestros propios esfuerzos, como si no existiera nada de lo sobrenatural. Nuestro plan de vida debe comprender ambas cosas a un mismo tiempo, no separadamente, como la persona que, según hemos dicho antes, puede hoy viajar por ferrocarril y mañana por la carretera paralela a él. Ningún acto natural tiene valor alguno si no está vivificado por lo sobrenatural, y no podemos llevar a cabo ningún acto sobrenatural si no es mediante procedimientos naturales. Por lo tanto, ambas cosas deben ser tenidas en cuenta, y cada una de ellas debe actuar con la máxima intensidad.
 Juzgo que los legionarios se han aferrado bien a ese principio de acción recíproca. Generalmente tratan de revestir el espíritu sobrenatural con un cuerpo de buenos métodos y duro trabajo, y creo que en cierto modo no habéis obtenido un balance demasiado desfavorable. La verdad es que dedicáis mucho tiempo a vuestras asambleas, congresos y juntas con objeto de perfeccionar vuestros instrumentos y métodos de acción. Realmente imagino que una organización tan espontánea como la vuestra no podría intentar en esa dirección mucho más de cuanto estáis llevando a cabo.
 Pero, además de nuestros métodos y técnicas, existe otro instrumento de nuestra acción, al que no damos importancia. Y es el instrumento principal, del que dependen todos los demás. Pero, puesto que es algo tan íntimo en nosotros como parte que es de nuestras operaciones internas, no lo situamos dentro de la categoría de instrumentos. Como consecuencia no ponemos en él la atención que prodigamos a los instrumentos externos, si bien es la fuerza que pone en acción a todos ellos. Me refiero al entendimiento.
 EL PUESTO DEL ENTENDIMIENTO
 Damos por supuesta la existencia del entendimiento porque éste constituye parte de nosotros. Pero si tuviéramos que establecer distinciones en nuestras operaciones intelectuales y
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considerar el entendimiento como si fuera el instrumento de las facultades más nobles, todavía quedaría en pie la siguiente dificultad práctica: ¿Qué debemos hacer respecto a él? Incluso quienes se dedican al estudio del entendimiento saben muy poco acerca de él, y para todos los demás es ferra incógnita, terreno desconocido, que no consta en mapa alguno. Entendemos lo que acontece inmediatamente después de las operaciones de nuestros sentidos. Pero más allá de ellas, ¿qué idea tenemos acerca de cuanto continúa sucediendo dentro del cráneo? ¡La misma poco más o menos que tiene la mayoría de las personas acerca de cuanto tiene lugar en el interior de un aparato de radio! Pero si el entendimiento es un instrumento y, por lo mismo, controlable, ¿no constituiría una ventaja, y por cierto una ventaja inmensa, el que pudiéramos hacernos alguna idea sencilla pero expresiva acerca de su funcionamiento? Pues entender esto último necesariamente supone poseer un control eficaz. Es provechoso aprender a modificar la velocidad a la que funciona una máquina ordinaria. Evidentemente, toda inspección acerca del funcionamiento del entendimiento, por ligera que sea, nos colocaría en mejor situación para ejercer influencia sobre las acciones que siguen a las operaciones mentales. La mayoría de los actos humanos son ingobernables. Incluso la conducta de los mejores inclinados no responde evidentemente a sus intenciones. Considerad lo que nos ocurre a nosotros mismos, a la Legión. ¡Qué inmenso bien se seguiría para las almas si pudiéramos convertirnos en engranajes tan sólo un poco más responsables dentro de nuestro audaz programa apostólico, con el fin de que éste pudiera operar "conforme a un plan"!
 Pero permitidme una pausa a fin de tranquilizaros respecto a mis intenciones. No pretendo llevar a cabo ninguna disertación sobre psicología; no me encuentro capacitado para ello. Si esta razón no valiese, una segunda sería: con cuanta más sencillez pueda expresarme, mayores probabilidades tengo de ser eficaz. Importantes conclusiones pueden resultar oscuras como consecuencia de una disquisición excesiva.
 No es mi intención naturalizar la religión, sino más bien, en conformidad con el estilo adoptado por la Legión, tratar de sobrenaturalizar lo natural. Voy a sugerir algunas ideas sencillas acerca de cómo ejercer influencia sobre el entendimiento, por supuesto teniendo en cuenta de modo especial vuestra actuación y vuestros problemas. Necesariamente, semejante influencia será limitada, será verdaderamente un caso de control a distancia del que tanto habla el mundo científico. Pues como ya he dicho, las operaciones mentales son a la vez oscuras y complejas. En el entendimiento tiene lugar una inescrutable fermentación en conexión con el pensamiento más simple.
 Ahora bien, si pudiéramos avanzar aunque no fuera más que un solo paso hacia la regulación de ese fermentar, entonces ese solo paso sería en verdad como el que se practicase con aquellas botas de siete leguas de que nos hablan los cuentos que leíamos en nuestra infancia.
 IDEANDO UNA BRÚJULA MENTAL
 Nuestras decisiones son muchas veces erróneas o al menos débiles, debido a que existe una gran mezcolanza en ellas. Incluso cuando logramos que sean acertadas, ¡por qué tortuosos y torturados senderos han sido conseguidas, con cuántos peligros en el camino y con cuánta pérdida de tiempo y energía a lo largo de todo él! ¡Oh, si al menos pudiéramos idear una especie de brújula mental que nos señalase la verdadera dirección en medio de esos desiertos y tinieblas, de esos espejismos y tempestades cerebrales!
 Un primer paso hacia semejante proyecto consiste en acentuar el carácter mecánico de cuanto me veo obligado a llamar, en gracia de la sencillez, el entendimiento. Pues el entendimiento posee muchas de las cualidades de una máquina. Y entre las máquinas, ¿a qué clase de ellas se puede asemejar? A una báscula; mejor aún, a una balanza de platillo, pues la comparación que voy a proponeros es la de dos platillos colocados uno frente a otro con un indicador que se incline hacia el lado en que haya más peso.
 Aplicad esta imagen al entendimiento. Según los objetos acumulados sobre esos platillos por los sentidos, y sujetos a las operaciones del raciocinio, prejuicio o pasión, el indicador registrará un resultado u otro. Para nuestros propósitos ese indicador significa acción, porque normalmente la acción será el resultado de las decisiones del cerebro. Según sea la oscilación de esa aguja indicadora actuamos en su sentido o en el contrario, o quizás en ninguno si la aguja, por no haberse llegado a ninguna conclusión, señala neutralidad, indicando que los platillos se hallan
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equilibrados.
 MOTIVOS DE PESO
 Los pesos mayores que se colocan sobre los platillos constituyen nuestros motivos, buenos o malos. Sabéis por los relatos acerca de detectives cómo tratan éstos de averiguar siempre los motivos de la muerte de una persona que ha sido hallada sin vida. Los motivos pueden definirse como los principios fundamentales de la acción. Pero están lejos de constituir algo fijo. Todavía menos pronosticables son los pesos más pequeños, esto es, motivos menos considerados, las emociones e ideas fluidas de todas clases. Éstas se hallan, todo lo más, medio controladas. Lo mismo que el viento, pueden a veces moverse con tal rapidez e imparcialidad que dan la impresión de que soplan de todas las direcciones a la vez. Basados en esos factores tan variables e inciertos, las operaciones mentales resultan infinitamente complicadas. Sondear sus profundidades es algo que se halla más allá del poder humano. Pero esa imposibilidad no impide a las personas intentarlo. El número de libros que se han escrito con ese fin son ciertamente muchos. ¿Pero qué han enseñado realmente? Los hombres siguen todavía luchando con el problema del pensamiento. Sin embargo, después de tantos siglos de pensar acerca de cómo pensar, ¿no es evidente que nunca estuvieron haciendo eso menos científicamente y que sus juicios nunca fueron menos dignos de confianza? Han echado a un lado los antiguos motivos cristianos y las normas para pensar, que en otro tiempo aceptó todo el mundo civilizado y que son realmente científicas en cuanto que eran consistentes e implicaban la ley, el raciocinio y un construir con método. A este excelente código le ha sustituido una enmarañada ley mental, una conglomeración a modo de la que tiene lugar en las pesadillas, de antojos regionales, raciales y personales que no pueden ser justos, y que tienen que conducir por el camino opuesto a la civilización. Pero esto no deja de ser una digresión inútil. Volvamos a nuestra máquina de pesar.
 Un platillo de la balanza desciende como resultado natural de pesar dos series contrarias de pensamientos, y tiene lugar una decisión. Pero, ¿ha prevalecido el lado conveniente? Sabemos muy bien que con mucha frecuencia (desde el punto de vista ideal o más noble) ha prevalecido el lado menos adecuado. Además, si la balanza se halla en equilibrio, ¿prueba ello que un lado es esencialmente tan bueno como el otro? No, ello significa que en platillos opuestos se han colocado partidas que atraen igualmente al entendimiento, pero que pueden estar muy lejos de tener el mismo valor. Por ejemplo, si en uno de los platillos de una balanza ordinaria se coloca material de oro y en el otro material de hierro de igual peso, los platillos nos asegurarán que son idénticos. Si dejamos que el entendimiento actúe por sí solo, errará de una manera igualmente estúpida.
 Pero objetaréis: Es exagerado comparar los toscos movimientos de los brazos de una balanza con las operaciones intelectuales. Sin embargo, no me retracto. En realidad voy más allá. Es más seguro aceptar esa decisión del hierro frente al oro, de los platillos, que aceptar los juicios incontrolados de la mente. Pues la parte emocional y la sensual pesan en los platillos mentales más de lo que les corresponde. Ofuscan las consideraciones intelectuales y espirituales, de modo que según sea el platillo en que descansen, así es la decisión que tienden a determinar. A menudo la dictaminan antes de que se pregunte sí o no, y ordinariamente a favor de las cosas más bajas. Aun cuando se hallen en el lado conveniente o ideal, ello no constituye más que una casualidad feliz.
 Pero nuestro destino no puede estar a merced de la casualidad ni siquiera de una casualidad feliz. Por lo tanto, veamos si podemos establecer alguna ley y poner algún orden dentro de la maraña intelectual.
 LEY EN LA MARAÑA INTELECTUAL
 Comienzo con algunas consideraciones importantes: Primera: La regulación del entendimiento sólo puede ejercerse indirectamente. No podéis manejar el entendimiento del mismo modo que moveríais el mango de una calandria, ni como conduciríais a un caballo por sus bridas. El control sobre el entendimiento es mucho menos directo, pues posee una independencia peculiar, propia de él. Éste no es la misma cosa que vosotros. El procedimiento debe tener lugar influyendo sobre el entendimiento y no empujándole. Esa influencia debe llevarse a cabo mediante la movilización o el manejo planeado de los motivos. Segunda: Esa influencia debe ejercerse dentro del proceso de
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la formación de un juicio, y no a continuación de él como si se tratase de una apelación a un tribunal de mayor categoría. Pues cuando las circunstancias de un caso han sido sopesadas en el entendimiento y se ha llegado a una decisión, a menudo es difícil intervenir eficazmente. A esas alturas el entendimiento se halla más bien en la situación de un caballo desbocado o de una avalancha. Por lo tanto, hay que anticiparse a ese estado de cosas.
 Ahora bien, tomemos ciertas precauciones con respecto a lo que yo llamaría un carácter negativo. Las consideraciones emocionales deben ser controladas o neutralizadas hasta cierto punto. No digo que sean "desatendidas". Eso constituiría el viejo juego de precipitarse de un extremo al opuesto. Nuestras emociones juegan un papel provechoso e incluso necesario. Por lo tanto, se les debe permitir que ejerzan una influencia adecuada, y no más.
 Otra consideración "negativa" es el hecho de que cualquier cosa sobre la que uno se reconcentra resulta agrandada. Cuanto más la examinemos, tanta mayor impresión nos causará. Por lo tanto, no os detengáis en la consideración de lo desagradable o de la dificultad de una situación. Si lo hacéis, ese pensamiento dominará los platillos de la balanza hasta el punto de que no podrá llevarse a cabo una valoración exacta.
 PENSAD POSITIVAMENTE
 Para nosotros, legionarios, que tratamos ordinariamente de llevar a cabo empresas difíciles y casi siempre desagradables, constituye un principio fundamental pensar positivamente. Debemos estar más interesados acerca del objetivo que hay que alcanzar que de los obstáculos del camino; y más preocupados de la causa a la que servimos que de las fuerzas —exteriores e interiores— que se alzan contra nosotros. Entre estas últimas no será la menor nuestro antiguo adversario, el miedo. Éste es uno de los mayores enemigos en la vida. Se halla al acecho en toda situación. Muchas veces se manifiesta sin disfraz alguno, cuando somos presas de un miedo cruel y violento. Fuera de esas ocasiones se esconde bajo formas más sutiles y menos identificables. Entre éstas tomad nota especial del respeto humano, de la hipersensibilidad acerca de la reputación, del temor al fracaso, de la falsa prudencia y de otras formas. Todas estas son miedo disfrazado, y con frecuencia el más peligroso, debido a ese encubrimiento. Conocéis, por ejemplo, el daño incalculable que ha llevado a cabo en el mundo la palabra "prudencia", que tal como se aplica ordinariamente significa que no debéis intentar nada a no ser que estéis seguros del éxito, regla diabólica de acción que proscribiría todo viaje en busca de descubrimientos, toda gran empresa, toda operación arriesgada, la mayor parte de los nobles esfuerzos a realizar en la vida.
 También en el aspecto negativo, contra el que hay que precaverse, existen prejuicios de una clase u otra. Se hallan tan a tono con nuestra pobre naturaleza humana que pesarán mucho en cualquiera de los platillos de la balanza en que se hallen y lo inclinarán hacia un resultado incorrecto. Pues, ¿qué es un prejuicio sino una palabra que significa opinión falsa? Si tenemos prejuicios en favor de una persona, ello quiere decir que tendremos una opinión falsamente favorable respecto a ella; y aunque eso constituye una actitud más caritativa que su contraria, no es más exacta.
 Al lado del peligro de decisiones incorrectas se halla otro que posiblemente podría considerarse todavía peor. "Irresolución, dice un antiguo proverbio, es el grave pecado original del entendimiento humano". Al menos las ideas o pesas de metal más ordinario originan en nosotros decisiones, a veces respecto a lo mejor. Debemos tener cuidado de que, al disminuir su influencia sobre los platillos, no perdamos por completo la capacidad de tomar decisiones, hasta el punto de que la balanza no haga más que temblar, de que nuestro entendimiento sea todo confusión y de que vacilemos sin remedio entre dos caminos.
 No es lo mejor emplear más tiempo del debido en tomar una resolución. Es probable que ello constituya una ocasión de que ese estado de indecisión acabe mal. Y aunque acabe bien, ha habido incalculable pérdida de energía. Pues cuando las circunstancias nos han obligado a seguir con vacilaciones uno de los caminos, ¿qué poder mostramos en ello? No existe poder alguno, porque no existe convicción alguna. Automáticamente la acción resultante será vacilante, descolorida, débil.
 CUATRO IDEAS PARA UNA ACCIÓN POSITIVA
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Veamos ahora los elementos positivos en esa movilización de motivos. Son tan simples que nada podría ser más simple. No comprenden más que cuatro ideas. Os sugiero que siempre que os halléis en una situación de temor, de disgusto o de inacción, dediquéis algunos segundos a reflexionar (¡no se trata ni mucho menos de una meditación formal!) sobre cada uno de los puntos de esa lista de cuatro. Si lo hacéis así, me atrevería a aseguraros que casi automáticamente el entendimiento dictará el justo veredicto y dará lugar a una acción firme.
 Los distintos puntos de esta lista no son precisamente pesas colocadas entre las demás pesas (esto es, entre los motivos y los sentimientos) sobre uno u otro de los platillos de ese aparato de pesar que hemos estado imaginando. Esa lista es más bien un mecanismo de ajuste. Cuando se incorpora a la operación de pesar del entendimiento, tiene la propiedad de reducir todas esas otras pesas increíblemente diversas y numerosas a su valor real. Las más valiosas son estimadas en su justo precio; las menos valiosas reciben el trato que les corresponde; las más abyectas son rechazadas.
 Esta declaración deja a uno intrigado. Suena a algo maravilloso, algo lleno de misterio. Experimentáis curiosidad. Pero, ¿no os habré intrigado demasiado, hasta el punto que os sentiréis desilusionados en presencia de las cosas tan simples que os tengo que manifestar? Alguien creería que los Reyes Magos se desilusionarían cuando, tras un largo viaje, durante el que fueron testigos de tantos milagros, llegaron a Belén y descubrieron tanta sencillez. Pero ellos no experimentaron desengaño alguno; ahora bien, aquellas mismas cosas santas, vitales, sencillas que vieron, y en las cuales se complacieron, son las que ahora pongo ante vosotros.
 DIOS - MARÍA - IGLESIA - LEGIÓN
 La primera consiste en pensar en Dios. Pero, ¿no constituye otro caso de irse por los extremos el proponer que debemos pensar tan específicamente en Dios durante toda una obra que fue comenzada y que se está llevando a cabo por Él? ¿Es seguro que Dios se halla efectivamente presente en nosotros en todo tiempo? ¡Indudablemente que sí! Pero muy a menudo está presente tan sólo como uno de los motivos, como una de esas pesas del platillo de la balanza —naturalmente como una pesa de oro entre las grandes pesas de latón o hierro, sin ejercer más presión hacia abajo— quizás ejerciendo menos presión que las diversas ideas mundanas y hasta abyectas que forman la parte dinámica de la pesada. Si durante esa pesada dejamos a Dios en la oscuridad, en la indeterminación, en un segundo plano, ¿no es algo que carece de fundamento suponer que su causa prevalecerá entre esos impulsos vocingleros y perentorios que arrastran al entendimiento hacia una vorágine de confusión con sus exigencias?
 No debemos conceder a Dios, en cuanto idea, menos beligerancia que la que consentimos a esas otras ideas vehementes. Por tanto, en esos difíciles momentos en que experimentáis que no podéis seguir adelante o que no sabéis hacia dónde inclinaros, fijad vuestra atención en el punto primero de vuestra lista y pensad específicamente en Dios en relación con vuestra crisis como para poderlo apreciar. Entonces ese caos quedará reducido a la obediencia, como si, citando a Milton, "la confusión oyera Su voz y la salvaje gritería permaneciera ahogada, las tinieblas huyeran, brillara la luz y el orden brotara del desorden".
 El segundo punto de la lista consiste en pensar en la Santísima Virgen. Su causa es la causa de Dios; sin embargo, María constituye un nuevo motivo, especialmente para vosotros, legionarios, cuya consagración a Ella se supone que constituye una verdadera cláusula que estipula una unión de corazones y de acción.
 Pensando en Dios, rectificamos los motivos en un sentido. Pensando en la Santísima Virgen, los rectificamos en un sentido suplementario y necesario, habiéndolo dispuesto Dios así. Además, María pulsa una serie diferente de cuerdas mentales. Introduciéndola dentro de nuestros pensamientos, pone a éstos en orden mediante una luz sobrenatural que, como los rayos X, presenta a modo de sombras cosas que parecían sólidas y deja que resalten vigorosamente las esenciales.
 Pasemos al punto tercero. Se trata de la idea del Cuerpo Místico: Dios hecho parte de su Creación. Nuestro Señor en las almas de cuantos nos rodean debe ser visto por nosotros con los ojos de la fe y servido de un modo que no profane esa sublime idea. ¡Pensamiento verdaderamente alentador frente a la situación que se presente como terrible y contra la que nuestros instintos se revuelven con todas sus fuerzas! El cuarto punto lo constituye la Legión
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misma. Colocada deliberadamente en el platillo de la balanza, llevará a acción efectiva nuestra cualidad de soldados de Cristo. Somos soldados, y todo cuanto esa palabra significa en su mejor sentido bullirá en nosotros. Debemos elevarnos a las alturas a las que la Legión nos llama. Debemos ser fieles a los principios que nos propone. De entre éstos no debemos descartar los más naturales. Son éstos, como ya se ha insistido, parte de un todo, los cimientos de las cualidades sobrenaturales. Recordad aquellas palabras de la Promesa del legionario:
 "Que me liga a mis hermanos legionarios
 y hace de nosotros un ejército,
 y guarda nuestra alineación en nuestro avance con María".
 Esa unión con nuestro jefe y nuestros camaradas posee un expresivo término que la describe: esprit de corps, esto es, lealtad al regimiento. Podemos echar a perder cuanto otros han llevado a cabo. Por lo mismo, no permitáis que ninguno de vuestros actos o pensamientos tiendan a adulterar los principios, a aguar la calidad, a minar el espíritu, a romper la disciplina de la tropa.
 Éstos son los puntos de la lista; la breve letanía ha sido dicha con rapidez. Esos puntos representan, como veis, ciertos principios espirituales y fundamentales que, aplicados a ideas, las reducirían a la perspectiva apropiada. Todos ellos van a favor de una sola cosa, de Dios; pero ninguno es por eso superfluo. Porque cada uno se refiere a un área diferente de la inteligencia. Cada cual, como las diversas facetas de un diamante, se halla orientado en una dirección diferente; refleja y responde a una serie distinta de impresiones. Cada cual absorbe la luz que recibe, de modo que la piedra preciosa resplandece y centellea en sus profundidades con todos esos diversos rayos que ha recogido; pero únicamente con el fin de difundirlos de nuevo una vez combinados bajo la forma de ese brillo que le caracteriza. Ese resplandor que sale de la piedra es una imagen del flujo de pensamientos perfectos y equilibrados procedente del entendimiento.
 Hasta ahora no he hablado de la Gracia más que en términos meramente psicológicos, esto es, de las reacciones del entendimiento ante el impacto de ideas. Pero, por supuesto, el ingrediente de la Gracia no se ha hallado ausente. Se ha apoderado de esos actos naturales. De hecho necesita de ellos como de un apoyo y, por decirlo así, para sus propios movimientos divinos. Si halla en ellos un apoyo firme, esto es, una absoluta cooperación humana, los elevará al más alto plano sobrenatural y los convertirá en metal adecuado, como reza la Promesa del legionario antes citada:
 "Para ejecutar tu voluntad,
 para obrar tus milagros de gracia,
 que renovarán la faz de la tierra
 y establecerán tu reino, Santísimo Espíritu,
 sobre los seres todos".
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IX
 "DIOS NOS TRATA CON SUMO RESPETO"
 (Sb 12,18)
 "San Francisco reverenciaba a todos los hombres, esto es, no sólo los amaba, sino que los respetaba. Lo que le dotó de aquella extraordinaria influencia fue lo siguiente: que desde el Papa hasta el mendigo, desde el sultán de Siria en su pabellón hasta los andrajosos ladrones que pululaban por los bosques, nunca hubo un hombre que contemplase aquellos ojos pardos y ardientes sin quedar convencido de ' que Francisco Bernardone se hallaba realmente interesado por él, por su vida individual e íntima desde la cuna a la sepultura, de que él mismo estaba siendo valorado y tratado con toda consideración".
 (G. K. Chesterton)
 Se dice a los legionarios: "El manantial de la influencia es el amor". Y se les repite aquella intrigante expresión de San Agustín: "Ama y haz lo que quieras".
 ¿Fraseología piadosa? ¿Exageración? No, realidad lo mismo que el cristianismo es realidad, pues esas expresiones reflejan auténtico cristianismo. Pero hay necesidad de aclararlas un poco. No penséis que ese amor influyente sea la descarga meramente emocional que constituye el tema de tantas novelas y conversiones. La fe cristiana consta de hechos positivos y verdades fijas, no de una serie de opiniones que cambian con los sentimientos de cada cual. El amor que se funda en esa fe debe tener la misma sustancia. No debe ser una criatura de nuestros pensamientos, una especie de barómetro que indique el clima mental. Debe ser un amor activo, que convierta en energía las cosas que la fe nos ha enseñado.
 Uno de los objetos de ese amor debe ser nuestro prójimo. Debemos amarlo por amor de Dios, porque Dios lo ha ordenado. Debemos amarlo por amor a nosotros mismos, pues si faltamos en esto, inferimos un grave daño a nuestra propia alma.
 También debemos amar a nuestro prójimo por él mismo, pues nuestra fe nos dice que es un ser admirable, dotado de más dignidad que el universo material entero; un tipo de ser verdaderamente perfecto, hecho a imagen y semejanza de Dios; en verdad Dios está en él, de modo que cuanto hacemos por él, por Dios lo hacemos.
 EL AMOR JUNTO A LA ACCIÓN
 Todo cristiano admitirá ese deber de amar. Eso constituirá un primer paso, un paso fundamental. Pero reconocerlo tan sólo en nuestro interior o de palabra no es suficiente. Quedarse ahí y no seguir adelante no nos merecerá más que la condenación, y el tener que oír aquellas terribles palabras: "...metal que suena... campana que retiñe... no sirve de nada... apartaos de mí...".
 Por lo tanto, debemos pasar de la fe a la caridad, de la teoría a la práctica, de los dichos a los hechos. De ahí que nosotros hayamos "ocupado nuestros puestos en las filas de la Legión y nos hayamos atrevido a prometer un servicio leal". Tenemos ante nosotros diversas tareas que nos esperan y que nos disponemos a llevar a cabo a la perfección y por motivos de amor.
 Pero hasta en el plano del apostolado es posible que nuestro amor sea defectuoso y nuestros motivos imperfectos. Esto es más que posible en los miembros no apostólicos de la Iglesia. Es casi inevitable en el resto de la humanidad. Puede ser que estemos haciendo algo que parezca un estupendo servicio a nuestro prójimo, y que no sea más que pura farsa. Quizás no sea más que una
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proyección de nosotros mismos. Puede darse el caso de que nos hallemos ocupados en obras de caridad y, no obstante, estarnos sirviendo a nosotros mismos. Semejante piedad egocentrista es algo monstruoso.
 Es posible que nos derramemos hacia otros con toda amabilidad, ternura e indulgencia, y no obstante mantener una actitud meramente subjetiva con respecto a esas personas; por lo cual entiendo que el centro del círculo somos nosotros mismos y que toda la actividad gira en torno nuestro y está dirigida a nuestro propio beneficio. Manifestamos esas cualidades porque creemos que son propias de nosotros y porque deben dimanar de nosotros, no porque deban dimanar para otros. Todo esto no es más que un acto de vanidad, un buscarse a sí mismo, y no amor cristiano.
 Por lo mismo, llevamos a cabo cuanto puede hacer de nosotros unos ídolos. Virtualmente estamos diciendo: "Soy amable, por tanto debo manifestar amabilidad. Soy generoso, por lo mismo debo manifestar generosidad. Soy sufrido, soy bondadoso, soy serio, soy indulgente, soy justo, soy compasivo y, por consiguiente, debo hacer que todas esas buenas cualidades resplandezcan ante la mirada de cuantos me rodean".
 Francamente eso no es amor, sino únicamente vil metal bajo capa de oro.
 RESPETO, CONTRASEÑA DE AMOR
 Entonces, ¿cómo debemos juzgar si se trata de oro verdadero? Responderé con una sola palabra: respeto. El respeto es el primer fruto de la caridad. Por lo mismo su presencia es la marca de la autenticidad de eso que se llama amor. Define al amor, que por otra parte no es susceptible de definición.
 El respeto sólo puede provenir de la convicción de que nuestro prójimo es en sí un ser digno de nuestro respeto y de que, por lo tanto, debe recibir de nosotros manifestaciones del mismo.
 El respeto no depende de que pensemos precisamente de esta forma, pues al cabo de diez minutos podemos pensar quizás de modo diferente. Tampoco depende de que la persona en cuestión posea determinadas cualidades o méritos. Puede ocurrir que mañana esas cualidades no nos atraigan y que esos méritos se hallen ausentes.
 Nos engañamos a nosotros mismos de innumerables maneras. Monseñor Benson en alguna parte nos previene contra ese sentimiento de benevolencia que toma posesión de nosotros cuando estamos sentados junto a un buen fuego en una noche de invierno después de una suculenta cena y de un poco de vino. Del mismo modo, la esperanza de recibir muestras de gratitud constituye un incentivo poderoso, pero nada espiritual para hacer bien a los demás.
 Tampoco el temor equivale al respeto. Puede ser que éste se halle entonces más cerca del miedo que de otra cosa.
 El respeto cristiano no consiste en ninguna de estas emociones, sino en darse cuenta de la suprema dignidad de nuestro prójimo como alma en la que Dios habita. Si realmente llegamos a convencernos de esto, nuestra automática respuesta será esa delicadeza de conducta a la que llamo respeto.
 El respeto es el verdadero meollo de nuestro amor, el germen viviente de nuestro servicio a los demás. Así lo considera Dios mismo, y por esa razón insiste en él. Hasta las personas más mundanas lo estiman de este modo. Es el "vínculo saludable" en todas las relaciones humanas. Es el ingrediente que da sabor a todo trato que pretenda ser agradable.
 Con relación a esto último, el respeto es (como dice cierto escritor hablando de lo mismo) "semejante al fuego entre los elementos, al oro entre los metales, al clavel entre las flores, o al diamante entre las piedras preciosas".
 ¿Acaso retrocederéis ante esto por considerarlo exagerado? ¿Es el respeto más precioso que la libertad y la justicia? ¿Y qué diremos de virtudes inferiores pero todavía importantes como la generosidad, la bondad, la cortesía? Sí, son importantes todas ellas. Pero no satisfacen al corazón humano más que en cuanto llevan consigo ese elemento vital del respeto entre los diferentes individuos. La misma libertad, esa joya por la que los hombres incluso dan la vida tan a gusto, sin el disfrute del respeto es una palabra impropia, pues se halla exenta de la dignidad que es la esencia de la verdadera libertad. Semejante libertad se encuentra más bien próxima a la esclavitud; y del mismo modo todas esas otras formas de trato agradable, pero carentes de respeto, pueden darse dentro de la esclavitud y ser otorgadas a esclavos.
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CRISTO EN NUESTRO PRÓJIMO
 Sabéis muy bien —pues todos habéis pasado por esa dolorosa experiencia— cómo algunas personas pueden mostrarse corteses con vosotros, trataros amablemente y observar todas las apariencias externas de la caridad cristiana y, no obstante, hacer evidente que no os tienen verdadero respeto. ¿Cómo reaccionáis instintivamente en semejantes casos? Os revolvéis como perros contra dichas personas. Esas atenciones no hacen más que encolerizaros, lo mismo que si fueran insultos. ¿Manifestáis gratitud? ¿Os sentís atraídos por dichas personas? ¡De ningún modo! Pues se muestran con vosotros tan amables como lo serían con los animales. Es su código, y a él se atienen meticulosamente en su trato con vosotros. Con el mismo espíritu engrasarían y limpiarían sus coches. Para ellos sois un poco más que esos animales y que esa maquinaria de que son propietarios. No sois más que instrumentos a su servicio mediante los cuales se aman y sirven a sí mismos. No sois más que el escenario sobre el que se hallan representando su importante papel. Sois la pantalla sobre la que proyectan sus imaginarias perfecciones con el fin de que aparezcan sólidas y reales. Sois el espejo en que se contemplan y ven cuanto desean ver respecto a sí mismas. No es vuestro color, entusiasmo, belleza, vida, lo que ven en vosotros, sino su color, su entusiasmo, su belleza, su vida.
 Si os encontráis con personas que adopten esa actitud de falta de interés por vosotros, nada de cuanto hagan por vosotros os dejará satisfechos. Sus actos de servicio no os parecerán más que un patrocinio ultrajante. Un cínico ha dicho: "Tendría uno que poseer una naturaleza divina para recibir un favor y, no obstante, amar al que nos lo ha hecho". ¿Es posible? Sí, en esas palabras se oculta una gran verdad. Pues la mayor parte de los favores implican superioridad, a causa de la cual los hombres se sienten ofendidos, por muy grande que sea el favor recibido.
 Por lo mismo, si no he hablado hasta el presente con la suficiente vehemencia, permitidme que sea ahora más enérgico y que diga: Podéis ser adustos, injustos para con los hombres; podéis robarles, contrariarlos, maltratarlos de diversas maneras. Pero no cometáis contra vuestros semejantes ese pecado capital, esa actitud de desprecio hacia su persona, porque esa actitud excitará en su interior un tipo especial de rencor que envenenará permanentemente su modo de pensar respecto a vosotros.
 ¿Acaso he estado describiendo a un monstruo? No, no he hecho más que ahondar un poco dentro de la naturaleza humana y sacar a luz al viejo Adán que se esconde en ella apestando a orgullo y presunción. Él nos absorberá si seguimos su juego. Por lo tanto, debemos hacer lo contrario. Lo contrario a ser orgulloso es ser respetuoso para con todos los hombres.
 Pero tened en cuenta dos consideraciones importantísimas: a) lo difícil del respeto consiste en que hay que manifestarlo en ocasiones a personas que, humanamente hablando, no lo merecen; b) el Manual de la Legión, al dictar una ley en este sentido, no nos propone el tipo de respeto que el igual manifiesta al igual, sino el respeto del inferior para con el superior, del siervo para con su señor. ¿Acaso esta descripción se está yendo por los extremos? No, pues el fundamento último del respeto es reconocer a Cristo en nuestro prójimo.
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X
 "DEBO ESTAR EN LAS COSAS DE MI PADRE"
 (Lc 2,49)
 En un punto distante de la costa de Nueva Inglaterra, un submarino se halla hundido y averiado en el fondo del océano, impotente para ascender a la superficie. En su interior cinco hombres aguardan estoicamente a que les sobrevenga la muerte; sus voces dan a entender que están serenos y que no sienten miedo alguno. Su conversación resuena a través del casco metálico que les tiene aprisionados.
 Teniente: ¿Qué hora es, patrón?
 Patrón: Las 4,15 de la mañana. Teniente, hace exactamente seis minutos que me hizo usted la misma pregunta.
 Teniente: ¿Y qué? No hay otra cosa que hacer.
 Marinero 1°: ¿Por qué le preocupa la hora? El submarino se encuentra en las últimas. No hay nada que hacer, sino sentarse y esperar la muerte.
 Marinero 2°: Ingresad en la marina y recorred el mundo con dinero abundante para divertiros.
 Marinero 3.°: (malhumorado) Callad, estúpidos; estáis gastando el aire.
 Marinero 2°: ¡Eh! ¿Qué aire? Mi mujer me hizo escoger esta profesión porque decía que los aviones no hacen más que caer. ¡Indudablemente no ha podido dejarme más abajo!
 Teniente: Mi cabeza parece que va a estallar.
 Patrón: Calma, calma, teniente.
 Marinero 2°: A usted le resulta muy fácil hablar así, patrón; usted no tiene que dejar esposa e hijos. Me vuelvo loco al pensar en ella. Me parece estar viendo su cara ahora, al enterarse de la noticia.
 Patrón: Fue una suerte que no se apagara la luz cuando el submarino se averió.
 Teniente: Sí, hace tiempo que habría perdido el control de mis nervios en la oscuridad. Aun así, los tengo casi del todo sueltos. Mi cabeza va a estallar.
 Patrón: Calma, calma, teniente.
 Marinero 3.°: Ya vendrá el guardacostas.
 Marinero 2°: No lo esperes, pimpollo. Sus hombres se hallan muy entretenidos en dar caza a las damas.
 Marinero 1.°: Hacen bien. Ojalá pudiera yo hacer lo mismo ahora.
 Marinero 2°: ¡Ya! ¿Y qué dices del cepillazo que recibiste de la última rubia que cortejabas?
 Marinero 1°: ¡Oh, aquella niña era una verdadera monada; ni más ni menos que la idea que me había formado de una auténtica dama de clase superior!
 Patrón: ¡Mujeres! ¡Mujeres! ¡Mujeres! ¿Habéis pensado alguna vez en otra cosa, mamarrachos? Yo sólo desearía que estuviera aquí Dinny con su voz. Es la única ocasión en que realmente me gustaría oírle cantar.
 Marinero 1°: En este momento se halla tocando el arpa en la otra mitad de esta lata de conservas. Era un gran muchacho, siempre dispuesto a tararear una tonadilla, incluso cuando nos hallábamos más tristes.
 Marinero 3°: Esa partida de salvamento tiene que venir por aquí.
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Marinero 2°: ¡Sí! Y la marina entera.
 Los tres marineros conversan juntos en voz baja. El patrón y el teniente hacen lo mismo durante un par de segundos; a continuación resalta la voz del teniente.
 Teniente: ...en la fiesta de los jardineros en Nueva Londres, patrón. Usted tiene que recordarla, llevaba vestido blanco con adornos de color rojo.
 Patrón: ¡Oh! Ahora la recuerdo. Tenía un hermano allí, ¿no es cierto? ¿Aquel tunante que observaba tan bien los contratos?
 Teniente: El mismo. La última vez que la vi fue la noche antes de marcharme. Respecto a aquella chica hay algo que me hace duro el tener que morir ahora.
 Patrón: Es muy guapa, pero creo que es demasiado vieja para usted.
 Teniente: Le parecerá así por el modo como lleva el cabello. Es curioso, estaba leyendo una carta suya cuando tuvo lugar el siniestro. Es tan bella, patrón. ¡Ah, en mala hora tenía que ocurrirme esto!
 Marinero 2°: ¿Queda algo de ron, patrón? Mi garganta está terriblemente reseca.
 Marinero 1°: Lo único que me apetece es un buen vaso de cerveza. ¡Qué magnifica noche aquella que pasamos antes de hacernos a la mar! La bebida corría como el Niágara. Y acordaos de las canciones. ¿No es verdad que Dinny se hartó de cantar? No nos imaginábamos que ya no volveríamos a pisar tierra.
 Marinero 2°: Me gustaría que el mar rompiera este casco que nos aprisiona y se llevase este dolor de mi cabeza. No hace más que atormentarme. {Habla entre dientes).
 Teniente: También mi cabeza se me parte de dolor. ¿Qué hora es, patrón.
 Patrón: Y media (tose repetidas veces), y media, y...
 Teniente: Es curioso, siempre me imaginé que llegaría a ser padre de familia cuando ascendiera. (Tose). ¡De qué extraña manera acaban al fin todas las cosas!
 Patrón: Para algunos muy bien. Pero yo jamás tuve suerte. Este aire apesta.
 Marinero 1°: ¡Mire, patrón, ya está entrando el agua! ¡Fíjese en aquella grieta de allí!
 Marinero 2°: Quizás lave el aire (ríe histéricamente).
 Patrón: ¡Formalidad, muchachos!
 Marinero 3.°: ¡Economizad el aire! ¡Economizad el aire! ¡Economizad el aire! ¡Economizad el aire! (levantando cada vez más la voz de una manera histérica).
 Patrón: No grites, hijito, que es indiferente.
 Teniente: Sí, patrón, mi intención era que el hijo que tuviera sirviera al Tío Sam en la marina. Me habría gustado verlo de marinero.
 Marinero 1°: ¿Y el ron, patrón?
 Marinero 2°: Te va a hacer mal.
 Marinero 3°: Esa partida de salvamento tiene que venir. Estoy seguro de que vendrá, ¿oís? (con cierto pánico).
 Marinero 2°: ¡Sí! Y la marina entera.
 Patrón: Nada se pierde esperando.
 Teniente: ¡Patrón! (entre dientes), mi cabeza me duele horriblemente (levanta la voz). No puedo soportarlo.
 Patrón: ¡Aguante, hijo, aguante!
 Teniente: Está bien, ahora me encuentro mejor.
 Marinero 2°: ¡Qué día es hoy?
 Marinero 3.°: Domingo, estás aletargado.
 Marinero 2°: Mi mujer y el niño van siempre al Central Park los domingos. ¡Ah! Espero que no permitirá a mi hijo que ingrese en la marina. El muchacho es muy simpático. Desearía saber si me echa mucho de menos. (Habla entre dientes). La muerte ya no puede tardar.
 Patrón: Bien, yo no tendré a nadie que me llore. A mi padre ni siquiera puedo recordarle. Mi madre hace años que murió ¿Por qué habré sido tan entusiasta del mar? Pero no me arrepiento, fue una buena vida, aunque dura en algunos aspectos. En cuanto a las mujeres nunca me hicieron
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gracia desde que una chica, a quien quise con pasión, me despreció.
 Marinero 1°: El agua está subiendo, patrón.
 Teniente: Oíd, muchachos. ¿Qué os parece si cuando el agua suba nos metemos de una vez dentro de ella?
 Patrón: No seré yo quien lo haga; mientras hay vida hay esperanza. Para mí la vida es una serie de sensaciones, algunas buenas y agradables, otras malas; pero no me preocupo de si son buenas o malas. Simplemente deseo experimentarlas, incluso este dolor de cabeza, todo el tiempo que me sea posible; y por lo mismo prefiero tener una muerte lenta antes que morir en un instante.
 Marinero 2°: ¡Caramba, qué apego tiene usted a la vida, patrón! Por lo que a mí respecta, no deseo vivir si no hay algo bueno que comer.
 Marinero 1°: ¡Sí, por cierto! La vida sólo vale la pena vivirla si hay abundancia de mujeres y dinero.
 Marinero 3°: Bien, aquí no hay mujeres (tose).
 Teniente: ¿Qué hora es, patrón?
 Patrón: ¡Vaya, teniente, jamás volveremos a saber la hora, mi reloj está parado! Parado en las... (tose).
 Todos tosen y hablan entre dientes. A continuación sucede el silencio.
 ¿Cuál es la idea del extraño diálogo que precede y que tanto desentona de cuanto estáis acostumbrados a leer en María Legionis? Presenta a cinco hombres dentro de un submarino hundido en el fondo del océano, esperando a que les venga la muerte bajo uno de sus aspectos más espantosos. Ésta se encuentra cerca; en realidad se halla con ellos dentro de esa agujereada e inficionada "lata de conserva". Ya les palpa con sus dedos y busca los puntos vitales de sus víctimas.
 La escena está adaptada de un episodio mucho más largo de una novela corriente en el cual intervienen cuarenta personas en vez de cinco. Al tener que darle aquí una extensión mucho más reducida se ha prescindido de la mayor parte de dichos personajes así como de una buena dosis del colorido y efectividad del original.
 En dicha novela cada uno de los cuarenta personajes dijo algo. Cada cual reaccionó de diferente manera, pero todos reprodujeron la misma nota general que aparece en nuestra menos viva descripción, esto es, ni uno solo de ellos habló de Dios, y por lo que se deduce de la narración, ni uno solo estaba pensando en Dios o en la otra vida.
 Se preparan de un modo extraño para la muerte pensando apasionadamente en las mujeres, en el dinero y en la bebida.
 Diréis: "¡Es sólo un cuento!". No, más que un cuento. Es la proyección sobre el papel del pensamiento del autor que describe a los hombres tal como los ha visto, oído y conocido. Así es como se figura que los hombres de su mundo ocuparían sus últimos breves instantes en la tierra. Admitimos, al menos así desearíamos que fuera, que su descripción resulte exagerada. No refleja nuestro mundo. Pero representa su mundo. Así como el autor representa hasta cierto punto lo típico de una clase de escritores y de hombres, del mismo modo su narración es hasta cierto punto lo típico del mundo real. (No vamos a insistir en esto, pues todos sabemos cómo están las cosas). Es ésa una manera muy extraña de esperar la muerte. Pues si hubiera un leve destello de fe, ésta se inflamaría en aquellos momentos decisivos. Si hubiera en el alma algún temor o amor de Dios, se revelaría entonces. No hay duda de que así ocurriría con la inmensa mayoría de los católicos. Pero he conocido unos pocos que acabaron su vida del mismo modo que la tripulación de ese submarino. ¡Y aún peor!
 ALMAS EN PELIGRO
 Trasladad ahora esa manera de pensar al mundo en general. Pasead los ojos de vuestro entendimiento por las grandes ciudades. En cada una de ellas existen multitudes que viven esa vida, en la cual Dios no tiene parte alguna, ni ilumina rayo alguno de fe, de esperanza o de caridad. Han nacido a la gran aventura de la vida y continúan su peregrinación hacia la eternidad. Pero, ¿conforme a qué principios? Conforme a principios que no son nada mejores ni diferentes de los de la polilla frente a una serie de luces encendidas. Las mujeres, el dinero y la bebida son todo
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cuanto conocen y les preocupa. Luego viene la muerte, y llegados aquí debemos abstenernos, por caridad, de añadir un quinto eslabón más terrible que la misma muerte.
 ¿Realmente no tendrá alguien la culpa? ¿No es verdad que estamos determinados a hacer de espectadores en ese caos espiritual sin intentar poner remedio, del mismo modo que contemplaríamos las furiosas embestidas del océano? Esas multitudes se hallan representadas por las cinco pobres almas que los párrafos anteriores han puesto en escena ante nosotros. Sus tinieblas espirituales son más intensas que las del fondo del océano en que aquel submarino yacía hundido. O no se les ha enseñado nunca a conocer a Cristo; y si alguna vez se les enseñó, no se les ha vuelto a hablar de Él ni se han reavivado sus enseñanzas. Si se fuese en su busca, serían completamente diferentes; pues el más ligero toque de la Gracia obra en secreto maravillas, y puede significar la diferencia que hay entre la pérdida de un alma y su salvación. Pero no se les ha buscado con el designio de llevar a cabo esas cosas. Se les ha abandonado, como si no tuvieran remedio, al proceso de acciones, interacciones y reacciones en presencia de otras víctimas o agentes del mal como ellas. ¡Y qué a fondo actúa ese proceso!
 EXCUSAS PARA LA INACCIÓN
 Si el público tuviera noticia de la situación apurada de ese submarino, qué frenéticos esfuerzos se harían para socorrerle. En un instante el mundo entero habría tenido conocimiento de la tragedia y seguiría, angustiado, el desarrollo de la misma. Se movilizaría toda clase de ayuda y un incalculable número de hombres estaría deseando exponer su vida en desesperados intentos de rescate. Pero cuando son las almas las que se hallan en peligro, ¡de qué diferente manera se piensa! La mayoría, aun tratándose de buenos cristianos, no parece experimentar en general ningún sentimiento de la más mínima responsabilidad. O si admite alguna responsabilidad, procede a restarle importancia alegando dificultades y circunstancias especiales hasta el extremo de que dicha responsabilidad deja de ser absolutamente real. Naturalmente, la responsabilidad no debe significar nada que sea lo opuesto a la responsabilidad, ni debe terminar en meros sentimientos, estudios, escritos, lecturas, emisiones de radio, ni en esa especie de "preparación" que nunca llega al eficaz cumplimiento de un cometido. El acercamiento a las almas no debe convertirse en una técnica tan científica que llegue a ser impracticable para la generalidad, ni ser tan indirecto que pase por alto su objetivo, ni tan gradual que nunca llegue a alcanzarlo. Ese acercamiento debe ser nada menos que un ir directamente y en gran escala hacia las almas tal como lo vemos en las páginas del Evangelio. Pues, a pesar de lo que puedan parecer en la superficie, las circunstancias de hoy día puede decirse que son las mismas que las de los tiempos evangélicos, y el Evangelio no se halla anticuado.
 ¿Tiene esto algo que ver con nosotros? Con palabras que os son muy conocidas, San Juan Crisóstomo afirma que todo esto tiene relación con nosotros: "Cristianos, daréis cuenta no sólo de vuestra propia alma, sino de las almas del mundo entero". ¡Qué sobresalto para nosotros si tuviéramos que tomar esas palabras en serio! Pues quizás el santo tuvo intención de decir que había que tomarlas en serio, en cuanto que reflejan la mente del Señor y constituyen un eco de sus palabras. Pues eso es precisamente lo que el Evangelio parece decir: que sobre todos y cada uno de los hombres gravita la responsabilidad por cada una de esas casi infinitamente numerosas y pobres almas que, como aquellas cinco —o aquellas cuarenta— pasan ahora su vida sin preocuparse lo más mínimo de Dios y que a su debido tiempo traspasarán los umbrales de la muerte con el espíritu reinante en aquella "lata de conserva".
 Esos marineros están lejos de ser los peores en esas grandes poblaciones (aunque posiblemente uno o dos del submarino sean tan malos como se desprende del relato, ¡realmente malos!). Pero sus pecados son principalmente los de la ignorancia y la pasión, cosa que, sin embargo, no altera el hecho de que esos pecados, cual diluvio que todo lo inunda, cubren la faz de la tierra. Y esa especie de maleficencia encubre acciones peores. Hay multitudes cuyo móvil es la malicia; se trata de los perpetradores de atrocidades, de los que practican la magia y de los nigromantes, de los malvados que viven de su villanía, de aquellos que cometerían un asesinato por una modesta suma de dinero, de los ejecutores de crueldades e injusticias al por mayor que hacen derramar torrentes de sangre y lágrimas.
 Después está el número incontable de aquellos que son personas respetables pero que no tienen fe, por lo que son mucho peores que el mayor criminal que posee algún destello de lo
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sobrenatural.
 Luego están los otros que tienen algo de fe, pero no la Fe: no oyen misa, no reciben los sacramentos. Comparadas con esa clase de hombres más temibles, estas personas parecen buenas e incluso estamos tentados a aplicarles el calificativo de "santas" a muchas de ellas. Pero no olvidéis aquella "dura doctrina" de nuestro Señor que atañe a tales personas: "En verdad, en verdad os digo, que si no comiereis la carne del Hijo del hombre y no bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros" (Jn 6,54).
 En muchos lugares del mundo las precedentes categorías comprenden hasta el 95% de la población.
 Incluso a nosotros, que tenemos la sensibilidad embotada, nos resulta doloroso tener que contemplar esto. ¡Cuánta más pena no le habrá causado a nuestro amable Salvador, que lo vio todo y lo experimentó plenamente, cuando permitió que esa terrible visión le abrumara en el Huerto de los Olivos! "Transcurrió un espacio de tiempo muy apreciable antes de que pudiera dominar aquel instinto de santo horror y someterse Él mismo a la voluntad de su Padre. Toda la tragedia de su agonía queda reducida a esta batalla desesperada. El pecado estaba a punto de cerrar con Él. Jesús previo esta espantosa lucha cuerpo a cuerpo, y sintió miedo. Luego, tan pronto como el abominable contacto sea llevado a cabo, la refriega será tan cruel y el esfuerzo para resistir al abrazo del mal tan terrible que sudará gotas de sangre. Después, abatido, rebasado, invadido, empapado hasta la misma médula en el ignominioso torrente, inclinará su cabeza bajo el peso del bochorno y del insoportable tedio por su situación" (BOLO, Tragedia del Calvario).
 ¿SOY YO EL GUARDIÁN DE MI HERMANO?
 Suponed ahora que San Juan Crisóstomo y el Evangelio tienen razón. Y que nosotros, llegados al tribunal de la Justicia Eterna, somos acusados de culpabilidad con relación a la manera desdichada en que esos pobres marineros, y los millones de personas a quienes ellos representan, hicieron uso de sus últimos instantes. ¿Qué vamos a responder a ese aterrador interrogatorio? ¿Nos atreveríamos a eludirlo diciendo: "Soy yo el guardián de mi hermano"? Este alegato vino bien durante la vida, y cuantos tenían el corazón endurecido hicieron uso de él y lo pusieron en práctica. Pero si nosotros hacemos lo mismo, de nada nos servirá, pues la respuesta será simplemente: "Sí", privándonos de todo pretexto y defensa y dejándonos sin decir palabra. Sabíamos que nuestro Salvador dependía de nosotros, que le poseíamos para llevarle a aquellos que no le poseían. Sin el ministerio de un hombre, Él no se da a otro. Por lo mismo, esta indiferencia e inactividad por parte nuestra terminan inevitablemente en esa escena del submarino y en otras parecidas.
 Pero quizás podamos dar una cuenta más honrosa de nosotros mismos: "Esas cosas constituyen una situación imposible. Lo deploro. ¿Pero qué más puedo hacer acerca de ello? Estoy trabajando por las almas en el lugar que me corresponde, y de este modo gracias al 'mecanismo' del Cuerpo Místico llego hasta las almas que me son inaccesibles".
 Esto suena mejor. Se admite responsabilidad y se manifiesta la buena voluntad de asumirla. ¿Pero es suficiente ese grado de cargar con la responsabilidad? ¿Cómo puede serlo? Pues si lo fuera, sancionaría la localización de la fe y del esfuerzo cristiano en sitios que ya poseen esas cosas. Ello significaría abandonar los lugares más necesitados en el estado en que se encuentran.
 LA ORACIÓN, PRELUDIO DE LA ACCIÓN
 Después está esa otra respuesta: "¿Qué puedo hacer si no es rezar por esos desdichados lugares y personas, cosa que ya hago?". Pretendéis que semejante oración os exima completamente de vuestra responsabilidad a causa de la dificultad o, como vosotros diríais, de la imposibilidad de llegar más lejos. Pero os aseguro que no podéis excusaros por dos razones: una práctica y de menor importancia; la otra fundamental. La primera es: ¿Cuánto rezáis? Pues no habléis en absoluto de oración a este respecto a menos que no habléis en serio. Ordinariamente la oración se considera como un medio de eludir un deber. "Oremos" o no, es más que una mera fórmula piadosa, que no significa en modo alguno que en realidad se ore, o bien se trata de una contribución desproporcionada e insignificante. Pero, aunque ésta sea valiosa, ¿os exime de
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vuestra responsabilidad? De no ser que estéis especialmente consagrados a la vida de oración, no creo que os exima.
 Pues ello, repito, conduce lógicamente a mantenerse lejos del contacto físico con esos lugares y problemas, actitud muy diferente de la del Evangelio, que es esencialmente una actitud de ir y hacer. Nuestra tendencia, casi irresistible, es huir de ese contacto físico porque puede ser dificultoso o, como decimos, imposible.
 La oración no debe representar jamás una escapatoria. No debe pensarse que constituya una excusa o algo en que descansemos. Es el preludio y el necesario acompañamiento de la acción, es dinamismo mediante la acción. Si se pone en práctica como es debido, conducirá a la acción y llevará la acción a la fecundidad. Se asemeja a la corriente eléctrica que se hace operativa mediante un mecanismo. La acción es ese mecanismo. La acción en los negocios humanos puede compararse al papel imprescindible que desempeña el agua en el Bautismo o el pan en la Eucaristía. Por lo mismo, la acción, no menos que la oración, es necesaria para la resolución de todos los problemas. Somos seres humanos, compuestos de alma y cuerpo; y tanto el alma como el cuerpo deben hacer cuanto esté de su parte por esas almas pecadoras y necesitadas. La oración es la operación de una parte de nuestro ser. El resto de nuestro ser debe cooperar apropiadamente. Debe haber algún acto tangible, físico, entre nosotros y esas anémicas almas de cristianos. Naturalmente, esa acción debe llevarse a cabo con el máximo de intensidad y desplegarse de modo eficaz. Pero en el caso de que esa acción eficaz no parezca posible, entonces hay que tratar de llevar a cabo alguna acción; como último recurso, incluso un leve ademán, hasta un esfuerzo físico inconexo o en sí fútil, o un acto simbólico semejante al de San Francisco predicando a los pájaros y peces.
 ACCIÓN SIMBÓLICA
 ¿Acaso parece esto completamente ridículo? Posiblemente, pero no tanto como parece porque nos librará de lo que, de otro modo, ocurriría en casi todos los casos, esto es, de una inacción total y altamente inexcusable. Pues habiendo establecido como primer principio que debemos hacer algo, nuestro sentido de la prudencia y de la economía dará a nuestra acción formas eficaces, de modo que no tendremos que continuar durante mucho tiempo esa clase de acción a la que doy el calificativo de "simbólica".
 No es suficiente que los confesonarios y comulgatorios se hallen abiertos a todos los católicos, y que delincuentes de entre ellos tengan ocasión de ser atendidos en prisiones y hospitales. Eso no es más que pensar según el punto de vista de los católicos. Además, ello no supone más que un mínimo de aproximación hacia los mismos, y más bien implica que ellos se acercan a nosotros. Para hallarnos tienen que venir a nuestro territorio, en tanto que la esencia del acercamiento consiste en que nosotros vayamos al suyo y que busquemos en él a todos y a cada uno de ellos dentro de las profundidades y cavernas más peligrosas, incluso dentro de sus más inaccesibles lugares, tales como sus palacios.
 ¡Oh, pero todo esto es absolutamente imposible en este mundo moderno!
 ¡Imposible! Al decir esto, os olvidáis de hablar y quizás de pensar como cristianos. Nuestra actitud ante lo "imposible" debe estar condicionada por lo siguiente: Primeramente, por lo espiritual, que nos dice que para Dios nada es imposible y que mediante la fe y el esfuerzo podemos deshacer la imposibilidad natural. En segundo lugar, por lo psicológico, que nos enseñará que al dar a algo el calificativo de imposible, virtualmente lo hacemos imposible. La tercera consideración es que el divino mandamiento de ir en busca de todas las almas no quedó limitado por ninguna cláusula acerca de si nos recibirían o no bien, o de si serían o no dóciles.
 Por lo mismo, la idea es acercamiento a cualquier precio, a toda costa. Si dejamos cualquier abertura, aunque sea mucho más pequeña que el proverbial ojo de una aguja, nuestra ingeniosa debilidad nos hará capaces de escaparnos a través de ella. Por tanto, no debe haber ningún resquicio, lo que quiere decir que incluso frente a situaciones que parezcan genuinamente desesperadas, esa acción que llamo "simbólica" debe ser llevada a cabo. Cuando se ha dado ese paso que tan fútil parece, éste dará lugar a otro más eficaz dentro de nuestras posibilidades, y luego a otro, del mismo modo que cada nuevo pico que escala el alpinista permite a éste divisar otro más alto, hasta que el último de todos se presenta ante él listo para ser conquistado.
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ACCIÓN MARIANA
 Pero existe un elemento de acción que no debo presuponer hasta el punto de que omita mencionarlo, pues es esencial; se trata del elemento mariano. Sin éste, es posible actuar devota y enérgicamente, y, no obstante, no hacer nada de valor, pues nuestra Señora es parte del principio de fecundidad. Nuestro Señor no quiso ser fecundo por sí solo. No vino a la tierra sin María. Igualmente insiste en la acción de María como condición para su revolucionaria entrada en las almas. Por consiguiente, sin María los mayores esfuerzos no acabarán más que en la esterilidad. Por otra parte, con Ella, todo esfuerzo producirá el debido fruto, al mismo tiempo que los actos heroicos llevan a cabo algo milagroso y, por tanto, pueden llegar hasta esas cosas dignas de compasión tales como las ocurridas en aquel submarino y ponerles remedio.
 La precedente exposición de áridos principios requiere el refrigerante oasis de un ejemplo real. Os describo, pues, una acción, no de tipo simbólico que normalmente no se suele tener tan a mano, y que fue utilizada por la Providencia para implantar la Legión en el nuevo continente.
 En noviembre de 1930 dos legionarios marcharon a París en un primer intento de conseguir la tan deseada implantación de la Legión en esa influyente ciudad. Llegados en vísperas de la festividad —concretamente del centenario— de la Medalla Milagrosa, como es natural, fueron derechos al Convento de la Aparición en Rué du Bac. Aquella noche, y en otras varias ocasiones durante su estancia, conversaron con Ma Soeur Reeves, religiosa americana, y discutieron con ella acerca de la Legión.
 Algunos meses después de su partida, llegó a Francia para asistir al Capítulo de su Congregación, el Rvdo. Dr. José P. Donovan, C. M., del Seminario Kenrick, en Webster Groves, Missouri, U.S.A. Terminado el Capítulo, pasó unas vacaciones en Inglaterra e Irlanda durante las cuales —parecerá extraño— no oyó mencionar el nombre de la Legión. Luego, una semana antes de la fecha en que tenía que embarcarse para América en un buque francés, regresó a París. Ya el primer día de su llegada a esta capital fue a visitar a su compatriota, Ma Souer Reeves, que le habló acerca de la Legión proporcionándole un ejemplar del Manual.
 Preguntémonos: ¿Qué sucedería ordinariamente en semejantes casos? Creo que (a lo más) el Manual sería cuidadosamente guardado entre el equipaje "a usar durante la travesía", y luego leído atentamente mientras el barco seguía su marcha hacia el oeste a través de las aguas del Atlántico.
 Pero no. El Dr. Donovan lo leyó inmediatamente. Nos refiere sus impresiones: ¿Es esto una organización real o es meramente un esplendente ideal puesto sobre el papel? El hecho de que el público había guardado tanto silencio acerca de ello parecía reflejar lo segundo. Pero si fuera real, ¿entonces qué? Nada menos, se decía a sí mismo, que habría llegado la asociación que durante tanto tiempo se había esperado en la Iglesia.
 Llegados a este punto, hagamos de nuevo la pregunta: ¿Qué podríamos esperar que hiciera ahora el Dr. Donovan? En la inmensa mayoría de los casos, el Manual habría sido estudiado durante la travesía, y después de haber llegado al punto de destino, se habría iniciado una correspondencia con vista a plantear el problema: ¿realidad o sueño? y la cuestión igualmente enojosa acerca de la adaptabilidad de la asociación a las circunstancias de la vida americana.
 Ésa sería la conducta de la generalidad de las personas; y podemos temer que terminaría (como ordinariamente terminan las gestiones de los hombres) en pequeñas realizaciones, por no decir insignificantes.
 El Dr. Donovan se hallaba fatigado a causa del viaje. Sentado sobre una silla en cubierta procuraba descanso tanto para su cuerpo como para su espíritu. Ansiaba llegar al final de su viaje.
 ¿Pero qué hizo? Actuó con dinamismo. Sin retrasarse un solo instante, volvió a hacer su maleta. Tomó el tren y luego el barco y después el tren (volviendo a recorrer aquellas distancias de tantas millas, objeto de su reciente viaje) y regresó a Dublín. Y allí permaneció hasta el último momento con el tiempo justo para regresar a Francia a tomar el trasatlántico. Durante ese tiempo estuvo dando vueltas inspeccionando secciones y obras, y formulando innumerables preguntas. Por una "coincidencia" feliz la presidenta de la Legión en Inglaterra, Felipa Szczepanowska, se hallaba en Dublín y fue interrogada por él.
 A continuación, otra vez a recorrer todas esas millas de Dublín a Francia.
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LA ACCIÓN SIMBÓLICA LLEVÓ LA LEGIÓN A AMÉRICA
 Cuando el Dr. Donovan estuvo por fin de regreso en Kenrick puso por escrito sus pensamientos y los envió a la American Ecclesiastical Review. Poco después el artículo apareció bajo el título: "¿Es ésta la asociación hace tiempo esperada en la Iglesia?". Por tercera vez pregunto: ¿Qué acontecería ordinariamente en semejantes casos? Respondo con otra pregunta: ¿Cuál es el destino que ordinariamente tienen los artículos de revistas? Despertar un poco de interés y nada más.
 Os equivocáis de nuevo. El artículo produjo verdadera sensación. Desde muchísimos lugares, muy distantes algunos de ellos (lo que habla en favor de esta revista), llovieron peticiones de información acerca de la Legión. La consecuencia no se hizo esperar; la primera rama de la Legión quedó implantada en el Nuevo Mundo. Tuvo principio en Ratón, Nuevo México, por obra del Padre Nicolás Schaal. La fecha de aquel importante acontecimiento fue el 27 de noviembre de 1931, festividad de la Medalla Milagrosa, hecho no advertido por aquellos legionarios de Ratón. Observad la significativa "coincidencia": fue el primer aniversario de la visita de aquellos dos legionarios a Ma Soeur Reeves en Rué du Bac, acto que fue simbólico y fútil en el sentido de que debía fracasar en su objetivo que era la implantación de la Legión en Francia, pero no obstante llegó a ser sumamente fecundo. ¿Quién puede dudar de que la "coincidencia" representaba en realidad un delicado cumplido llevado a cabo por la Reina del Cielo para con el Dr. Donovan y los demás miembros de la cadena humana que en conjunto y por separado actuaron como debían?
 Ahora, otra observación respecto a este hecho: Si el Dr. Donovan no hubiera regresado a Dublín y se hubiera contentado con leer y orar en el barco, y luego hubiera escrito aquel mismo artículo para la Ecclesiastical Review, ¿se habría despertado todo aquel gran interés? ¿Habría tenido como consecuencia la implantación de la Legión en Ratón y el subsiguiente incremento de la misma en América? Me atrevo a pensar que esas cosas no habrían tenido lugar; en otras palabras, todo ello surgió de la dinámica acción del Dr. Donovan, acción que se había llevado a cabo en contra de un determinado itinerario, a pesar de una fatiga corporal y mental, y contra la tentación de tomar la salida fácil; en otras palabras, contra tal conjunto de naturales repugnancias y fuertes excusas como para constituir lo que los hombres denominarían una imposibilidad.
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XI
 "EL APÓSTOL LA RECIBIÓ EN SU CASA"
 (Jn 19,27)
 En el Manual se ha insistido en que no podemos escoger ni elegir de Cristo lo que nos parece, no podemos recibir al Cristo glorioso sin introducir dentro de nuestras vidas al Cristo del dolor y de la persecución, porque no hay más que un Cristo que no puede dividirse. Tenemos que tomarlo como es. Si vamos a Él en busca de paz y felicidad, podemos encontrarnos con que nos hemos clavado a la cruz. Los extremos se tocan y no pueden separarse: no hay triunfo sin pena, no hay trono sin espinas, no hay gloria sin amargura, no hay corona sin cruz. Vamos tras uno de ellos y hallamos que hemos tomado también su opuesto.
 Naturalmente, la misma ley se aplica a la Santísima Virgen. Tampoco Ella puede ser dividida en compartimentos de modo que podamos escoger y elegir lo que parece que nos conviene. No podemos unimos a Ella en sus alegrías sin hallar que luego nuestros corazones quedan traspasados por sus sufrimientos.
 LA VERDADERA DEVOCIÓN SIGNIFICA UNIÓN
 Sí como San Juan, el discípulo amado, queremos tenerla en nuestra casa (Jn 19,27), tiene que ser por entero. Si sólo queremos aceptar una fase de su ser, difícilmente la tendremos por entero. Es claro que la devoción a la Santísima Virgen debe abarcar y tratar de reproducir todos los aspectos de su personalidad y de su misión. No debe comprender especialmente lo que no es lo más importante. Por ejemplo, está bien que consideremos a la Santísima Virgen como nuestro excelente modelo cuyas virtudes debemos reproducir en nuestro interior; pero hacer eso y no hacer nada más sería tener por Ella una devoción parcial y realmente mezquina. Ni es suficiente rezarle, aunque sea en cantidad considerable. Ni es suficiente reconocer, alegrándose de ello, los innumerables y maravillosos modos como las Tres Divinas Personas la han circundado, han edificado sobre Ella y le han hecho reflejar los divinos atributos. Todas estas muestras de respeto le son debidas a Ella y se le deben otorgar, pero no constituyen más que parte del todo. La verdadera devoción a María sólo se consigue mediante la unión con Ella. La unión lleva consigo necesariamente comunidad de vida con Ella; y su vida no consiste principalmente en provocar la admiración sino en comunicar gracia.
 LA MATERNIDAD, PRERROGATIVA DE MARÍA
 Su vida entera y su destino ha sido la maternidad, primeramente con relación a Cristo y luego con relación a los hombres. Para esto fue dispuesta y traída a la existencia por la Santísima Trinidad después de haberlo deliberado por toda la eternidad (como observa San Agustín). El día de la Anunciación la Santísima Virgen dio comienzo a su obra maravillosa, y a partir de entonces ha sido la madre solícita ocupada en los quehaceres domésticos. Por algún tiempo éstos fueron llevados a cabo en Nazaret, pero pronto el pequeño hogar se convirtió en el mundo entero y su Hijo en toda la humanidad. Y así ha continuado ocurriendo; constantemente sus quehaceres domésticos siguen llevándose a cabo y nada puede hacerse sin Ella en ese Nazaret en grande. Todo cuanto se haga por el Cuerpo Místico del Señor no es más que el suplemento de los cuidados que Ella le presta; el apóstol no hace más que sumarse a la maternal solicitud de María; y en ese sentido nuestra Señora podría afirmar: "Yo soy el Apostolado", casi como cuando dijo: "Yo soy la Inmaculada Concepción".
 Siendo esa maternidad con respecto a las almas la función esencial y la verdadera vida de
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María, se sigue que sin participar de esa vida no puede haber unión real con la Santísima Virgen. Por tanto, determinemos una vez más la posición: la verdadera devoción a María debe comprender el servicio a las almas. María sin maternidad y cristiano sin apostolado serían ideas análogas. Tanto una como la otra serían incompletas, irreales, inconsistentes, falsas según la Mente Divina.
 LA DEVOCIÓN A MARÍA CONDUCE AL APOSTOLADO
 Por lo mismo, la Legión no está edificada, como algunos suponen, sobre dos principios: María y Apostolado, sino sobre el único principio de María, principio que abarca al apostolado y (bien entendida) a toda la vida cristiana.
 Contentarse con los buenos deseos es proverbialmente un vano subterfugio. Un ofrecimiento meramente verbal de nuestros servicios a María puede resultar igualmente vano. No hay que pensar que esos deberes del apostolado descenderán del cielo sobre quienes se contenten con esperar pasivamente a que ello ocurra. Más bien hay que temer que esos holgazanes continuarán en su estado de inacción. El único método eficaz para ofrecernos como apóstoles es hacer apostolado. Una vez dado ese paso, María se hace inmediatamente cargo de nuestra actividad y la incorpora a su maternidad.
 Además, María no puede actuar sin esa ayuda. Pero, ¿acaso va esta observación demasiado lejos? ¿Cómo puede ser que la Santísima Virgen, que es tan poderosa, tenga que depender de la ayuda de personas tan débiles? Pero la verdad es que ése es el caso. Ello forma parte de las divinas disposiciones y requiere nuestra cooperación, por lo que el hombre no se salva más que mediante el hombre. Es verdad que el tesoro de gracias de María es sobreabundante, pero no puede echar mano de él sin nuestra colaboración. Si pudiera hacer uso de su poder siguiendo únicamente los impulsos de su corazón, el mundo se convertiría en un abrir y cerrar de ojos. Pero tiene que esperar a que los agentes humanos se pongan a su disposición. Privada de ellos, no puede desempeñar su maternidad, y las almas se debilitan y mueren. De ahí que Ella acoge calurosamente a cualquiera que realmente quiere ponerse a su servicio, y hará uso de todos y cada uno de cuantos se le presenten; no sólo de los santos y aptos, sino también de los enfermos e ineptos. Tanto necesita de todos que ninguno será rechazado. Aun el más inútil puede transmitir gran parte del poder de María, en tanto que mediante los que son mejores Ella puede ejercerlo con mayor amplitud. Fijaos bien cómo la luz solar fluye deslumbradora a través de unos cristales limpios y, por el contrario, cuánto le cuesta pasar a través de otros sucios.
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XII
 EL HOGAR MÍSTICO DE NAZARET
 Puede hacerse una aplicación particular de la doctrina del Cuerpo Místico para las reuniones de los legionarios, especialmente para la del Praesidium que viene a ser como el corazón del sistema de la Legión.
 "Donde dos o tres se hallan reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt 18,20). Estas palabras de nuestro Señor nos aseguran que su influyente presencia en los miembros de su Cuerpo Místico se intensifica según el número de cuantos se unen para servirle a Él. Especifica el número como condición para el completo despliegue de su poder. Posiblemente esto es una consecuencia de nuestra deficiencia individual, siendo las virtudes de cada cual tan limitadas que sólo permiten a Cristo manifestarse parcialmente a través de cada uno. Una sencilla comparación tomada de la realidad ilustrará cómo puede tener esto lugar. Un cristal de color dejará pasar únicamente el matiz de luz propio de él, impidiendo el paso a todos los demás matices. Pero cuando vidrios de diferentes colores proyectan juntos sus matices, éstos se unen para formar rayos de luz en toda su plenitud. Igualmente, cuando los cristianos reunidos en cierto número combinan en servicio del Señor sus cualidades complementándose las unas con las otras, Él queda capacitado para manifestar más plenamente mediante ellos su perfección y su poder.
 Por lo mismo, cuando los legionarios se reúnen en el Praesidium en su nombre para trabajar por su causa, Él se halla presente de ese modo tan potente; se ha hecho manifiesto que allí sale virtud de Él (Me 5,30).
 LA JUNTA DE LA LEGIÓN, HOGAR DE NAZARET
 Con Jesús se hallan también, entre esa pequeña familia de la Legión, su Madre y San José, los cuales tienen para con el Praesidium las mismas relaciones que tenían para con Él, lo que nos permite considerar al Praesidium como una proyección del Hogar de Nazaret, y esto no como mera práctica devota sino como algo basado en la realidad. "Estamos obligados, dice Berulle, a tratar las cosas y misterios de Jesús no como cosas pasadas y muertas, sino como cosas vivientes y presentes y hasta eternas". Igualmente podemos identificar piadosamente el local y equipo del Praesidium con el edificio y mobiliario de la Santa Casa, y podemos considerar la conducta de los legionarios con respecto a esos accesorios del Praesidium como una prueba de su apreciación de la verdad de que Cristo vive entre nosotros y trabaja mediante nosotros, sirviéndose necesariamente de las cosas que estamos utilizando.
 Este pensamiento proporciona un motivo suave y eficaz al mismo tiempo para que concedamos cuidadosa atención a los objetos que pertenecen al Praesidium y que constituyen su hogar.
 Los legionarios pueden tener limitado control del local en que se reúnen, pero otros accesorios de la asamblea están más directamente bajo su cuidado, tales como la mesa, sillas, altar, libros. ¿Cómo facilitarán los legionarios a la Madre del Hogar-Praesidium de Nazaret la reproducción en él de los cuidados domésticos a los que Ella dio comienzo hace ya tanto tiempo en Galilea? La ayuda de ellos es necesaria. Ellos pueden negársela u otorgársela con negligencia, pervirtiendo de este modo la labor de María en favor del Cuerpo Místico. Teniendo presente esta idea, traten los legionarios de imaginarse cómo María cuidó de su hogar.
 MARÍA, MODELO DE SOLICITUD
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Aquel hogar fue pobre, y su ajuar nada lujoso. Sin embargo tiene que haber sido hermosísimo, pues entre las esposas y madres de todos los tiempos Ella fue única, dotada de gusto y delicadeza exquisitos, lo que no podía menos de reflejarse en todo objeto de su hogar. Cualquier simple detalle debe haber poseído de algún modo su atracción; el objeto más ordinario, su encanto. Pues María amaba, como sólo Ella podía amar, todas aquellas cosas por amor de Aquel que las creó y que ahora hacía, en cuanto hombre, uso diario de ellas. Cuidaba de ellas, las limpiaba, bruñía y trataba de que parecieran bien, pues tenían que ser enteramente perfectas a su modo. Podemos estar ciertos de que no había ninguna nota discordante, ninguna estridencia, en aquel domicilio. No podía haberla pues aquella casita era distinta de todas las demás. Era la cuna de la Redención, el armazón para el Señor del mundo. Todo cuanto había en ella servía para moldearle a Él que había hecho todas las cosas. Por tanto, todo tenía que ser apto para servir a aquel fin, y apto se hallaba todo por el orden, limpieza, organización, brillo y otras cualidades indefinibles que María confería a todo a fuerza de ingeniarse.
 A su modo, todo objeto que pertenezca al Praesidium juega su papel en el modelado de sus miembros y por lo mismo debe reflejar características del Santo Hogar, del mismo modo que los legionarios deben reflejar a Jesús y María.
 Un autor francés ha escrito un libro titulado: "Viaje a través de mi habitación". Haced con todo detenimiento un viaje semejante por vuestro Praesidium y analizad con el mayor espíritu de crítica posible todo cuanto llame la atención de vuestra vista y oído: el suelo, las paredes y ventanas, el ajuar, los componentes del altar, en particular la imagen que representa al eje del hogar, esto es, a la Madre. Sobre todo, observad el comportamiento de los distintos miembros y el modo de celebrar la junta.
 Si la suma total de cuanto se ha visto y oído desentona con el Hogar de Nazaret, entonces no es probable que el espíritu de Nazaret habite en ese Praesidium. Pero sin ese espíritu el Praesidium es peor que si estuviera muerto.
 DEBERES DE LOS OFICIALES
 A veces los oficiales, cual padres indignos, pervierten a los confiados a su cuidado. Casi siempre las deficiencias del Praesidium tienen su origen en los oficiales. Si sus miembros no son puntuales ni regulares en su asistencia, llevando a cabo una labor insuficiente y realizándola imperfectamente, no conduciéndose como es debido en la reunión, ello es porque esa defectuosa conducta está siendo imitada de la de los oficiales, porque no se les enseña otra cosa mejor. Están siendo deformados por las enseñanzas que están recibiendo de sus oficiales.
 Comparad toda esa imperfección con el Hogar de Nazaret. ¡Imaginaos a nuestra Señora siendo igualmente negligente respecto a los detalles y al orden, dando esa clase de educación deformando a su Hijo! ¡Tratad (es difícil, pero tratad) de imaginárosla desaliñada, remisa, indiferente, dejando que la Santa Casa vaya a la deriva y a la ruina, de modo que sea el blanco de los comentarios desfavorables de sus vecinos! Por supuesto, esta idea es absurda. Sin embargo, no pocos oficiales de la Legión permiten vergonzosamente que las cosas vayan a la deriva en el Hogar-Praesidium de Nazaret que ellos profesan estar administrando como verdaderas personificaciones de nuestra Señora.
 Pero si, por el contrario, todos esos objetos por su perfección prueban la devoción del Praesidium, entonces podemos conocer que nuestro Señor se halla en él con esa plenitud indicada por sus palabras. El espíritu de la Sagrada Familia no se hallaba confinado en la Santa Casa, ni en Nazaret, ni en Judea, ni dentro de ninguna clase de límites. Por lo tanto, tampoco puede estar confinado el espíritu del Praesidium (Gá 2,20).
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XIII
 SU ÚLTIMA VOLUNTAD
 La solemnidad es la característica de las últimas palabras que uno pronuncia en esta vida, aunque las profiera precipitadamente o con voz débil. ¿Qué pensaremos, pues, del postrer mandato de nuestro Señor a los Apóstoles, de lo que ha sido llamado su última voluntad y testamento, entregado en una ocasión más solemne que la del Sinaí; mandato que es como un acabamiento de toda su legislación terrena e inmediatamente antes de su Ascensión? Al hablar así, el Señor se halla revestido de la misma majestad de la Trinidad: "Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a todas las criaturas" (Mc 16,15).
 Esas palabras constituyen la nota fundamental del cristianismo. La fe debe ser llevada a todos los hombres con inextinguible ardor. A veces esta nota esencial se halla ausente. No se va en busca de los hombres: ni de aquellos que se hallan dentro del redil, ni de los que se hallan fuera de él. Pero si ese mandato del día de la Ascensión es desatendido, lo será a un precio, al precio de pérdida de gracia, de disminución y mengua, incluso de extinción de la fe. Mirad en derredor y ved cuántos lugares han pagado ya ese precio espantoso.
 EL EVANGELIO ES PARA TODOS
 Cuando Cristo dijo todos, quiso decir absolutamente "todos". Realmente tenía ante sus ojos a cada individuo, por el cual había llevado la corona y había sufrido la cruz, los clavos, la lanza, la mirada ignominiosa del populacho, penas sin cuento, dolores sin medida, desfallecimientos y angustias de muerte, y la misma muerte sobre el Calvario. Tan grandes sufrimientos no deben ser despreciados. Esa Sangre preciosa debe ahora llegar a todos aquéllos por quienes fue tan pródigamente derramada. Esa misión del cristiano nos urge para que vayamos en busca de todos los hombres a todas las partes, a los más miserables, a los más excelentes, a los cercanos, a los lejanos, a las personas ordinarias, a los hombres más perversos, a la choza más distanciada, a todas las criaturas que sufren, a los tipos diabólicos, al faro más solitario, a las Magdalenas, a los leprosos, a los abandonados, a las víctimas de la bebida y del vicio, a los peligrosos, a los moradores de cuevas, a las caravanas, a los que se ocultan, a los lugares considerados como vitandos, a los más corrompidos, al antro más recóndito, al abrasado desierto, a la selva más tupida, al funesto pantano, a la isla más apartada, a las tribus sin civilizar, a lo absolutamente desconocido para ver si hay allí algún ser viviente, hasta los confines de la tierra donde el arco iris se apoya. Nadie debe escapar a nuestra búsqueda a fin de que el manso Jesús no se enoje contra nosotros.
 LA LEGIÓN DEBE ACERCARSE A TODOS
 La Legión debe hallarse, por decirlo así, obsesionada por ese "mandato global". Como primer principio debe tratar de establecer contacto de algún modo con todas las almas de su alrededor. Si se hace esto, y puede hacerse, y si la Legión logra implantarse en todos los lugares, lo que pronto ocurrirá, entonces el mandato del Señor se hallará en vías de su cumplimiento.
 Nuestro Señor, nótese bien, no ordena que todas las criaturas sean convertidas, sino solamente que se lleve a cabo una aproximación a todas ellas. Lo primero puede estar más allá de lo humanamente posible. Pero llevar a cabo ese acercamiento no es imposible. Y si se lleva a cabo ese contacto indiscriminador y que comprenda a todos, ¿qué ocurrirá? Seguramente habrá una segunda cosecha. Pues nuestro Señor no ordena que se den pasos sin sentido e innecesarios. Cuando se haya efectuado ese acercamiento a todos los hombres, al menos se habrá obedecido el
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divino mandato; y ésta es la circunstancia que importa. Lo que después sucederá bien podría ser una renovación de las lenguas de fuego del primer Pentecostés.
 MOVILIZAD, ORGANIZAD
 Muchos operarios llenos de celo creen que trabajando hasta los límites de sus fuerzas, han hecho todo cuanto Dios espera de ellos. ¡Ay!, ese esfuerzo aislado no les llevará lejos, ni el Señor quedará satisfecho con esa labor solitaria, ni suplirá lo que hayan dejado por hacer. Pues la labor de la religión debe llevarse a cabo como cualquier otra labor que exceda las fuerzas individuales, esto es, movilizando y organizando hasta que los colaboradores sean suficientes.
 Este principio de la movilización, este esfuerzo por atraer a otros para que se unan a nuestros esfuerzos, es una parte del deber común. Ese deber incumbe no solamente a las altas jerarquías de la Iglesia, no solamente a los sacerdotes, sino a todos los legionarios y a todos los católicos. Cuando de cada uno de los creyentes broten gotas de apostolado, éstas se sumarán hasta dar lugar a un diluvio universal.
 "Hallaréis que vuestras fuerzas de acción serán siempre iguales a vuestros deseos y a vuestro progreso en la fe. Pues con los favores celestiales no ocurre lo mismo que con los terrenales; no estáis sujetos a ninguna clase de medida ni a coto alguno en la recepción de los dones de Dios. La divina Gracia está siempre fluyendo, no se sujeta a ninguna limitación estricta, no tiene canales fijos por los que restringir las aguas de la vida. Excitemos en nosotros una sed ardiente por esas aguas, abramos nuestros corazones para recibirlas y en tanta mayor cantidad penetrarán dentro de nosotros en cuanto más nos capacite nuestra fe para recibirlas" {San Cipriano de Cartago).
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XIV EL LEGIONARIO Y LA SANTÍSIMA TRINIDAD
 Es significativo que el primer acto de la Legión, como corporación, fuera el de dirigirse al Espíritu Santo mediante la invocación y oración al mismo, continuando luego con el Rosario a María y a su Hijo.
 Igualmente significativo es el hecho de que, cuando algunos años más tarde se diseñó el Vexillum, ocurriera impremeditadamente algo parecido. El Espíritu Santo resultó ser la figura predominante de aquel emblema. Esto era extraño, ya que aquel diseño fue el producto de una idea artística y no teológica. Un emblema no religioso, esto es, el estandarte de la Legión Romana, fue aceptado y adaptado por la Legión de María para sus fines. La paloma figuró en sustitución del águila; y la imagen de nuestra Señora se hallaba en sustitución de la imagen del emperador o del cónsul. No obstante, el resultado final representaba al Espíritu Santo usando de María como de un canal por donde derramar sobre el mundo sus vivificadoras influencias y en señal de haber tomado posesión de la Legión.
 Y más tarde, cuando se ejecutó el motivo de la Tessera, éste ilustraba el mismo aspecto devoto: el Espíritu Santo cobijando a la Legión. Gracias a su poder se sigue llevando a cabo la sempiterna lucha: la Santísima Virgen aplasta la cabeza de la serpiente; los batallones avanzan hacia su profetizada victoria sobre las fuerzas adversas.
 EL COLOR DE LA LEGIÓN ES EL ROJO
 Constituye otra circunstancia curiosa el que el color de la Legión sea el rojo y no el azul, como podría esperarse. Esto se determinó con ocasión de fijar cierto detalle menor, a saber, el color de la aureola de nuestra Señora en el Vexillum y en el motivo de la Tessera. Se estuvo de acuerdo respecto a que el simbolismo de la Legión requería que nuestra Señora apareciera como llena del Espíritu Santo, y que ello debería representarse haciendo la aureola de nuestra Señora del color adoptado para el Espíritu Santo. Esto llevó a que posteriormente se pensase en que el color de la Legión fuera el rojo. La misma característica aparece en el motivo de la Tessera que representa a nuestra Señora como la columna de fuego de la Biblia, toda luminosa e inflamada del Espíritu Santo.
 Por lo mismo, cuando se compuso la Promesa de la Legión, era lógico, aunque al principio causó cierta sorpresa, que dicha promesa debía ser dirigida al Espíritu Santo y no a la Reina de la Legión. Con ello se acentúa de nuevo esa nota esencial: es siempre el Espíritu Santo el que regenera al mundo, incluso cuando confiere la más pequeña gracia individual; y su instrumento es siempre María. Mediante la obra del Espíritu Santo en María, el Hijo eterno se hace hombre. De este modo la humanidad queda unida a la Santísima Trinidad, y la misma María adquiere una relación distinta y única con respecto a cada divina Persona, hasta el punto de que sin ella nosotros no conoceríamos ni nos aproximaríamos a esa Persona. Esta triple relación de María debe ser puesta a nuestra consideración aunque sólo sea someramente, ya que una inteligencia de las divinas disposiciones es la más exquisita de las gracias, lo que no quiere decir por otra parte que ello esté fuera de nuestro alcance.
 DEVOCIÓN A CADA UNA DE LAS DIVINAS PERSONAS
 Los santos insisten en la necesidad de hacer la adecuada distinción entre las Tres divinas Personas así como de tributar a cada una de ellas un culto apropiado. El Símbolo Atanasiano tiene carácter preceptivo y extrañamente amenazador respecto a esta exigencia que se basa en el hecho de que el fin último de la Creación y de la Encarnación es la glorificación de la Trinidad.
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¿Pero cómo puede ahondarse, aunque sólo sea someramente, en un misterio tan incomprensible? Únicamente ayudados por la luz divina, pero esta gracia puede solicitarse confiadamente de Aquélla a quien por primera vez en el mundo fue dada a conocer la doctrina de la Trinidad. Esa ocasión fue el momento histórico de la Anunciación. Mediante un ángel como emisario, la Santísima Trinidad se manifestó así a María: "El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso, el santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios" (Le 1,35).
 En esta revelación las Tres Divinas Personas se hallan claramente especificadas: la primera, el Espíritu Santo, el ejecutor de la Encarnación; la segunda, el Altísimo, el Padre de Aquel que ha de nacer; la tercera, aquel Niño que "será grande y será llamado Hijo del Altísimo" (Le 1,32).
 La consideración de las distintas relaciones de María con las divinas Personas sirve para establecer una distinción entre ellas, y nos habilita para tributar a cada una en particular un culto característico.
 UNIDA CON DIOS HIJO
 La relación de María con respecto a la segunda Persona divina es para nosotros la más fácil de comprender, a saber, la de Madre. Pero su maternidad entraña una unión tal, es de tal permanencia y posee tales cualidades que sobrepasa infinitamente la ordinaria relación humana. En el caso de Jesús y María la unión de almas era lo primario, y la de carne lo secundario; de modo que aun cuando al tiempo del alumbramiento tuvo lugar la separación de la carne, la unión de ambos no se interrumpió, sino que continuó hasta llegar a grados incomprensibles de intensidad y de asociación, hasta tal punto que María puede ser declarada por la Iglesia no sólo "auxiliar" de esa segunda Persona divina, Corredentora en la obra de la salvación, Mediadora de las gracias, sino realmente "semejante a Él".
 COLABORADORA DEL ESPÍRITU SANTO
 Con respecto al Espíritu Santo María es comúnmente llamada su templo o santuario, pero estos términos no son lo suficientemente explicativos de la realidad, que consiste en que el Espíritu Santo tenía a María unida a sí hasta el extremo de hacerla el objeto más próximo a Él en dignidad. María ha sido elevada de tal manera por el Espíritu Santo, de tal forma ha sido hecha una misma cosa con Él, de tal modo está animada por Él, que Él es como la verdadera alma de María. Ésta no es un mero instrumento o canal de su actividad; es una cooperadora inteligente y consciente de Él en tal grado que cuando Ella obra, es Él también quien obra; y si la intervención de María no es aceptada, tampoco el Espíritu Santo lo es.
 El Espíritu Santo es Amor, Hermosura, Poder, Sabiduría, Pureza y todo cuanto es propio de Dios. Si desciende en abundancia puede hacerse frente a cualquier necesidad, y el problema más grave puede ser resuelto en conformidad con la voluntad divina. El hombre que de este modo convierte al Espíritu Santo en su auxiliar (Sal 77) entra dentro de la corriente de su omnipotencia. Si una de las condiciones para atraerlo en esta forma es la inteligencia de la relación de nuestra Señora con respecto a Él, otra condición esencial es considerar al mismo Espíritu Santo como una divina Persona real y distinta, con su misión característica con respecto a nosotros. Esta consideración respecto a Él no se llevará a cabo con la debida constancia si nuestra mente no se ocupa de Él con razonable frecuencia. Basta con que incluya esa consideración respecto a Él, para que toda devoción a la Santísima Virgen pueda convertirse en un camino sin obstáculos para el Espíritu Santo. Los legionarios pueden servirse especialmente del Rosario. No sólo constituye una devoción de primera clase al Espíritu Santo por razón de tratarse de la plegaria por excelencia en honor de la Santísima Virgen, sino también por razón de que su contenido, los misterios, conmemora las principales intervenciones del Espíritu Santo en el drama de la Redención.
 HIJA DE DIOS PADRE
 La relación de María con respecto al Padre eterno se define generalmente como la de Hija. Este título pretende designar: a) su posición como "la primera de todas las criaturas, la más
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aceptable a los ojos de Dios, la más cercana y amada de Él" (Newman); b) la plenitud de la unión de María con Jesucristo que la hace entrar en nuevas relaciones con respecto al Padre, lo que le da derecho a ser llamada místicamente la Hija del Padre; c) el preeminente parecido que tiene con respecto al Padre, lo que le ha habilitado para derramar sobre el mundo la eterna Luz que fluye de ese Padre amante.
 Pero el título de "Hija" quizás no nos proporciona una idea exacta acerca de la influencia que su unión con el Padre ejerce sobre nosotros que somos los hijos de Él y de Ella. "Él le ha comunicado su fecundidad en la medida en que una mera criatura era capaz de ella, a fin de que Él pudiera darle el poder de engendrar a su Hijo y a todos los miembros de su Cuerpo Místico" (San Luis María de Montfort). Su relación con respecto al Padre es fundamental, elemento siempre presente en la comunicación de vida a toda alma. Es exigencia de Dios que cuanto Él da al hombre debe repercutir en estima y cooperación. Por tanto, esa vivificadora unión debe convertirse en objeto de nuestros pensamientos, y por lo mismo se sugiere que el padrenuestro, que está a menudo en los labios de los legionarios, debería tener particularmente en cuenta esa intención. Esta oración fue compuesta por Jesucristo nuestro Señor, y por tanto pide de un modo ideal lo que se debe pedir. Si se reza con la debida advertencia y con el espíritu de la Iglesia Católica, tiene que cumplir perfectamente su finalidad de glorificar al Padre Eterno y de darle gracias por los dones que continuamente nos está otorgando mediante María.
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XV
 LA ESCUELA CATÓLICA
 Os proclaman la esperanza del mundo; confiemos en que no se trate de una esperanza vana, de una ilusión.
 Toda escuela genuinamente católica tiene el poder de influir en el mundo entero. Sin embargo, nuestros principios y ambiciones han descendido tanto que esa afirmación parecerá ridícula. No obstante, en ese sentido voy a seguir hablando.
 Pero, primeramente, debemos estar seguros de que cuando hablamos de la educación católica realmente nos referimos todos a la misma cosa. Es posible emplear la misma expresión y no obstante querer decir cosas enteramente diferentes. Comienzo definiendo el objeto de la educación católica como una forja de cristianos, cada uno de los cuales es un soldado con el ineludible deber de trabajar y de luchar no tanto por sí mismo como por los demás. Una segunda nota esencial del cristianismo debe ser la de conquista, no una mera conservación de cuanto poseemos. Éstas no son expresiones meramente académicas, sino una declaración de los principios esenciales del cristianismo, de cuya puesta en práctica depende no sólo la posibilidad de influir en el mundo, sino la supervivencia de la religión en el mundo.
 EL FIN DE LA EDUCACIÓN CATÓLICA
 Dicho eso, permitidme formularos la siguiente pregunta elemental: ¿Cuáles son vuestros propósitos con respecto a vuestros discípulos? ¡Extraño! No sabéis qué contestar. Vuestras mentes no están provistas de una fórmula con la que responder al instante. No permitiríais que nadie considerase esa vacilación como una mala señal. Replicaríais que no todos se hallan dispuestos en el plazo de un segundo a hacer de testigos ante un tribunal, no todos tienen almacenadas ordenadamente sus ideas como fórmulas fáciles de manejar. Cierto, no hay duda de que eso es así con respecto a los detalles secundarios de la vida; pero sin duda no ocurre lo mismo con relación a los más importantes. ¿Cómo se llama usted? ¿Dónde vive? ¿Cuál es su profesión? La generalidad de las personas responde sin tener que ordenar previamente sus pensamientos. Con la misma rapidez deberían contestar el maestro o la maestra católicos a la pregunta de primordial importancia para él o ella: ¿A qué aspiras? A este respecto la vacilación significa que no os habéis propuesto con suficiente claridad vuestro objetivo. Eso es lamentable. Pues indudablemente el éxito depende de la energía que, a su vez, depende de la convicción; y supongo que es una verdad incontestable decir que la convicción depende de un objetivo visto con nitidez. En una palabra, si vuestro objetivo es vago, es físicamente imposible aspirar a él y es psicológicamente imposible que pongáis en juego vuestras energías.
 ¿QUÉ ES UN BUEN CATÓLICO?
 Cuanto acabamos de decir supone que vuestros objetivos no están bien definidos, si bien son rectos. Pero eso lleva consigo a menudo funestas consecuencias. Vuestros objetivos pueden ser erróneos, y por lo mismo podéis estar haciendo un daño positivo a la causa cristiana que tan ardientemente deseáis promover. Por ejemplo, muchos de vosotros se contentan en la práctica con hacer "buenos católicos", palabras que constituyen una difamación para la Iglesia, pues por ellas entienden las personas que practican la religión pero que, por lo demás, permanecen inactivas. ¿Cómo puede aplicarse la palabra "buenos" a quienes no constituyen un modelo, a quienes suprimen la nota característica del cristianismo que es la de la servicialidad, ayuda y acercamiento? Este cristianismo a medias es con frecuencia designado mediante la frase: "cumplimiento del deber individual", expresión que contiene una peligrosa falsedad, es decir,
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suponer que el verdadero deber queda con eso cumplido, lo cual de hecho no es cierto; en verdad, si reflexionáis acerca de ello, veréis que es lo mismo que hablar de comer y no de trabajar.
 De aplicación universal es el siguiente comentario que hace un escritor acerca de su país en el número de mayo de 1945 de la American Ecclesiastical Review: "El presente programa educacional, se dice con franqueza, se limita a inculcar en el estudiante la convicción de que su primordial y prácticamente única incumbencia, es salvar su propia alma. No se le habla mucho con respecto a su obligación de 'santificar a otros como él querría santificarse a sí mismo'. El estudiante termina sus cursos tras habérsele imbuido profundamente su deber de 'amar a Dios sobre todas las cosas', pero habiéndosele inculcado poco el de 'amar a su prójimo como a sí mismo', si no es en el sentido de que debe socorrer con dinero o con otra ayuda material a los pobres. Incluso rara vez se le ocurre pensar en que posee en su interior esa verdad por la que los hombres están suspirando, o en que muchos con quienes alterna diariamente no participarán jamás en su vida de esa verdad si él no se la comunica aunque sólo sea en pequeña dosis.
 Una amiga nuestra se graduó recientemente con brillante calificación en un importante colegio católico. Sentía la religión y era sumamente piadosa. Pero para ella el gran don de la fe era algo meramente privado. Sólo de un modo muy vago admitía que dicho don pertenecía a los demás tanto como a ella. Comulgaba diariamente. Pero también en este aspecto sus miras quedaban restringidas más o menos a 'Dios y a mí misma'. Nunca advirtió el hecho de que más de 1.300.000.000 de los seres humanos que pueblan la tierra no podrán jamás comulgar ni una vez en su vida sencillamente porque Cristo nunca había sido llevado a ellos como le había sido llevado a ella".
 DEGENERACIÓN DE LOS IDEALES
 Multitud de personas viven en un nivel bajísimo tanto en el aspecto religioso como en cualquier otro aspecto. Considerad el siguiente experimento. Recientemente un grupo de personas importantes dedicó cierto tiempo a elaborar una fórmula práctica sobre la cultura popular. He aquí la conclusión a la que llegaron: "Debería considerarse culta la persona que poseyera profundos conocimientos acerca de una materia cualquiera, que sintiera entusiasmo por ella, que se sirviera de ella para elevar su vida y que no careciera de sentimientos religiosos". Observaréis que no sería necesario ser literato para estar conforme con esa fórmula, y probablemente se concederá que uno que no se conforme con ella difícilmente puede comprender que esté llevando una vida muy superior a la de una simple planta. No obstante, un examen adecuado descubrirá el hecho de que después de una formación cristiana de siglos la mayoría de los pueblos no se atienen a un principio que sólo exige que se hallen realmente interesados por algo que poco a poco les eleve.
 Todo eso no es tan bueno. Sin embargo, algunas escuelas casi son tan responsables de ese estado de cosas como si deliberadamente lo hubieran provocado, pues hay un punto en el que la irreflexión, la indiferencia, las preocupaciones por las cosas de este mundo llegan a ser imputables. De no ser por casualidad, no vamos a convertirnos en un tipo de persona de vida más elevada de la que tenemos intención de poseer. Es más, debido al hecho de que ni siquiera con nuestros mejores esfuerzos conseguimos acercarnos a nuestros ideales, obtendremos necesariamente resultados inferiores a los que deseamos; de modo que si sólo pensamos en llegar a ser católicos que practiquen la religión, el resultado será, generalmente, que quedaremos más bajos que esa meta tan pobre. Pues este constante ir a menos continúa de generación en generación, hasta que al fin llegamos tan abajo en este aspecto que podemos darnos por contentos si la mitad de los miembros de la Acción Católica (que es, no lo olvidéis, el apostolado organizado por los fieles) sigue asistiendo a Misa y acercándose a recibir los sacramentos.
 ¿Absurdo? No, es la realidad. Así es como en muchos sitios se han degenerado los principios, de manera que aun los más celosos se rigen por esos falsos principios y creen que no se puede llevar a cabo nada que sea más elevado. Una persona muy santa e influyente, en cierto escrito que ha sido divulgado, considera como algo cómico (por hallarse tan divorciado de lo práctico): a) la idea del acercamiento religioso, directo, a los que no practican o a los no creyentes, y la de hablarles sin rodeos acerca de la santa Misa y de los sacramentos así como de las diferentes devociones de la Iglesia; b) proponer a los legionarios una espiritualidad que se aproxima a la del sacerdote o religiosa. Ideas como la a y b, dice la autoridad en cuestión, sólo manifiestan "lo radicalmente distinta que es la Legión de nuestros movimientos de Acción Católica; el clima psicológico de cada una de ellas es totalmente diferente".
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Todos cuantos leéis estas páginas os halláis aclimatados a ese "clima de la Legión" y probablemente veis en los métodos de la Legión un reflejo del tradicional apostolado cristiano que siempre habló con valentía acerca de asuntos de religión a aquéllos a quienes se acercaba. Por lo mismo, encontraréis dificultad en simpatizar con el tipo de apostolado apuntado arriba y probablemente, incluso, en comprenderlo. Pero ese tipo de apostolado es ordinario en muchos países, y en ellos prosigue su camino a lo largo de estas líneas extrañas de no hablar sobre asuntos de religión, de la Misa, de los sacramentos, de la Iglesia. Sin embargo, no hacen más que hablar de sus esperanzas de convertir a las masas, suceso que no tiene ni tendrá lugar mediante esa mentalidad pusilánime, neutralizada y naturalizada hasta que el Evangelio no se convierta en nuestra norma.
 ¿ESTÁ LA IGLESIA PERDIENDO TERRENO?
 Examinemos ahora la situación del mundo. Frecuentemente el mundo se ha visto a sí mismo en el pasado al borde de una crisis cuando en realidad no hacía más que experimentar las sacudidas y los crecientes dolores de la vida. Pero ahora parece como si estuviéramos en vísperas de algo peor comparable, por ejemplo, a la situación en tiempos del mahometismo, del protestantismo o de la Revolución Francesa. Al presente la mayor pesadilla la constituye el comunismo, que comenzó después de la Primera Guerra Mundial y que ahora parece estarse internacionalizando por completo. Pero aun sin esta amenaza, el panorama sería para intimidarnos ante la expansión del materialismo a expensas de la religión. El protestantismo puede decirse que ha venido a menos como fuerza religiosa, pero no hemos conseguido ninguna ventaja con su desintegración. La irreligión ha ganado todas las puestas del juego. Del mismo modo, las religiones paganas de Asia y África están desembocando en el materialismo. Están surgiendo nuevos vicios que ponen en peligro a la humanidad. Generalmente los "mismos" están en auge. En conjunto la Iglesia está perdiendo terreno. Los signos esperanzadores son escasos.
 Esos colores son oscuros, pero uno podría pintar la escena todavía más oscura y no obstante quedar justificado. Nuestras reacciones individuales tendrán lugar conforme a la manera de ser de nuestra mente, esto es, defensivas u ofensivas, y hasta podría decir pasivas o activas.
 MOVILIZAD AL LAICADO
 Quizás se insista en que esta situación tiene su solución en el gran número de vocaciones para el estado sacerdotal o religioso que en muchos países están surgiendo, y en las que muchas escuelas creen hallar su justificación. Se espera que de este modo el mundo descristianizado será ganado de nuevo para la fe y ésta llevada hasta los confines del mundo pagano.
 Pero las lecciones que nos da la historia no alimentan la esperanza de que semejante conquista sea conseguida por un ejército cristiano cuyos oficiales son los únicos que hacen la guerra en tanto que la tropa se contenta con vestir el uniforme. Mi opinión es que nunca, nunca, serán convertidos los países paganos ni se reconquistarán los que se han perdido si se considera que el problema en cuestión se resuelve únicamente suministrando sacerdotes y religiosas, extranjeros o nativos. Si en esas regiones inconcebiblemente extensas no se moviliza al laicado para la obra de la evangelización, esos países no se convertirán jamás. He ahí a China, donde la obra del Evangelio lleva progresando durante 400 años y donde se ha ganado tan relativamente pocos adeptos. Para convertir a China sería necesario convertir anualmente un número mucho mayor que el de la total población católica de dicho país. Un acercamiento parcial a la obra de la evangelización tendrá siempre resultados parciales. Dice Pío XI: "¿Qué habrían hecho aquellos Doce, perdidos en la inmensidad del mundo, si no hubieran reunido en torno suyo a hombres y mujeres, a jóvenes y mayores diciéndoles: 'Llevamos con nosotros el tesoro del cielo. Ayudadnos a divulgarlo y extenderlo por el mundo'?".
 No es el ardor de los pocos y más selectos, por grande que sea, lo que va a convertir al mundo, pues esto requiere la cooperación de los fieles. Y este principio tiene aplicación lo mismo en nuestros países que en los de misiones. Si la población en alguna parte es irresponsable, inactiva (y estos dos términos son permutables entre sí), entonces la Iglesia de ese lugar no se halla sana, está en peligro y pronto o tarde ese peligro hará presa en ella.
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RESPONSABILIDAD DE LOS MAESTROS CATÓLICOS
 ¿Tenéis alguna responsabilidad o parte en estas cosas? Creo que la tenéis en el sentido de que sois vosotros quienes estáis creando ese enervamiento o no producís material de fermentación o conversión. ¿Qué están haciendo los millones y millones de jóvenes que todos los años lanzáis al mar de la vida? Muy pocos hacen sentir su presencia de modo conveniente. He aquí la terrible reflexión que hay que hacer acerca de eso: Si vuestros exalumnos están desempeñando papeles tan sin relieve dentro de sus propias esferas, a fortiori no desempeñarán papel alguno en esa cruzada mundial de que hemos estado hablando. Y, viceversa, si formáis auténticos cristianos, a cada uno de los cuales el Padre Plus define como aquél a quien Dios ha confiado el cuidado de su prójimo, entonces estáis contribuyendo a cristianizar el mundo. Si se aplica este principio a la educación en general, ¿resistirá ésta la prueba? Debo decir que "no". Y no importa cuál sea el número de sacerdotes y religiosos a que el sistema en cuestión pueda apuntar con el dedo y con orgullo al mismo tiempo; ello no altera cuanto he dicho. En primer lugar, el peor sistema de educación católica no puede menos de fomentar las vocaciones. En segundo lugar, no es del fervor de los sacerdotes y religiosos de donde depende la conversión del mundo o la conservación de la fe, sino de la eficacia del ejército cristiano del que las personas consagradas son los jefes y el laicado, la tropa. Los interesados en la educación deberían asimilar y adoptar como principio básico aquellas axiomáticas palabras de Newman: "En todos los tiempos el laicado ha representado la medida del espíritu católico".
 CONTAD CON LA GRACIA Y ESPERAD MILAGROS
 Observo que se tiene un concepto erróneo respecto a la naturaleza de la Gracia. Me parece que en la práctica la Gracia es considerada meramente como la cualidad que embellece el alma —como por supuesto hace— pero no como algo que al mismo tiempo encierra dinamismo. Esto significa que se atribuye valor insuficiente a la Gracia como factor para tratar con lo difícil o imposible. Por lo que he podido comprobar, esta actitud corriente incluso entre personas muy buenas es la de determinar la dificultad de una situación simplemente mediante normas humanas, y la de volver atrás si dicha dificultad se presenta como demasiado grande. Por lo tanto no se da lugar a que se verifique el hecho cierto de que la Gracia suplirá lo que el esfuerzo no puede llevar a cabo. Como consecuencia inevitable retrocedemos ante las tareas realmente formidables; y por supuesto todo cuanto merece la pena entra dentro de esta categoría. Si no creemos que una cosa puede hacerse, no la emprendemos con convicción; y por eso el mundo sigue sin convertirse y sus problemas sin resolverse.
 La Iglesia es una institución que obra milagros, esto es, su fuerte consiste en hacer frente a lo imposible y superarlo. Su misión consiste en ir en busca de todos y cada uno de los hombres y hacerles entrega de la verdad salvadora, en convertir a los inicuos y en dar solución a los problemas. Todo esto, y más, puede entrar dentro de sus facultades; pero notadlo bien: dentro de sus facultades, es decir, en cuanto cuerpo. Un puñado de personas no llevará a cabo esa gran obra de la Iglesia. Se necesita una cooperación apropiada. Incuestionablemente, hoy esa cooperación en la obra de la Iglesia no la está llevando a cabo el laicado. Ese desastroso estancamiento tiene que ser remediado. El ejemplo de la Legión puede dar la solución.
 LO QUE LA LEGIÓN HA HECHO
 ¿Es esto un sueño? Yo digo que no, y os voy a demostrar suficientemente que mi parecer está justificado. La demostración se basa en cuanto la Legión de María ha llevado ya a cabo en esta primera época, poco después de echados sus cimientos. No me refiero a la mera expansión de esta organización, aunque ha sido considerable. Esto ha sido infinitamente menos importante que sus conquistas en el terreno de los principios. Me atrevo a decir que dichas conquistas son de importancia capital. Éstas han dilucidado y hecho populares y prácticas cosas de las que se podría haber dicho que eran solamente teóricas, puesto que en tan pequeña escala estaban siendo practicadas ya que representaban algo vital para la vida de la Iglesia. He aquí algunas de ellas: a) La irrefutable demostración de la doctrina acerca de que la Iglesia es apostólica en sus miembros, no meramente en los más selectos, sino en los más ordinarios e incluso en los subnormales, los iletrados, los afligidos y hasta los de mala conducta; b) la mezcla de razas, clases sociales y toda
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suerte de supuestas incompatibilidades; c) las relaciones entre el clero y el laicado en las empresas apostólicas; d) la popularización de la doctrina del Cuerpo Místico; e) lo mismo respecto al papel esencial desempeñado por la Santísima Virgen; f) la solución al problema de la Acción Católica en las misiones; g) su afortunada intervención en la empresa ordenada por Dios de atender a los "más pequeños", esto es, a las clases inferiores y abandonadas; h) la elevación de la posición de la mujer en la obra apostólica, esto es, la Legión no sólo recibe a las mujeres como colaboradoras lo mismo que a los hombres, sino que las enaltece y recibe con agrado sus directrices. En realidad, en el campo de las misiones la Legión está contribuyendo a la elevación de la mujer de modo análogo a lo que llevó a cabo el cristianismo en sus primeros tiempos; i) su afortunado acercamiento a los no católicos;/) en general, el hecho de que trata de inculcar el principio fundamental acerca de que el pastor no debe permanecer en su moderno redil con la única oveja buena, sino que debe salir en busca de las noventa y nueve que corren el peligro de perderse para siempre. Hay que ir en busca de toda alma y perseverar en su evangelización.
 No expongo lo que precede con el fin de volver la brisa a favor de las velas de la Legión. Me veo obligado a ello por la necesidad de aducir una prueba positiva respecto a que todas las personas pueden ser movilizadas para el apostolado con la misma eficacia que cuando todo un pueblo es movilizado para la guerra. Habiendo expuesto cuanto he dicho acerca de la Legión, ya no volveré a hacerlo de nuevo.
 EDUCAD PARA EL APOSTOLADO
 Sea por lo que sea, las escuelas en general o no inculcan en absoluto el deber de hacer apostolado, o bien lo presentan de tal manera que no es apreciado o comprendido por sus alumnos. Pero quizás ello obedezca a que cuando éstos dejan la escuela, van a parar a ambientes no apropiados, constituidos por sus padres o por la generalidad de sus conciudadanos. Existe en ellos un punto muerto de inercia. El esfuerzo para lograr que este principio de responsabilidad se abra paso por entre la multitud es considerado como si fuera una especie de chifladura, y no deja de manifestarse desprecio y aun faltas de respeto con relación al apóstol laico. Todo esto sería bastante grave aunque no se buscase más que la santificación personal, que requiere llevar a cabo el apostolado. Pero se hace aterrador desde el momento en que aquello en que ya he insistido es fundamental para nuestros propósitos actuales, esto es, que todo el que colabora en el apostolado está contribuyendo a la propagación y mantenimiento de la religión en el mundo, y viceversa. De modo que todo el que no colabora en este sentido corre el riesgo de escuchar aquellas palabras condenatorias: "Apartaos de mí", que resuenan en el capítulo veinticinco del Evangelio de San Mateo.
 Día tras día los niños se sientan delante de vosotros bebiendo en lo que decís. ¿Se empapan de ese sentimiento vital de la responsabilidad cristiana? ¿Se les propone al menos esa idea? Generalmente no. Marcharán a un mundo lleno de problemas espantosos, cada uno de los cuales lleva tantas almas a la perdición o a las tinieblas, pero con respecto a los cuales ellos no experimentarán sentimiento alguno de responsabilidad personal.
 He aquí alguno de esos problemas: la prostitución, el protestantismo, los hombres y las mujeres abandonadas. ¡Graves males que exigen solución! No obstante, ¿quiénes se sienten responsables de ellos? Os asombraríais si pudierais comprobar hasta qué extremo estos problemas son totalmente ignorados o bien dejados en el aire. Admitido que alguien es responsable de ellos. Pero siempre lo será alguien más. El público echará despreocupadamente esa responsabilidad sobre la Iglesia, el Estado o las instituciones benéficas, como si dichos organismos fueran madrinas mágicas que no tuvieran nada que ver con nosotros. Si por fin se intenta dar solución a estos problemas, ello es debido generalmente al factor personal, esto es, a un impulso interior y no a haberlo aprendido en la escuela. En ese caso la educación no ha servido para nada en este aspecto.
 Junto con la falta de responsabilidad va naturalmente la molicie, la cobardía y una actitud generalmente negativa con respecto al mal. La suprema aspiración en este sentido es denunciar ese mal, urgir la remoción de la tentación u ocasión. Por ello, de nuevo defiendo aquí ese principio fundamental nuestro: En la medida en que cada cual deje de contribuir a la solución de esos problemas, éstos continuarán sin resolverse y complicándose cada vez más.
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EL APOSTOLADO NO SIEMPRE ES CONSECUENCIA DE LOS CONOCIMIENTOS SOBRE RELIGIÓN
 Podemos seguir un camino fatalmente erróneo si confundimos los conocimientos sobre religión con el apostolado. El argumento más corriente es el siguiente: "Si comunicamos a esta persona conocimientos acerca de la religión, éstos serán irradiados del mismo modo que el calor comunicado al agua se difunde automáticamente por un edificio". Ésa es una analogía sumamente falsa. En primer lugar, si os contentáis con calentar una caldera sin procuraros al mismo tiempo un sistema de radiadores, ese calor no saldrá del local donde se halla la caldera. En segundo lugar, los hombres no irradian automáticamente los conocimientos que poseen. Esto tiene especial aplicación en lo referente a los conocimientos sobre religión, debido a la presencia de la timidez o del respeto humano. En realidad, con frecuencia he observado que cuantos más conocimientos religiosos posee una persona, tanto menos inclinada es a difundirlos. Por lo tanto estoy convencido —y os rogaría que meditaseis sobre este punto fundamental— de que la enseñanza de la doctrina cristiana no constituye un medio automático de evangelización. No es más que el calor de la caldera de esa planta de calefacción central. Hay que añadir un sistema de radiadores que difunda el calor. En el campo del apostolado, ese sistema de radiadores debe estar provisto de una determinada maquinaria apostólica que asigne el trabajo, lo controle y generalmente encauce los conocimientos y las convicciones por canales prácticos. Esta idea constituyó el lema del pontificado de Pío XI. Este Papa insistió en que no era suficiente enseñar la doctrina cristiana al pueblo, sino decirle, además, que el verdadero cristianismo requería llevar a cabo el apostolado; era necesario organizar el apostolado del mismo modo que era preciso organizarse para una guerra. Ésta era la esencia del concepto que el Papa tenía de la Acción Católica.
 EL APOSTOLADO NO SIEMPRE REQUIERE EXTENSOS CONOCIMIENTOS
 Una segunda opinión errónea es la que sostiene que el pueblo debe estar muy bien instruido para que sea capaz de hacer apostolado. Esto asolaría a la Iglesia pues, aunque fuera posible reunir a todas las personas bien instruidas, éstas son pocas en número, lo cual no haría más que llevarnos de nuevo a repudiar el principio cristiano de que todos hemos sido bautizados para el apostolado.
 Aquello de que "nadie da lo que no tiene" parece plausible. Pero es engañoso si sugiere que lo único que hay que hacer es comunicar conocimientos. Por supuesto, para comunicar conocimientos es preciso tenerlos. Pero semejante enseñanza constituye solamente una pequeña porción del apostolado en general. Principalmente éste consiste en incitar al bien, en inculcar convicciones, en exponer hechos fundamentales, en transmitir testimonios, todo lo cual entra muy bien dentro de la capacidad de la persona normal y aun de la subnormal.
 LA ORACIÓN NO DEBE RESTAR IMPORTANCIA A LA ACCIÓN
 No hay que presentar nunca la oración a los niños de tal manera que parezca excluir o restar importancia a la acción, ni se debe sugerir que la acción no es una oración. Está bien que se diga que la oración es el remedio para todo. Pero no permitáis que el pueblo infiera de esto que su única responsabilidad respecto al mundo de los que sufren y de las almas necesitadas consiste en rezar unas pocas oraciones. Esto sería pretender librarnos de una manera muy cómoda de las grandes fatigas y zozobras mediante las que debemos descargarnos de nuestra responsabilidad con relación al apostolado. Debemos rezar y trabajar al mismo tiempo. La verdadera filosofía en esta materia se halla expresada en aquellas gráficas palabras de Santo Tomás Moro: "Dame, Señor, la gracia de trabajar por las cosas por las que oro".
 EL APOSTOLADO Y LA MEDIACIÓN DE MARÍA
 Otro obstáculo para un mejor cumplimiento de este deber consiste en una actitud defectuosa para con la Santísima Virgen, a quien la Iglesia nos presenta como la Madre de la divina Gracia, la Mediadora de las Gracias, lo cual supone que Ella desempeña en el orden de la Gracia una función análoga a la que la naturaleza cumple por la ley de la gravedad. En otras palabras, ninguna acción de la Gracia, bien se dirija a Dios, bien proceda de Dios, tiene lugar más que mediante Ella. Conforme se ha declarado en una sesión reciente de la Congregación de Ritos, esta mediación de nuestra Señora es hoy día defendida por todos los teólogos en la Iglesia. Habiéndolo dispuesto
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Dios así, exige del mismo modo que reconozcamos esta verdad tratando de comprenderla y haciéndola objeto de nuestra veneración. Si no hacemos esto, el flujo de la Gracia queda restringido quizás a un mero gotear en vez de constituir un auténtico torrente. ¿Es apreciado o tenido en cuenta en la práctica este lugar estratégico que ocupa nuestra Señora? ¿Procuran los educadores darlo a conocer? En general, diría que no. Quizás se replique que se lleva a cabo la enseñanza del catecismo. Pero el catecismo no es más que un simple esqueleto, que tenéis que revestir de carne.
 Respecto a nuestra Señora las enseñanzas no deben girar simplemente en torno a sugerir que podemos ser devotos de Ella. El cristianismo es una religión en la que debemos ser devotos de Ella. Además, no debemos considerarla meramente dentro de la categoría de los santos, ni siquiera como la principal de todos ellos. No es ésta la categoría de nuestra Señora; Ella es la auxiliar de Cristo y semejante a Él, como el libro del Génesis dice de Eva con relación a Adán. Es más, su intercesión no sólo es eficaz y conveniente, sino que es esencial y universal.
 Es obvio que esto debe dar lugar a otro fundamental principio de educación. Si se facilita al pueblo un conocimiento inadecuado acerca de nuestra Señora, se verá privado de algo que es esencial para él. Queda más o menos privado de su Madre, pues María sólo puede ser enteramente su Madre en la medida en que aprecie el papel que Ella desempeña. Los rezos, por muchos que sean, no sirven de compensación por faltar ese elemento esencial de la debida apreciación.
 Muchos acostumbraban a argumentar que ésta era una doctrina demasiado elevada, comprensible tan sólo por personas escogidas. Pero en la sesión de la Congregación de Ritos, ya mencionada, se ha afirmado lo contrario.
 VALORACIÓN DE LA EDUCACIÓN
 Naturalmente objetaréis que el excesivo número de alumnos constituye un primer obstáculo para poder hacer por ellos cuanto deseáis. Otra dificultad consiste en el hecho de que los padres insisten en la educación literaria, al parecer, a cualquier precio. Pero yo no pretendo en absoluto que se dedique más tiempo a la enseñanza de la doctrina cristiana. No creo que eso influya en cuanto estamos diciendo. Se trata de comunicar espíritu, no precisamente conocimientos. El mal está en que la educación suministra doctrina, pero no el espíritu ni el sentido de una misión religiosa. Está proporcionando conocimientos sin el sentido de la responsabilidad y del deber con respecto a otras almas, que es lo mismo que tener un automóvil y carecer de gasolina para el motor.
 Pero si se comunica ese espíritu, entonces no hay ninguna incompatibilidad ni choque alguno entre la instrucción escolar y el apostolado. En realidad, ambos se alimentan y crecen juntos. Cuanto mejor sea el espíritu de un alumno o alumna, tanto más brillantes resultados obtendrá en sus estudios, aparte del hecho de que sería propio de impíos no creer que Dios en semejante caso, como hizo en el de Judit, contribuirá a los éxitos.
 El valor de la educación está en obtener soldados cristianos, esto es, apóstoles. En la medida en que esa educación no cumpla con este fin, podréis juzgar de su fracaso. No se pretende que seáis meros educadores. Ni siquiera sois educadores católicos, esto es, con la palabra "católicos" como adjetivo. Para vosotros "católicos" no debe ser ningún adjetivo, sino vida auténtica. Para vosotros educación debe significar el medio con el que tratáis de convertir a todo niño en otro Cristo, que cristianizará al mundo y que, si es preciso, sufrirá y morirá en el cumplimiento de esa misión.
 Es envilecer la educación emplearla para obtener católicos meramente convencionales, cuya energía potencial en el mundo esté indicada por la cifra 1 —a saber, su salvación— mientras que si pensamos en el servicio en provecho del mundo, ese potencial debe ser muchísimas veces esa cifra 1.
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XVI
 "TUS HIJOS COMO RENUEVOS DE OLIVO"
 Así será bendecido el varón que teme a Yahvé (Sal 127)
 Voy a deciros algo acerca de los hijos, y especialmente acerca de vuestros hijos. ¡Vaya un atrevimiento!, diréis para vuestros adentros. Vuestro primer pensamiento será: "¿Acaso no sabemos bien todo lo que respecta a nuestros hijos?". No, no lo sabéis. Por muy extraño que ello pueda sonar en vuestros oídos, debo decir que muy a menudo los padres saben muy poco acerca de sus propios hijos. Pues con mucha frecuencia en los primeros días de la vida de un niño se establecen falsas relaciones entre éste y sus padres, que después no se rectifican ya nunca. Es fácil que eso ocurra. La misma debilidad natural de los niños en el primer período de su vida da pie para ello. Dependen tan completamente de su madre, tienen tanto parecido con los animalitos, que existe la tendencia a considerarlos no más que un poco superiores a éstos. Posteriormente ese retraso inicial nunca llega a subsanarse conforme el niño se desarrolla. Los padres tratan a sus hijos como a bebés cuando ya no son bebés, y como niños cuando casi se han convertido en hombres o mujeres, siempre intentando ser considerados como lo que son, si bien nunca lo consiguen.
 Esto es lo que entiendo por relaciones falsas. La situación a lo largo de todo esto es que los padres no se adaptan con la suficiente rapidez al desarrollo progresivo de su hijo y nunca conceden al hijo crédito por cuanto hay en él. El resultado es que padre e hijo no se conocen el uno al otro, y de ahí que el hijo no confía en sus padres. No existe verdadera comprensión, verdadera intimidad, de modo que en muchísimos casos los hijos tienen que dejar el hogar paterno y contraer matrimonio antes de lograr esa comprensión e intimidad. Ciertamente esto constituye una gran tragedia. Porque, ¿dónde hallarán los hijos toda esa comprensión, simpatía y confianza (que tanto necesitan) si no es en sus propios padres que les trajeron al mundo y observaron sus comienzos, y en quienes la naturaleza ha puesto el más asombroso amor hacia esos niños? Sin embargo, debido a haberse empezado mal, a haber continuado a la deriva y a una absoluta falta de idealismo, puede llegarse a un estado de cosas en el que padres e hijos tienen muy poco que ver los unos con los otros fuera del aspecto mecánico de la existencia. Espiritualmente, es decir, en los aspectos importantes de la vida, hay frecuentemente muy poco trato entre padres e hijos. Y peor que eso, ¡qué alegres abandonan muchas veces los hijos el hogar de sus padres! Todavía es peor la relativa indiferencia con que algunas personas ven partir a sus padres de esta vida. ¿Qué mayor dolor que el de la pérdida del padre o de la madre? No obstante repetidas veces he visto presenciar tan luctuoso acontecimiento con absoluta indiferencia. Ese triste final no será el vuestro, pues pertenecéis a una clase de padres que se hallan por encima de lo común, y cuyos hijos son personas dignas. Pero muchas cosas de las que digo pueden aplicarse a vosotros. Si creéis que es así, vigilad cuidadosamente vuestra conducta. El camino que se sigue equivocadamente acaba desastrosamente, y una vez emprendido es casi imposible retroceder un solo paso.
 CONCEPTO MATERIALISTA ACERCA DE LOS HIJOS
 ¿Qué concepto tienen ordinariamente los padres acerca de los hijos? Virtualmente un concepto materialista, en el cual lo terreno figura en primer plano. La idea dominante es conseguir empleos para los hijos; o si en vez de hijos se trata de hijas, lograr casarlas ventajosamente. Observando bien a esos padres, uno pensaría realmente que no tenía un elevado concepto acerca de sus hijos. Y esto es aplicable aun a personas buenas, incluso religiosas, pero cuyos ideales con respecto a sus hijos desgraciadamente son como los de los paganos. El desarrollo de los talentos y cualidades de sus hijos es considerado por ellos desde el punto de vista del mero beneficio material que irá en aumento, no desde ese trascendental punto de vista del desarrollo de un ser
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humano, y por consiguiente de un alma que ha de vivir eternamente según el grado de ese desarrollo.
 Enseñadles esto, enseñadles lo otro. ¿Por qué? Porque ello les servirá para ganar más dinero o para poder casarse mejor. Esto es puro materialismo aunque vosotros quizás lo llaméis amor. Es puro paganismo, aunque lo adornéis con vestiduras cristianas. No digo que no haya que tener en cuenta la prosperidad y bienestar futuros de los hijos. Por supuesto hay que tenerlos en cuenta, pero de ningún modo deben constituir el principal objetivo. Sin embargo, ordinariamente lo son. ¡Qué pocos son los padres que piensan en algo superior al lucro y al aspecto agradable de las cosas para sus hijos!
 PREPARAD A VUESTROS HIJOS PARA SU MISIÓN EN LA VIDA
 Examinemos la cuestión más de cerca. Dirigid una mirada hacia el interior de vuestros corazones y analizad imparcialmente vuestra ambición con respecto a vuestros hijos. ¿Es dicha ambición la ordinaria o esa otra menos común acerca de una misión en la vida? ¿Qué entiendo por una misión? Entiendo un cargo de fideicomisario para con el mundo, un deber de hacer a otros mejores, de ayudar a la nación, de hacer algo por la Iglesia de Dios. Realmente es de sentido común que todo padre cristiano piense acerca de su hijo que tiene tanta responsabilidad. Pero semejante misión no proporciona dinero. A veces puede proporcionarlo, pero sólo accidentadamente; y ordinariamente no resulta provechoso según el sentir del mundo cumplir con semejante misión. Generalmente ello llevará consigo muchas cruces, penalidades y desalientos. Se expone uno a quedar mutilado. Hasta es posible que ese hijo tenga que dar su vida por salvar la de otro. ¿Qué le sucedió al Padre Damián que en cumplimiento de su misión particular en la vida contrajo la lepra? ¿Qué aconteció a los descubridores de los rayos X, a quienes llegó a desprendérseles las carnes de sus huesos porque no supieron entonces cómo protegerse contra el penetrante influjo de dichos rayos? Hasta tales extremos puede llevar una misión, pero, ¿vamos por eso a retroceder ante ella?
 Frecuentemente hallamos que, cuanto mejores son los padres, tanto más ansiosos están de que sus hijos liben la parte dulce de la vida. Pero si queréis que vuestros hijos cumplan el propósito para el que Dios los envía en su momentánea peregrinación a través de este mundo, entonces ese aspecto muelle y egoísta debe quedar subordinado. No sugiero que haya que abandonarlo por completo. Eso no sería justo; además, ello iría más allá de la naturaleza de la generalidad de los hombres. Pero al menos debe ser considerado como menos importante que lo espiritual. Debéis hacer todo lo posible para que vuestros hijos cumplan esa misión en la vida, y por consiguiente debéis estar preparados para hacer en vuestro corazón el sacrificio que después tendrán que hacer ellos en su carne.
 Es obvio que al dirigir a vuestros hijos hacia elevados ideales obtendréis ventajas incluso para vosotros mismos. Si favorecéis cuánto hay de bueno en ellos, todo eso redundará en vuestro propio interés. Pues si inculcáis a vuestros hijos el egoísmo y les imbuís la idea de que deben procurar medrar en el mundo a cualquier precio, vosotros mismos seréis las primeras víctimas de su frío y calculador modo de obrar. Puede ser que lleguen a ejercer esa más o menos brillante carrera en la que pusisteis vuestro corazón, pero tened cuidado no sea que "cual fruto del Mar Muerto que seduce a la vista, se convierta en cenizas sobre los labios", como dice poéticamente Tomás Moro.
 LA LEGIÓN DE MARÍA Y LOS HIJOS
 Por lo mismo, desde cualquier punto de vista es esencial que el desarrollo de vuestros hijos sea proporcionado a su destino espiritual. Con ese fin debéis prodigar amor y solicitud sobre ellos, y cultivar toda cualidad y encanto que pueda haber en ellos. La Legión de María aspira a ayudaros en esa tarea. Su programa y el vuestro son, o deberían ser, idénticos.
 Dicho programa trata de facilitar el desarrollo de las cualidades de sus miembros, entre los que se hallan vuestros hijos, y de ésta así como de cualquier otra forma habilitarlos para que consigan su objetivo cristiano. Por tanto, la Legión y vosotros debéis actuar juntos como una yunta. Mi actual propósito es haceros ver esto y lograr que os pongáis las necesarias guarniciones.
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Comienzo diciendo que la Legión, o cualquier sociedad como ella, no es ningún lujo espiritual. Hay más personas de las que uno podría imaginarse que piensan que todo cuanto se espera del cristiano es que vaya a Misa los domingos y que reciba los sacramentos de vez en cuando; y que por consiguiente la Legión es mero idealismo en el sentido de que es digna de admiración, pero no necesaria. Esto es un error que merece llamarse una catástrofe. Con toda verdad, una sociedad como la Legión de María es esencial. Forma parte de lo que uno podría llamar el pan y la mantequilla de la vida cristiana. ¿Y por qué? Porque la vida cristiana exige apostolado de toda persona. Cuando uno es hecho cristiano mediante el bautismo, en ese mismo acto es llamado al apostolado, de manera que si no responde estará viviendo solamente una mitad de la vida cristiana. Durante todo su pontificado, el Papa Pío XI estuvo denunciando a ese cristiano a medias. Dicho Papa insiste en que el apostolado es carne y uña con la vida cristiana. Pero acentúa también otro principio vital, a saber: que el deseo de ser apóstol, si no va acompañado de los medios prácticos para lograr serlo, en la mayoría de las circunstancias permanecerá estéril. Por lo mismo, una sociedad como la Legión, que casi automáticamente habilita a las personas para el cumplimiento de ese deber, no es un lujo, sino una urgente necesidad.
 PREPARAD A LOS HIJOS PARA EL APOSTOLADO
 Hay muchos que admiten todo esto, pero replican que se ocuparán de ello más tarde, cuando los hijos hayan logrado situarse bien en la vida, pues al presente deben dedicar su tiempo a prepararse para conseguir un medio de vida. Esto parece plausible, pero, ¿qué implica? Qué va a implicar sino que el apostolado es considerado como un mero adorno, algo que puede diferirse para el futuro cuando haya tiempo para lo que se juzga no esencial. ¿Qué significa esto sino que en los años impresionables de la vida de vuestros hijos se están poniendo ante ellos principios erróneos sobre la religión? Y lo que es peor, estáis fijando esos principios de un modo indeleble en sus mentes. Sabéis cuánto se dice acerca de los días de la infancia, que son cera para recibir y mármol para retener. Esto no es más que otra forma de exponer lo que dije poco antes: que no podéis desandar los pasos que día tras día dais con respecto a vuestros hijos. Por lo mismo es imperioso que se coloquen ideales adecuados ante los hijos en sus primeros años cuando son fácilmente manejables y fáciles de educar. Es entonces cuando se les debe mostrar con las palabras y con los hechos todos los deberes del cristiano y cuando se les debe contratar como aprendices para servir a la Iglesia.
 Convencida de estas cosas, la Legión se dirige incesantemente a las escuelas y colegios con la súplica de que comiencen a organizar Praesidia entre los estudiantes. Por lo general se excusan alegando lo recargado de sus horarios. A veces dicen que les agradaría hacer sitio a la Legión, pero que todos los padres harían objeciones a cualquier cosa, por insignificante que fuera, que distrajera a sus hijos de ese inflexible ir tras la preparación para un empleo. Por lo mismo, entre ambos —escuelas y padres— recae la responsabilidad. Bien, he aquí lo que Pío XI ha dicho a esas escuelas y mediante ellas a esos padres: "Los religiosos de ambos sexos harán un señalado servicio a la Acción Católica procurando ganar para ella desde su tierna edad a los niños y niñas a ellos encomendados en las escuelas y colegios. En un principio, los jovencitos deben ser traídos con suavidad a interesarse por la obra del apostolado, y después inducidos mediante un esfuerzo constante y afanoso a hacerse miembros de las organizaciones de Acción Católica. Donde todavía éstas no existan, esos religiosos deberían implantarlas ellos mismos".
 Estas palabras son suficientemente fuertes. Es difícil hacer caso omiso de ellas. No obstante, serán desoídas. Se alegará que las circunstancias locales son "especiales". Los superiores están constantemente cometiendo este error de emanciparse de esas disposiciones generales del Papa diciendo que no son aplicables a "estos niños", "esta escuela" o "esta ciudad".
 MEDIOS DE LOS QUE SE SIRVE LA LEGIÓN
 He aquí ahora las directrices que sigue la Legión. No son complicadas. En primer lugar, hay una reunión semanal que se celebra en torno a un altarcito como el que tenéis delante de vosotros esta tarde. Los socios recitan las preces que hemos recitado también nosotros esta tarde; luego discuten el proyecto que están llevando a cabo. El segundo deber consiste en que cada día los socios practican una forma de devoción singularmente eficaz llamada Catena, que consiste
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sobre todo en el rezo del Magníficat. El tercer requisito consiste en hacer cada semana alguna obra de apostolado. Ésta varía según las secciones y lugares, pero debe representar cierta tarea concreta encomendada al socio. Esta tarea tiene que ser realizada por ese socio durante la semana y tiene que dar cuenta de ella en la reunión siguiente.
 Ésas son las normas principales. Pero las normas vacías de espíritu contentémonos con decir que son "ineficaces". Es el espíritu lo que importa. ¿Cuál es el espíritu de la Legión? El siguiente: El legionario debe ver en todos a nuestro adorable Salvador y servirle mediante el cumplimiento de todos sus deberes. Después hay otra nota esencial, referente a que todo debe hacerse en estrechísima unión con la Santísima Virgen, de modo que en todo cuanto el legionario realice, trate de manifestar la solicitud maternal de María para con Jesús.
 Lo que precede no representa una mera fantasía pintoresca y estimulante, pero irreal. No, ya no puede ser más real; es nada menos que la aplicación de las doctrinas gemelas del Cuerpo Místico y de María, Medianera de todas las Gracias. En esencia, la idea del Cuerpo Místico consiste en que en toda persona bautizada, y en menor medida en los no bautizados, nuestro Salvador está viviendo una vida propia, de modo que cuanto de bueno o de malo hacemos a esa persona lo hacemos a nuestro Señor; y en este sentido somos responsables de todo acto que realicemos a lo largo del día así como durante la vida.
 Ponderad esta doctrina: En las demás personas y en toda ocupación humana os halláis frente a nuestro Señor y tratáis con Él y Él con vosotros. Y conforme a ello seréis juzgados. Además, como María es la Medianera de todas las Gracias, se sigue de ello que no se hace en la vida ningún acto sin su auxilio, que el legionario debe reconocer en sus pensamientos y actos con tal constancia que esta idea de la Maternidad de María se convierte para él en una segunda naturaleza.
 Esas santas realidades forman el espíritu del legionario. Una semana tras otra, mediante las palabras y el trabajo, son inculcadas a los miembros de la Legión de modo que éstos, por muy cortos de inteligencia y faltos de memoria que sean, no puedan dejar de tener una elemental comprensión de esas doctrinas. Os convenceréis de la profunda impresión que esto causará en vuestros hijos, en todos los niños en sus años de receptividad. En la medida en que esto se consiga, les dará una nueva mentalidad. Y si la mente es el hombre, entonces tendréis un nuevo hombre; y conseguido un suficiente número de hombres, tenéis la posibilidad de edificar un mundo nuevo.
 Los deberes esenciales de la Legión no ocupan más de un par de horas a la semana, pero la Legión insiste en que esas horas tienen solamente la finalidad de formar a sus miembros. Constituyen un tiempo de instrucción durante el que sus miembros se forman en un sistema de idealismo y en el que aprenden el modo como deben poner dicho sistema en práctica. Si confinan ese idealismo dentro de ese período de formación, la Legión les consideraría como un fracaso suyo. Así como el fuego no tiene ninguna utilidad para el hornillo que le sostiene, sino que sirve para dar calor a toda una habitación, del mismo modo la finalidad de todas esas horas de formación en la Legión es que sirvan para influir en el resto del tiempo.
 Ahora suponed que la Legión logra encender semejante fuego en los corazones de vuestros hijos, ¿a dónde será irradiado ese calor? Perdonadme si para hablar acerca de esto me sirvo de las letras A, B y C, pero debo procurar que mis ideas resulten claras y las vuestras también: A representa el tiempo de formación; B es el tiempo de recreo; C representa el hogar.
 LA LEGIÓN Y EL TIEMPO DE FORMACIÓN
 En primer lugar hablemos de A, del tiempo de formación, tan esencial para el niño de hoy, puesto que si elude la educación que se le ofrece, vendrá a ser algo así como un lisiado en años posteriores. Los niños deben formarse, deben beber en la ciencia. Y sólo pueden beber de ella en la medida en que se acerquen a ella. Si ese acercamiento a los procedimientos de educación es remiso, hostil, no receptivo, el niño no obtendrá mucho provecho de ella, ni siquiera después de muchos años. Considerando los billones de palabras que han sido pronunciadas y los campos de la ciencia realmente extensos y variados que se han abarcado, constituye un misterio lo poco que de todo ello ha quedado en la mente del niño. Recientemente algunas investigaciones gubernamentales han descubierto el hecho desconcertante de que una gran proporción de niños pueden pasar por todos esos años de escuela y salir de ellos sin saber casi nada. ¿Quién es el responsable de este espantoso fracaso? ¡El sudor del trabajo de naciones enteras está siendo recogido bajo la forma de impuestos, y luego, por decirlo así, volcado en el mar sin fondo de la educación! Y todavía más

Page 86
                        

desastroso es el hecho de que permanezca inculta la inteligencia de tantos hombres. La tendencia de la generalidad de las personas es la de hacer responsables de este parcial fracaso a los maestros. Pero creo que debemos reprender a los alumnos o, más bien, decir que algo falla en el acceso de éstos a la educación. En general no desean aprender. Puede ser que vayan a gusto a la escuela, pero no con el propósito de aprender. Esto no puede terminar más que de un modo, a saber, asimilando solamente una pequeñísima fracción de la educación que se les ofrece.
 ¿Qué tiene esto que ver con la Legión y con vuestros hijos? Lo siguiente: que el pequeño legionario que ha asimilado hasta cierto punto el ideal de la Legión verá necesariamente las escuelas, los maestros, los libros, las clases y el estudio bajo un aspecto diferente, y por consiguiente obtendrá de la escuela frutos que los demás muchachos no obtendrán. Por tanto, aun en el caso en que la Legión representase un "tiempo sustraído al estudio" (éste es la convencional y cacareada objeción), el saldo final no será negativo sino positivo, no habrá pérdida sino ganancia sin paralelo. En realidad sería el mismo caso que el del que se sirve de una sardina para pescar un salmón.
 LA LEGIÓN Y EL TIEMPO DE RECREO
 El tiempo de recreo es la segunda consideración. También es este tiempo apto para el aprendizaje, tanto como las horas dedicadas ex profeso para la formación. Constituye la vida social del niño que se sumerge en el mundo propio de los de su edad, en ese mundo en que adquiere las amistades más íntimas que duran toda la vida. Es el tiempo en que el niño generalmente escapa de la vigilancia de los mayores, y en esto está el peligro. El niño de carácter débil puede caer bajo influencias que pueden hacer mucha mella en él. Y el niño de carácter más fuerte (que supone pasiones fuertes) no se halla en menor peligro. Ya esté vuestro hijo entre los que son objeto de influencias, ya entre los que ejercen influencia, se halla igualmente en la necesidad de poseer una fuerza motriz propia. Si ésta se halla ausente, esos niños irán a la deriva arrastrados por cualquier corriente o remolino. ¿Y hacia dónde?
 Incuestionablemente la Legión puede suministrar esa fuerza motriz. La Legión proporciona a sus jóvenes miembros una visión de la vida y de las personas, un código de conducta, principios de acción, y con ello segrega al pequeño legionario de esa especie de madera humana de deriva. Además, hará que ese niño de carácter dominador haga uso de éste para bien y no para el mal como con tanta frecuencia sucede.
 LA LEGIÓN Y LA CONDUCTA DEL NIÑO EN EL HOGAR
 La tercera consideración es la más importante para vosotros, al menos os atañe muy directamente. Se trata del niño cuando se halla en casa. La Legión inculca con insistencia a sus jóvenes socios la actitud que deben observar en sus casas, en las relaciones con sus padres, hermanos y hermanas, y con respecto a todos los objetos del hogar. Se les dice que el recuerdo de que son legionarios debe informar su conducta en casa; de lo contrario el espíritu de legionario no se halla en ellos y la aparente manifestación del mismo en otras partes no es algo real sino una simple pintura. En este aspecto la Legión ha obtenido mucho éxito. Una gran proporción de padres y maestros han venido a nosotros para hablarnos del cambio de conducta operado en sus hijos o alumnos; de su servicialidad con respecto a cuantos se hallan en su derredor, conducta que no habían observado antes. Es razonable suponer que antes de que un mejoramiento de conducta llame la atención, ha tenido que operarse interiormente un cambio significativo, y que ese cambio radical, anterior a ese mejoramiento, será el tema de constantes comentarios. Por tanto, puede decirse que se están produciendo ya efectos del tipo que la Legión había asegurado que se derivarían de sus métodos.
 Y en este punto tengo que llamar la atención sobre la advertencia ya anteriormente llevada a cabo. Esos pequeños legionarios, habiéndoseles enseñado a ver a Cristo en su prójimo (que es todo aquel que se halla a su alrededor), han oído hasta la saciedad que los primeros en experimentar los beneficios de ese ideal serán sus hogares y familiares. De ahí que deben ir siempre al encuentro de las tareas en vez de eludirlas, y aun al encuentro de las tareas desagradables. Deben procurar ser serviciales para con los demás en vez de serlo solamente cuando se lo suplican o les amenazan. Deben ayudar a sus madres que se hallan tan sobrecargadas
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de trabajo. Deben tratar a los otros niños como conviene que lo haga un legionario, ayudar en el cuidado de los más pequeños, pero sin dejar de tomarse interés por todos y de servir a todos. ¿No constituye todo eso una ventaja para vosotros?
 ¡Magnífico! dice el cínico, pero... No hay "peros" que valgan, replica la Legión de María. Esto es factible. Se está realizando, y en una escala lo suficientemente grande ya como para probar que puede aplicarse universalmente.
 Creo que todos, incluso quienes se hallan en medio de las mejores circunstancias, admitirán que la penetración de ese espíritu transformaría todos los hogares. No obstante, hasta ahora hemos estado hablando teniendo en cuenta solamente lo ventajoso de este proceder, que realmente es mayor de lo que se ha dicho. Existe la consideración más elevada de que el niño está obrando por amor de Dios y con la expresa intención de servir a Dios. Conforme es esa intención, así es la gracia que se confiere; si no existe esa intención, tampoco se da la gracia; si esa intención es pobre, pobre será la gracia; si la intención es pura, la gracia será grande, y por tanto la transformación del hogar no es más que un pálido reflejo de la transformación operada simultáneamente en el alma de ese niño.
 Pero a nuestro cínico le podemos disculpar de haber dudado de la verdad de cuánto hemos dicho. Pues la realidad es que en esa descripción no se retrata a la generalidad de los hogares. ¡Qué fuertes son las quejas de los padres que dicen que sus hijos son egoístas, indóciles, poco serviciales, pendencieros, y que rehúyen el trabajo común de la casa! Con mucha frecuencia se oye de boca del hijo ese grito de protesta: "Siempre me mandas a mí. ¿Por qué no mandas a Tomás?". El ambiente se carga con discusiones interminables tratando de obligar a los hijos a hacer algo que deberían estar deseosos de hacer por amor natural y sobrenatural; pero no lo hacen ni lo quieren hacer. Se profieren palabras insultantes y se vierten lágrimas, se excitan los nervios y a menudo las relaciones entre padres e hijos se ponen sumamente tensas. Por supuesto los padres echan toda la culpa a los hijos; a juzgar por lo que dicen, uno creería que han traído al mundo unos monstruos. Olvidan que en sus primeros años manifestaron para con sus padres el mismo espíritu de que ahora se quejan. Pero permitidme que os diga que en la mayoría de los casos la falta se originó en los padres y no en el hijo. Sí a los hijos se les alecciona desde el principio, se les puede educar con mucha facilidad. No hallaréis muchos hijos de padres ideales que observen mala conducta.
 LOS PADRES DEBEN DAR PRUEBAS DE SU AMOR
 Los padres manifiestan sorpresa al ver que sus hijos se portan tan mal y que son tan desagradecidos. Exclaman: "Les rodeamos de toda clase de cuidados. Les hemos enseñado siempre cuál es su deber". Por supuesto que hay un gran porcentaje de verdad en todo eso. Se han hecho incontables sacrificios por esos hijos; muchos tienen que hacerse hoy día para mantener a una familia. Pero seguramente que no esperaréis que los hijos estén agradecidos por haberles dado alojamiento, vestido, alimento, y por haberlos enviado a un colegio. Todo esto lo dan por supuesto. Al cabo de los años volverán su vista atrás y dirán con lágrimas en los ojos: "Mi padre y mi madre eran muy buenos. Dieron innumerables muestras de abnegación al educar a sus hijos". Pero eso no lo ven hoy. Poseen una escala diferente de valores. Sus corazones se hallan puestos sobre cosas que muy a menudo les son negadas sin razón, piensan ellos; el amor, por ejemplo. "¡Cómo!, dirán esos padres con espanto, nosotros amamos a nuestros hijos". Y estoy seguro de que todos los padres, incluso hasta el más desnaturalizado, sienten amor por sus hijos. Pero, ¿de qué modo lo manifiestan? A menudo de manera que el niño no comprende. Eso no basta. Vuestro amor debe revestir formas que atraigan su atención y le convenzan de que es tiernamente amado y altamente considerado. ¿Acaso me refiero a los dulces, juguetes y cosas semejantes? De ningún modo. Esas cosas son todo lo más unos símbolos, y en el peor de los casos pueden no significar nada en absoluto. Me refiero a pruebas auténticas de amor. Por tales entiendo cosas fundamentales: simpatía, interés y el halagüeño tributo de respeto. Hay que manifestar interés con relación a las aspiraciones de los hijos por su idealismo, sus planes para el futuro. El niño no propondrá sus teorías y problemas a nadie a no ser que esté convencido de que se le va a escuchar: Si presiente el aire frío de observaciones despectivas como la de "no seas loco", no manifestará sus ideales ni sus pequeños proyectos que parecían excelentes y que de repente resultan más bien estúpidos. Cuando un niño o niña tiene grandes proyectos y planes, por supuesto experimenta cierto reparo en darlos a conocer. No obstante, puede haber en ellos algo digno de atención que una actitud impropia puede ahogar en germen.
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EL HOGAR ORDINARIO
 ¿Se da a la generalidad de los hijos esas tangibles pruebas de amor? No, lo digo sin rodeos. Los padres no tienen la suficiente paciencia con ellos; no los tratan con seriedad; y continuamente les están censurando sus faltas. Hay madres que nunca cesan de hacer esto. Estas madres están continuamente diciendo a sus hijos cuál es su deber, tal como ellas lo ven. Pero a los hijos esto les resulta torturador, odioso y desmoralizador. Repetidamente he visto que estas reprimendas han tenido también lugar cuando no había falta real, a no ser la de que los niños eran niños y obraban como tales. Observad a algunas madres; continuamente están dando empujones a sus hijos, tirando de ellos, reprimiéndoles, increpándoles, dándoles bofetadas. Con ello los hijos llegan a irritarse y a adquirir un mal humor que acaba siendo crónico, se hacen desobedientes y se les echa a perder el carácter. Así es como aprenden la ciencia de educar mal a los hijos, de destruir la vida del hogar, ciencia que a su vez (por no saber otra cosa mejor) pondrán ellos en práctica con respecto a sus propios hijos. Todos vosotros conoceréis casos en los cuales ésta es la rutina de cada día; y quizás no podáis ver cosas peores debido a que probablemente se salvan las apariencias ante los extraños. Hay padres que manifiestan favoritismo con respecto a algunos de sus hijos; alientan las desavenencias; a veces llegan a la insensatez de indisponer a un hijo contra otro, sembrando de este modo la semilla de la discordia entre ellos. Ciertamente, esa conducta es peor que la de esos tipos viles de personas que azuzan a un perro contra otro en la calle por darse el placer de verlos pelearse.
 Muchos padres tienen la manía de descubrir a los demás los puntos flacos de sus hijos, y por cierto no hay nadie que pueda conocerlos mejor que los padres. Éstos sacan a relucir esos defectos cuando alguno de los hijos no se porta a satisfacción, los subrayan, dejan a los hijos en ridículo delante de los demás niños y delante de los adultos.
 ¿Cómo acabará esto? En primer lugar perdiendo los padres el derecho al amor de los hijos. En segundo lugar, echando a perder el carácter de los mismos. En tercer lugar, creándose en los hijos un complejo de inferioridad que les impedirá vencer las dificultades de la vida. Se dirán a sí mismos: "No soy bueno. Soy un inútil. Soy un estúpido". La iniciativa y el esfuerzo quedan paralizados.
 ¡Qué negra parece esta acusación en letras de molde! Quizás os veáis tentados a decir que es pura exageración. Sí, es exagerada en el sentido de que no todo eso tendrá aplicación en todos los casos. Y por supuesto es una tergiversación en el sentido de que se omiten otras cosas que amenguarían esa falta de los padres, a saber: el amor, la solicitud y la abnegación que en casi todos los casos se hallarán de por medio, pero que no justifican la presencia de esos elementos deformadores. Además, el niño no sabe obtener promedios del modo que los hacéis vosotros. Su punto de vista es diferente del vuestro. Ya he dicho que da por supuesto, es decir, tasa en menos el vestido, el alimento y la educación que le dan. Los padres creen que pueden quedar tranquilos aportando esos beneficios materiales que a costa de tantos sacrificios facilitan a sus hijos, y difícilmente se dan cuenta de ninguno de los defectos antes indicados. Los hijos ven esto de muy distinto modo, con el resultado de que padres que son verdaderamente abnegados, a los ojos de sus hijos pueden parecer en realidad unos tiranos.
 RESPETO HACIA LOS HIJOS
 Debemos sentir un tierno amor hacia esa porción de la humanidad compuesta por los niños. No bastará decir: "Le profesamos un cariño inmenso, pero también le exigimos disciplina", pues esto es casi lo mismo que decir que le dais de comer y que luego le hacéis pasar hambre. Creo que el cariño debe manifestarse siempre; pero en todo caso no adornéis con el bonito nombre de disciplina esa clase de trato que he estado censurando. Eso no es disciplina. Eso es falta de disciplina en vosotros y una crueldad para el hijo. El cariño debe hacerse patente en todo momento, de modo que el niño pueda contar siempre con él. Por el contrario, si el ambiente no le es propicio, el niño se encerrará dentro de sí mismo como el caracol dentro de su concha, y entonces sus padres sabrán respecto a él menos que ningún otro. Debería ser una experiencia bien amarga para cualquier clase de padres el que sus hijos salieran en busca de consuelo y se dirigiesen a otros para hablarles de sus esperanzas y problemas y para confiarles sus secretos.
 Y no remediaréis nada si, después de tratar al hijo con dureza, os lanzáis al extremo opuesto,
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propinándole grandes dosis de sentimentalismo, pues esto último termina al fin en la anterior actitud de falta de respeto. ¡Falta de respeto!, extrañas palabras. No obstante, ésta es precisamente la pena. Pocos hay que juzguen a los niños objeto de respeto. Y tienen derecho a él. No debéis clasificar a vuestros hijos dentro de la categoría del mero patrimonio familiar. Desde un principio debéis tratarlos como a personas serias, respetarlos, incluso reverenciarlos.
 Desearía que leyeseis un artículo verdaderamente maravilloso que apareció en el Legión Journal de septiembre de 1938. Fue escrito por Ethel Meagher, entonces una activa legionaria y ahora religiosa carmelita. Trataba acerca de los infantes, no respecto al modo conveniente de alimentarlos, de vestirlos y de acostarlos, sino respecto a sus almas. Sostenía que en ellos desde el primer momento alienta un alma plenamente desarrollada que posee una vasta inteligencia y que puede ser influenciada, si bien tiene que ir aprendiendo poco a poco a tratar con el mundo exterior. Una lectura de ese profundo artículo enseñaría a los padres el inmenso respeto que desde el primer momento deben sentir hacia todo recién nacido que es colocado en sus brazos.
 Si pudierais comenzar así y continuar de ese modo, esas falsas relaciones entre padres e hijos de que he hablado antes no echarían raíces. En vez de ellas aparecerían los sublimes cimientos sobre los que se levantaría el hogar perfecto.
 Por lo tanto, desde el mismo momento de su nacimiento tratad a vuestros hijos como verdaderas personas a quienes se debe respeto, que es la base primordial y esencial de toda sociedad. No os mostréis menos corteses para con ellos de lo que lo seríais con toda señora en el autobús o con vuestro compañero de oficina. Atended a sus preguntas, fomentad éstas, y tomaros la molestia de respondedlas adecuadamente; esto puede constituir la mejor parte de su educación. Tened la atención de razonar con ellos, y no penséis que no vayan a comprender ni a saber apreciar cuanto les digáis. Cuando dirijo una mirada retrospectiva a mi infancia, me es posible recordar todas las ocasiones en que me trataron con autentico respeto y se avinieron a darme explicaciones sobre diversos asuntos.
 Un elemento necesario del respeto es la confianza. Tratad alguna vez de depositar vuestra confianza en los hijos. Encomendadles pequeños asuntos de responsabilidad. Pedidles su parecer; y una vez hecho eso, seguidlo al pie de la letra si es posible. Con ello contribuís en grado infinito a la formación de ese niño; y lo que es más importante, lo unís con vosotros mediante eslabones más preciosos que el oro.
 LOS HIJOS SON DIGNOS DE RESPETO
 Debo insistir en que este respeto de carácter permanente no puede proceder nunca de un mero acto de prudencia ni de un simple sentimiento pasajero, porque en un determinado momento ese acto de prudencia y ese sentimiento pueden transformarse en otra cosa. Debe representar en vosotros una convicción profunda y no una emoción, ni siquiera un razonamiento. Esa convicción no puede fundarse más que sobre la realidad, esto es, en la certeza de que los niños son dignos de respeto y, por lo mismo, deben recibir muestras del mismo. ¿Cómo adquiriréis esa convicción? Del modo como la Legión de María trata de comunicarla a sus miembros, a saber, mediante la doctrina del Cuerpo Místico. También vosotros debéis daros cuenta de que en cada uno de esos niños vive realmente nuestro Señor, de que son templos del Espíritu Santo. En los primeros tiempos de la Iglesia vivió un gran hombre llamado Orígenes que acostumbraba a arrodillarse todos los días junto a su hijo y le besaba el pecho por la convicción de que el Espíritu Santo moraba en él. Si todos los padres actuaran con esa conciencia, aunque no lo manifestaran con una acción igual, se hallaría que casi todos los hijos corresponderían a sus padres con el mismo talante. Esos padres ideales tendrían hijos ideales. Si apreciáis la dignidad de esos niños porque son templos del Espíritu Santo, en quienes nuestro Señor habita y está reproduciendo su propia vida, entonces como consecuencia lógica sentiréis respeto hacia vuestros hijos; y al sentir ese respeto, los trataréis con respeto.
 Hacéis a los hijos una injusticia al pensar que no se dan cuenta de las distintas posturas que se adoptan en su presencia. Se dan cuenta con todo detalle y responden en la misma forma. Como los girasoles, así se abren hacia aquellos que les manifiestan la debida atención. La devoción y admiración que todo hijo siente naturalmente por sus padres llegan a su punto culminante. He aquí la instintiva reacción con respecto a los padres buenos: "¡Cuántos quisieran tener un padre y una madre como los míos!". Escuchad cómo se jactan acerca de esto entre los de su edad. Toda
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palabra que el padre y la madre profieren, todo cuanto hacen, se convierte en modelo y ley para esos hijos.
 En ese ambiente el carácter del niño se desarrolla como la vida de una planta en el invernadero: obtienen informaciones, llevan a cabo tentativas, tejen planes, se sienten capaces de responsabilidad, adquirirán esa cualidad tan necesaria del valor... En semejante hogar la batalla de la vida y de la muerte ha sido ya ganada.
 ¡Qué encantadora perspectiva! Pero si no trabajáis para que se convierta en realidad, no pasará de ser un espejismo. No es posible imponerla a los hijos ni inculcársela a fuerza de predicarles. Debéis imponérsela y predicársela de forma sutil, a saber: con vuestro ejemplo, colaborando con ellos y contestando a la avalancha de preguntas que vuestra simpática atención hará brotar en sus cabecitas. Observad que esas preguntas representan un deseo de aprender, de modo que las respuestas serán absorbidas con avidez.
 LA LEGIÓN DE MARÍA INDICA LA ACTITUD QUE DEBE ADOPTARSE
 Pero, una vez más, hago referencia al punto esencial: ¿Quién nos enseñará esa actitud correcta para con el hijo? Muchos son los que pretenden enseñarla, pues vivimos en una época de preocupación por el niño. Los libros que tratan acerca de este asunto son numerosos, y las clínicas para niños abundan como las setas. No hay duda de que se está haciendo mucho bien con todo eso. Pero la mayoría de estos aspirantes a maestros descuida lo esencial que es el alma y se ocupa de lo puramente externo. De aquí que nunca engendrará esa reverencia interior, genuina, intensa por el niño, ni el ardiente esfuerzo en orden a su completo desarrollo, que sólo pueden provenir de la convicción de que estamos tratando con cosas divinas y eternas.
 Es ahora cuando la Legión se dispone a ayudar. Tan sencilla en sus ideas y estructura como una polea o una palanca u otro aparato para la multiplicación de las fuerzas, la Legión es capaz de vivificar toda la doctrina católica y de convertirla en fuerza motriz para toda empresa cristiana. La empresa de que ahora se trata es la referente a vuestros hijos. Éstos son miembros de la Legión. Ésta aspira a transformarlos en lo que San Luis María de Montfort llama "una legión de soldados valientes de Jesús y María, dispuestos a combatir al mundo, la carne y la naturaleza corrompida en esos tiempos más que nunca peligrosos que están para llegar". Pero también se da en la Legión esa comunicación de fuerza. Ésta invade actualmente la vida de vuestros hijos. Abarca el tiempo de formación, de recreo, de permanencia en el hogar —todas las horas del día— con idealismo santo y práctico. En algunos casos ese espíritu está reconstruyendo el hogar, en cuyo caso ello supone una reversión del orden de la naturaleza. ¡Qué fantástico sería que la noble empresa de construir el hogar se dejase en manos de los hijos! Eso no debe ser. Esa empresa debe ser llevada a cabo por todos, especialmente por vosotros, lo cual nos lleva de nuevo al objeto de esta asamblea: a la forma en que debéis colaborar con vuestros hijos legionarios.
 Seré breve; bastarán unas pocas frases. En primer lugar, debéis empaparos del ideal de la Legión. Esto lo podéis llevar a cabo hasta cierto punto estudiando el Manual. Vuestro hijo, como espero, posee una copia. Leedla con atención y tratad de comprender el sistema en el que vuestro hijo se está formando. Luego tened interés por el comportamiento de vuestro hijo como miembro de la Legión, dadle ánimos.
 Pero la mejor manera de animarle es formar parte de la Legión. La verdad es que deberíais haceros miembros auxiliares de ella. Esa causa y visión comunes servirían de poderosa ayuda para vuestro hijo. Después, a ser posible, decidios por fin a haceros miembros activos. En vuestras mentes surgirán las objeciones de costumbre: "Estoy muy ocupado" o "¿qué bien puedo hacer?". No deis oídos a esas frases, por lo menos a la segunda de ellas. ¿Complejo de inferioridad? ¿Por qué no habéis de hacer tanto bien como cualesquiera otros? La Legión tiene sitio para todos; y si vuestros hijos sirven para la Legión, podéis estar seguros de que vosotros también servís.
 Puede haber mucho de verdad en esa objeción acerca de que os halláis demasiado ocupados. Sabemos cuánto tiene que trabajar una madre de familia, pero quizás podáis disponer de alguna tarde. De ser así os recomiendo encarecidamente que os hagáis miembros activos de la Legión.
 Si os esforzáis por comprender a la Legión y por cooperar con su idealismo, creo que os podéis prometer un hogar feliz, cuyo ambiente esté determinado por el ideal que la Legión tiene de la vida, por la doctrina del Cuerpo Místico y por la fecunda Maternidad de María. En ese hogar
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reinará la divina Gracia y actuará de forma maravillosa y extraña: hoy proporcionando plenitud de vida y felicidad doméstica; mañana, cuando vuestros hijos salgan al mundo, facilitándoles el cumplimiento de su misión.

Page 92
                        

XVII PERFECCIÓN POR MARÍA
 La idea característica de la obra de nuestra Legión es la de que constituye un canal para la Maternidad de María. En primer lugar, Ella nos tiene a nosotros como objeto primario de sus cuidados. Nosotros nos sometemos a María y Ella nos forma amorosamente a semejanza de su Hijo. En segundo lugar, hace uso de esos dóciles instrumentos como medio para extender a los demás su influencia maternal. Esas dos operaciones son en realidad una sola, van estrechamente unidas entre sí, de modo que si María no puede obrar mediante nosotros, tampoco obra en nosotros. Se sigue de aquí que debemos entregarnos a sus solicitudes maternales tanto como nos sea posible, hasta el punto de que debemos darle carta blanca en el asunto. El Manual insiste en que nuestras obras deberían tener la cualidad de la excelencia, y yo diría de la perfección.
 DEBEMOS ASPIRAR A LA PERFECCIÓN
 La perfección es una palabra que nos intimida. No obstante, Santo Tomás de Aquino afirma que quien no aspira a la perfección, peca. Observad bien que no exige que "se alcance la perfección", sino solamente que se aspire a ella. Y es posible hacer un intento. Llevarlo a cabo es fundamental para la Legión, cuya propia vida depende del esfuerzo. Si el corazón no lucha convulsivamente e incesantemente por lanzar la sangre a través de las venas, nuestra vida sería vacilante, lánguida, suponiendo que se mantuviera en pie.
 Por lo mismo debemos aspirar a la perfección. Ésta constituye una idea aterradora, pues sugiere que debemos dar a nuestra naturaleza una nueva forma al precio de grandes penalidades y de una lucha sin descanso. Pero no es preciso pagar semejante precio. No escaláis una montaña por la pendiente más costosa que es la más pronunciada, sino dando rodeos, aunque os cueste más tiempo. Del mismo modo, el camino hacia la perfección es cuestión de acondicionamiento mental, por lo cual estimo que hay que proveer al entendimiento de motivos adecuados, y luego contar con métodos apropiados.
 ¿QUÉ ES LA PERFECCIÓN?
 El genio ha sido definido como la capacidad infinita de llevar a cabo trabajos. La perfección podría definirse como una constante atención al detalle. Miguel Ángel decía que las menudencias dan lugar a la perfección, pero que la perfección no es ninguna menudencia. ¿Es difícil esa intensa atención al detalle? No puede serlo desde el momento en que es la característica de todo buen artífice. Trasladad esa especie de artesanía al plano de lo espiritual y tendréis al santo. La humanidad viene a ser como un rebaño que obra siempre de un modo uniforme. Tratad de sobresalir no más que un poco por encima de esa uniformidad y el mundo os proclamará "grandes". Haced lo mismo en el orden espiritual y os distinguiréis ante los ojos de Dios.
 No hago un juego de palabras si digo que el motivo de esa aspiración a la perfección debe constituirlo nuestros motivos. Si nuestros motivos no están en orden y no son dinámicos para nosotros, no es posible ningún esfuerzo continuado. No es suficiente que nuestro motivo sea un vago amor de Dios; debe ser toda la doctrina cristiana, en el sentido de que debemos poseer un razonable conocimiento de lo que podría llamar los orígenes y aventuras de la gracia divina. Deberíamos tener una noción de cada una de las diferentes Personas divinas, del Cuerpo Místico, de la Maternidad de nuestra Señora. Esto es necesario si realmente aspiramos a sobresalir entre los demás. Pero ese sencillo nivel de conocimientos se halla a nuestro alcance; por ejemplo, se encuentra en las páginas de vuestro Manual. Asimilad esas ideas y en ellas encontraréis vuestros motivos. Esto es propio de vuestra condición de simples cristianos, prescindiendo en absoluto de que pretendáis la perfección.
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Pero, ¿por qué este empleo del nombre de María como si Ella fuera en sí misma un motivo? San Luis María de Montfort dedica muchas páginas a explicar por qué. Yo las resumo y añado algo. Cuando decimos "María" nunca excluimos a Jesús. Sería una operación mentalmente imposible para los católicos imaginar a María prescindiendo de Jesús. Pero es posible decir "Jesús" y excluir la idea de María en diferentes grados, a saber, desde el católico que tiene una deficiente idea del papel que desempeña María hasta el protestante que prescinde de Ella por completo. Hacer esto último es desvirtuar el mensaje cristiano, como miles de sectas han conseguido llevar a cabo trágicamente. Por eso no está de más que hagamos con frecuencia una digresión para insistir en la presencia de María.
 PERFECCIÓN CON MARÍA
 Dije antes que toda la doctrina cristiana debe ser el motivo de nuestras acciones. María representa admirablemente a toda esa doctrina cristiana. Esto puede resumirse en la simple idea de que estamos continuamente trabajando en unión con María por su Hijo. Nosotros constituimos para Ella un medio para alimentar, servir y dar cualquier cosa a su Hijo. Es claro que si hemos de contribuir a que María desempeñe esa función, debemos compenetrarnos plenamente con ésta. Debemos esforzarnos por empaparnos del espíritu de María y por llevar a cabo nuestras labores conforme a su método. Trabajamos conforme a su espíritu, teniéndola al menos indirectamente en nuestro pensamiento en todo tiempo, y directamente algunas veces. Trabajamos conforme a su método tratando de hacer bien todo en la forma en que podríamos imaginarnos que Ella lo haría.
 El oficio maternal de María comprende todas las gracias; se ocupa aun de la más "microscópica" de ellas. Esto quiere decir que nuestra vida la estamos viviendo ante su mirada, y que está sujeta a su vigilante cuidado, en un grado tal de unión que sobrepasa con mucho a la maternidad humana; ni siquiera nos la podemos imaginar. Por tanto, no es algo que excede a la realidad, sino que se queda muy corto respecto a ella, el describir a María como hallándose con nosotros en todas nuestras ocupaciones, asistiendo con su mente a nuestra mente y con sus manos a nuestras manos, algo así como una madre sostendría las manos de su hijito para que éste pudiera hacer bien las cosas.
 Si nos convencemos de que esa acción de María y la nuestra van íntimamente unidas, y que cada una de ellas influye en la otra, es imperioso que la nuestra no falle. En la medida en que esto suceda, la labor de María, por así decirlo, quedaría perjudicada. ¡Pues sería casi lo mismo que si tomásemos sus manos y la forzáramos a obrar negligentemente, ¡lo cual no debe ser! Por tanto, nuestros actos deben ser de una calidad razonablemente buena y ser ejecutados con la intención de hacerlos participar en el cuidado continuo que María tiene de su Hogar Místico y de sus hijos.
 Pero, ¿es ese grado de concentración posible, y de serlo, no llevaría consigo un esfuerzo violento de la mente que acabaría por hacerse intolerable? Me atrevo a responder que es posible ese grado de concentración, y que éste no debería suponer un esfuerzo violento si se lleva a cabo como es debido. Repito que el verdadero artífice va de una manera completamente natural tras la perfección de su obra a la que da esos toques adicionales que producen dicha perfección. Por otra parte, no supone ningún esfuerzo para el verdadero artista el ir tras la perfección de su obra.
 BUSCAD LA PERFECCIÓN DE VUESTROS ACTOS
 Pero surge una objeción. Quizás aleguemos que la perfección no es para nosotros, del mismo modo que no todos los hombres son artistas. Pero aquí debe hacerse una gran distinción; no estamos trabajando de un modo puramente material, ni se nos juzga sólo por la obra que hemos llegado a realizar. Obtenemos ya grandes beneficios por parte de nuestras intenciones si ponemos junto con ellas el debido esfuerzo, de modo que a los ojos de Dios cada uno de nosotros es un artista en potencia.
 Por lo mismo, trabajemos como lo haría el auténtico artista. Debemos hacer que todo acto, por simple que sea, llegue a ser perfecto, a fin de que sirva para la fecunda maternidad de María y le habilite para que derrame su "magnificencia" sobre nosotros. ¿Y cuál es esa magnificencia sino el Espíritu Santo que está con María y a quien Ella da?
 ¿Cómo hay que comunicar la perfección a toda la serie interminable de movimientos que se
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llevan a cabo a lo largo del día? ¿Cómo cumplir perfectamente con obligaciones tales como el cuidado de la casa, el cultivo del campo, el ejercicio de un arte, el trabajo en una oficina, el de vender en una tienda, el de cuidar de una máquina u otra labor cualquiera que se realice? ¿Acaso esas cosas no entran dentro de un programa de perfección? No tendríais razón para pensar así. Es posible poner en cada una de estas ocupaciones tanto esmero (y quizás más espíritu) como el que Miguel Ángel puso en sus obras maestras. Externamente sus obras tienen una perfección que las nuestras no tienen. Pero hay que insistir en que la intención la está viendo Dios. Si nuestro grado de esmero fuera igual que el del artista, y si nuestra intención fuera más elevada que la suya, entonces nuestra obra sería más perfecta. ¡Cosa extraña! Pues su obra continuará cautivando siempre la admiración, en tanto que ese esfuerzo nuestro, una vez llevado a cabo, probablemente no habrá dejado recuerdo alguno entre los hombres.
 Por tanto, existe una especie de técnica. Una vez la hayáis probado durante algún tiempo, quizás podáis emplear otra que os venga mejor a vosotros.
 PERFECCIÓN POR MARÍA
 Conservad viva en vuestra mente de un modo general esa intención de perfección por María. Aspirad constantemente a hacer bien las cosas, del mismo modo que lo haría un artífice que quisiera sentirse orgulloso de su obra. Después, a cada nuevo descanso o pausa natural o punto de transición, añadid al trabajo algo que sea una expresión consciente y deliberada de vuestro deseo de perfección. Este algo no necesita que sea más que un pequeño toque que se lleva a cabo en un segundo pero que sea ejecutado con específica advertencia del fin al que se aspira. Para hacer que esa advertencia sea concreta y, con el tiempo, habitual, debe ser cristalizada en una frase o hasta en una palabra que repetiréis en vuestro interior cuando deis ese pequeño toque adicional. Sugiero la fórmula: "Perfección por María".
 ¡Infantil! ¡Sí, si es que la Psicología es infantil! ¿Es el método infantil? ¿Son las jaculatorias infantiles? ¿Es el Ofrecimiento de la Mañana infantil? La fórmula sugerida trata de hacer con intensidad para una serie de acciones lo que el Ofrecimiento de la Mañana hace de un modo más general.
 Este sencillo procedimiento simbólico es de importancia, es un complemento. Hace las veces de ese aditamento que establece la diferencia entre un buen trabajo ordinario y la perfección. Ese signo externo es lo que necesitamos de vez en cuando para acordarnos de nuestra intención y objetivo. De tales signos tenemos necesidad a intervalos regulares para que arraigue en nosotros una intención e influya en nuestra conducta.
 LOS PEQUEÑOS DETALLES
 ¿De qué clase tienen que ser esos pequeños detalles complementarios? Dado que las ocupaciones son sumamente diferentes y los modos de pensar de los hombres todavía más diversos, hay que dejar a la iniciativa individual el método a seguir. Pero os voy a proponer algunos ejemplos a modo de trampolín. Estos pueden consistir en frotar algo más lo que estamos secando, en dar alguna puntada más a la labor, en añadir un nuevo adorno, en sacar algo más de brillo a lo que estamos limpiando, en atar unos cordones sueltos, en dar un poco más de aceite, en hacer una limpieza final, en un embellecimiento, en un acto de cortesía. O bien en lo que sigue: Después de habernos aseado, sentimos el impulso irresistible de tirar de cualquier manera la toalla y el jabón. Pero así como hemos procurado asearnos bien, debemos tratar de que esa acción acabe igualmente bien. En parte esto se conseguirá dejando la toalla y el jabón como es debido en sus respectivos sitios. ¿Infantil? ¿Acaso María trataría los enseres de su casa de cualquier forma, como suele hacer un escolar? Algunos de nosotros van dejando tras sí las cosas como se supone que las dejan los duendecillos.
 El artista daría sus toques complementarios porque juzgaría que constituían los pasos necesarios para alcanzar la meta de la perfección. En vuestro caso es posible que, humanamente hablando, no sean necesarios. Porque paséis una vez más el paño por el plato que estáis secando puede ser que no lo dejéis más seco de lo que estaba, pero ello vincula vuestra operación de secar con la solicitud que pone María en todo y la hace participar del mecanismo de la Redención.
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¿Resulta esto gravoso para la mente? Una vez más replico que el artífice que busca la perfección no tiene esto por gravoso, sino como un aliciente, un estimulante, un descanso. La recta intención suministra una suave acción impulsora. Para una persona que no tenga interés en nada todo le resulta un esfuerzo violento. En la medida en que vuestro corazón se aplique a la tarea que estáis llevando a cabo, ésta se os hará más fácil; facilidad que irá en aumento hasta que lleguéis a entusiasmaros por esa tarea. Si amamos a nuestra Señora, si podemos asociar nuestra labor a la suya y considerarla como de verdadera utilidad para Ella, entonces habremos llegado al momento en que esa labor será para nosotros todo lo contrario de una carga.
 CONVERSIÓN DEL TEDIO EN CONSUELO
 Estos detalles complementarios, aunque exigen mayor esfuerzo, se convierten por otra parte en energía espiritual que hace el trabajo más fácil. Es lo mismo que cuando se añade azúcar a alguna cosa amarga, haciéndola más agradable al paladar, o cuando se inyecta aceite en una maquinaria que chirría. O mejor todavía, considerad el caso del pájaro y de sus alas. No hay duda de que esas
 alas añaden peso al cuerpo del pájaro y por tanto son una carga. Pero esa carga no sólo se levanta ella misma sino también al pájaro con ella, y hace que éste pueda salvar las distancias y remontarse a las alturas; en realidad, da al pájaro su verdadero significado.
 Todos nosotros, como ese pájaro, necesitamos alas para alcanzar nuestro destino. Esa monótona sucesión de movimientos pueden pesar mucho en nuestra mente hasta el punto de que a veces consideremos la vida con cierto sentimiento de desesperación. Si no hacemos frente a esa rutina, ésta automáticamente restará brillo a nuestros días, y por fin destruirá nuestro espíritu. O vencemos a la rutina o ella nos vencerá a nosotros.
 El principio de la perfección entra aquí en escena saludablemente. En vez de ser una carga más, lleva él la carga. Suministra un motivo para nuestro interés y esfuerzo. Convierte el tedio en consuelo. Da significado a todos los eslabones de esa fuerte cadena que nos aprieta. Abre una ventana por la que deja entrar la luz a fin de que el prosaísmo aparezca lleno de color. Nos pone alas a fin de que nos remontemos a las alturas celestiales.
 Si logramos alcanzarlas, habremos descubierto al mismo tiempo el secreto de la contemplación. Si la palabra "perfección" suena a algo formidable, la de "contemplación" aún lo parece más. La cosa en sí se nos antoja inaccesible para nosotros, fuera del alcance de nuestra esfera. ¡Y no obstante qué es sino la continuada y más o menos consciente presencia de Dios! Es obvio que si a lo largo de todos los actos del día atendemos a esa nota de perfección en unión con María y por el amor de Dios, le estamos prestando a Él esa fiel atención que se denomina contemplación.
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XVIII
 UNA FÓRMULA PARA CONVERSIONES
 ¿Hay alguna fórmula que nos sirva para traer a los hombres a la Iglesia? Si la hay, debemos a toda costa hacer uso de ella, porque a la Legión le ha sido asignada esa tarea particular para que la lleve a cabo en gran escala por todas las partes del mundo. La Legión parece poseer una especial aptitud para esa empresa; ha tomado a ésta tanta afición como el proverbial pato al agua. Esa aptitud debe venir a la Legión de lo alto más bien que de dentro de ella misma, porque la Legión a primera vista parecería ser la menos adecuada para esa labor. No es ningún organismo de intelectuales, ninguna agrupación de eruditos. Y lleva un nombre que no la recomienda particularmente al personal de fuera de la Iglesia, a saber: el nombre de María.
 Si pues, por decirlo así, somos conducidos por la Gracia a través de este camino, debemos hacer todo lo posible por corresponder. Deberíamos intentar poner en práctica una técnica, y luego luchar por mejorar nuestros métodos. Es claro que nuestra fórmula de conversión no puede ser tan precisa como una fórmula matemática. En ella intervienen muchos factores variables, algunos de ellos invisibles. Debemos considerar tres cosas: la voluntad de Dios, nuestra propia voluntad y la voluntad de la persona que tratamos de convertir. Por supuesto, podemos suponer cual es la voluntad de Dios a este respecto. Consiste en que todos los hombres se conviertan y vivan. Podemos dirigir nuestra propia voluntad y en este sentido podemos contar con ella. Con respecto a una tercera persona, hay que decir que no sabemos cuales son sus disposiciones, sus intenciones o lo que hará; nosotros sólo podemos hacer cuanto esté de nuestra parte para ejercer influencia sobre ella.
 DIOS QUIERE LA CONVERSIÓN DE TODOS LOS HOMBRES
 En primer lugar, tratemos de trabajar sobre líneas de conducta razonablemente buena que estén basadas sobre la fe. La fe sola no será suficiente, y por tanto nuestras acciones deben tener en sí mismas cierto grado de valor. Debemos contribuir en la medida que podamos; debemos estar dispuestos a hacer verdaderos esfuerzos; no debemos calcular con precisión cuánto esfuerzo hay que emplear en cualquier caso particular, ni tomar un camino fácil que nos lleve a un determinado contacto. Pues observad que aunque en un caso hayamos llevado a cabo un esfuerzo "excesivo", ese "excedente" será encauzado por algún otro canal. Ni debemos tratar de averiguar qué persona parece representar para nosotros mayor garantía de éxito. Observando únicamente desde fuera, podemos equivocarnos a menudo. Por tanto recordad: Dios quiere la conversión de "todos" los hombres.
 Si nuestros miembros son pocos, nuestro propósito de llegar a todos los hombres será imposible de realizar. Pero no serían pocos si todo católico se convenciera de que debe hacer apostolado. En nuestras manos está el hacer que aumente el número de nuestros miembros.
 Sería un error pensar que los agentes de conversión deben ser eruditos, pues la historia apunta hacia otra dirección. Los cristianos de los primeros tiempos de la Iglesia eran sencillos y a menudo iletrados; no obstante propagaron la fe cristiana hasta los confines del mundo conocido.
 ¿Qué decir con respecto a los tiempos actuales? Cuando Monseñor Riberi marchó a China, fue entrevistado por la prensa e interrogado respecto a sus propósitos. Respondió que eran la con versión de toda China. Le preguntaron cómo llevaría a cabo empresa tan gigantesca. Su respuesta fue que dicha tarea podría realizarse mediante la movilización de todos los católicos de China a fin de poder establecer contacto con todos sus compatriotas. Sus interlocutores eran incrédulos. ¿Creía él realmente que semejante cosa era posible, y de serlo, de qué modo? A lo que respondió: "Mediante la Legión de María".
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SED SENCILLOS, DIRECTOS, CONCISOS, POSITIVOS
 En nuestro acercamiento a los no católicos debemos procurar ser sencillos. Los protestantes no quedan impresionados por una lógica rigurosa sobre religión. La palabra "teológico" suena bien en nuestros oídos, pero a ellos les parece poco menos que siniestra. La consideran como las personas corrientes considerarían la argumentación de los abogados, esto es, como algo que puede hacerse para probar cualquier cosa. Por lo mismo no deis palos en el aire, sino exponed la doctrina de la Iglesia de un modo directo y conciso. La noción de una Iglesia que continúa la vida de nuestro Señor y está investida con su conocimiento de la Verdad y su derecho a enseñarla es sencilla, atrayente. Ateneos cuanto os sea posible a esta norma. Una vez admitida esa realidad, ella incluye todo lo demás, en tanto que los argumentos complicados acerca de muchos detalles sólo pueden terminar de la misma manera que cuando el gatito juega con la madeja de lana en una formidable confusión.
 A los protestantes les debemos hablar del catolicismo, no del protestantismo; del catolicismo y no del comunismo a los comunistas. Al dirigiros a un budista, habladle de un modo positivo acerca del catolicismo. La norma debería ser la de exponer la doctrina católica, no la de manifestar conocimientos respecto a esos otros credos ni la de combatirlos.
 ELUDID LA CONTROVERSIA
 Al tratar con protestantes no deberíamos permitirles que nos atacasen (como es su intención), en tanto que nosotros nos contentamos con un plan de acción basado en la mera defensa. Recordad siempre, cuando discutáis con un protestante, que éste no tiene derecho a hablar de lo que él dice que es protestantismo, porque en la práctica no hay dos de ellos que estén de acuerdo en la doctrina. Os subrayo esto porque es importante, pues si una persona puede pretender ser la intérprete de una Iglesia o de una gran corporación, se ha colocado a sí misma sobre un plano muy superior al del mero individuo. Un protestante no tiene derecho a hablar más que a sí mismo. De lo único que pueden gloriarse hoy día los protestantes por estar de acuerdo es de no sentir con la Iglesia Católica. El protestantismo se ha convertido en una total negación. Constituye una buena y eficaz norma tener en cuenta que los protestantes están dolorosamente convencidos de esto: de que están insatisfechos de su situación y de que aceptarían todo aquello que se les presentase como la Verdad. Tratad de comunicársela vosotros. Absteneos de la controversia, no les ataquéis. Aprovechad cada una de sus objeciones para exponer la doctrina católica sobre el punto en cuestión.
 CRISTO, NUESTRO MODELO
 Al acercarnos a los hombres con la intención de convertirlos, es claro que deberíamos tomar como modelo a nuestro Señor: ¿Qué hizo Él en casos semejantes? El Nuevo Testamento nos hace una descripción acerca de sus métodos. Su manera de aproximarse a los hombres era sumamente sencilla, segura, única. No hay nada que haga suponer una larga discusión. Exponía su doctrina con sencillez. Como ejemplo típico tomad aquel pasaje de San Juan en el que se describe a nuestro Señor anunciando la Eucaristía. Esa alusión a una idea tan extraordinaria fue hecha de un modo que podríamos juzgar como excesivamente llana. Sus oyentes hicieron objeciones, pero Él no discutió. Se contentó con reiterar su declaración. No dio explicaciones. No volvió a llamar a los que le abandonaron. Les dejó marchar.
 Al mismo tiempo que exponía su doctrina, nuestro Señor obraba milagros.
 HACED USO DE LOS MILAGROS
 Si ése es el modelo que se nos ha dado, ¿cómo debemos reproducirlo? Sus acciones son nuestro modelo. Ahora bien, dada nuestra naturaleza, podemos exponer la doctrina y demandas de la Iglesia. ¡Pero no podemos obrar milagros! Es verdad, no podemos, pero no es necesario. Exponemos la doctrina de la Iglesia aunque no la fundamos, y aducimos como prueba milagros que no hemos hecho. Esta cuestión de los milagros es, creo, importante y, no obstante, el
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apostolado moderno decididamente descuida este aspecto de las cosas. En verdad, estamos inclinados a pensar que perdemos, por decirlo así, autoridad si nos apoyamos en los milagros, como si el entendimiento fuera el plano sobre el que debemos operar, y que nos hacemos un poco infantiles echando mano de los milagros. Por eso no alegamos como prueba los milagros. Echamos mano de la lógica más admirable y luego nos admiramos de que aquéllos a quienes hablamos no se conviertan. La lógica no hace sobre esas personas el mismo impacto que sobre nosotros. Ah, pero recordad que han oído poco más o menos los mismos argumentos en defensa de cualquier otra causa, de manera que hoy día un argumento, por bueno que sea, no convence y lo único que hace es aturdir. Pascal dice que la Verdad puede pasar desapercibida entre millares de sofisterías del mismo modo que la Eucaristía puede pasar escondida entre el pan ordinario.
 Por consiguiente, debemos tratar de salir de ese punto muerto en el que ambas partes discuten y luego se quedan donde están. Debemos hacer algo sorprendente que no pueda ser rechazado de plano como lo es nuestra lógica por la lógica de nuestros adversarios. ¡Sí, debemos hacer milagros! Debemos hacer como nuestro Señor hizo en circunstancias similares. Debemos estremecer y espantar a nuestro auditorio para que escuche y piense.
 LOURDES, "FÁBRICA DE MILAGROS" DE DIOS
 Cuando leéis los Evangelios, halláis que se describen muchos milagros. Fueron tan numerosos que San Juan declara que por más » libros que se escribieran, no podrían contenerlos a todos. La Iglesia, reproduce la vida de nuestro Señor en todas las fases y, por tanto, debe obrar milagros como Él los obró y por la misma razón, a saber: para confundir y convencer. En todas las edades han florecido esos milagros. Durante mucho tiempo el canal de los mismos fue el con junto de los grandes santos obradores de milagros, cuyos hechos parecen increíbles cuando se leen. Me refiero a santos como Vicente Ferrer, Bernardo o Francisco Javier, cuyos milagros fueron numerosísimos. Pero hace aproximadamente un siglo, se operó un cambio en los métodos de Dios. La era de los prolíficos obradores de milagros tuvo su fin, y en su lugar nuestro Señor estableció lo que podría llamarse una fábrica de milagros. ¿Por qué hizo semejante cambio? ¿Tendré la osadía suficiente de adivinar la razón? Bien, antes de ese tiempo el pueblo era mucho más sencillo. Si un santo hacía un milagro, era aceptado como tal. Pero la Revolución Francesa alteró ese orden. Proclamó a la ciencia como el nuevo Dios. No existían, decía la nueva ciencia, milagros ni cosas que se les parecieran. Éstos eran o bien un fraude perpetrado por la Iglesia para sus fines siniestros, o bien se debían a causas ocultas, psicológicas o científicas. Cuando esa duda fue inculcada hábil y metódicamente en la mente del pueblo, se hizo muy difícil combatirla, pues hubiera sido imposible ir siguiendo a los santos para presenciar sus milagros y someterlos a examen científico. No obstante, si la noción de los milagros no había de quedar frustrada, debía tener lugar la investigación crítica. Por consiguiente, en el preciso momento en que (dicen los historiadores) las teorías de la Revolución Francesa se habían propagado, esto es, hacia la mitad del siglo XIX, Dios cambió de táctica y fundó su "fábrica de milagros". Ésta fue Lourdes.
 LOURDES Y CANA
 Hay algo que constituye época en Lourdes como centro de milagros. Éste se halla en cierto modo dentro de la misma categoría a la que pertenece el milagro de Cana, llamado en el Evangelio el principio de los milagros. Como en Cana, es nuestra Señora quien preside en Lourdes. En Cana el milagro fue obrado por ruegos suyos, hecho mediante Ella y por Ella. Esto nos recuerda que Ella es también un factor indispensable en la obra de la conversión. Por lo mismo, no "restéis importancia" a nuestra Señora. Esto constituye un error que se comete ordinariamente en nuestro acercamiento a los protestantes. Quizás pensemos que prescindiendo de María quitamos de en medio una barrera, siendo así que estamos impidiendo que sea quitada al no invitar a la Mujer de Cana.
 Del pequeño hoyo escarbado en la tierra por los dedos de Bernardette brotaron entonces unas gotas de agua que ahora se han convertido en millares de litros diarios.
 En la misma cantidad se producen los milagros. Éstos son innumerables. Sólo una insignificante fracción de ellos es contada; todavía son menos los admitidos oficialmente. Los torrentes de milagros y favores menores obtenidos en Lourdes son incalculables. No hablo de
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ellos. Ahora voy a referirme a los grandes milagros aceptados como tales.
 LA RÉPLICA MODERNA A LOURDES
 Como Cana, Lourdes es un lugar especial. Se ha establecido allí una oficina médica y dicho departamento investiga con todo cuidado los casos sometidos al mismo, y permitidme que os diga que no lo componen individuos crédulos. Por el contrario, son escépticos hasta el extremo requerido por su importante cometido. Están convencidos de que Lourdes se halla allí para dar testimonio de la fe católica, y de que esto sólo tendrá lugar probando irrefutablemente que los milagros son debidos al poder divino y no a otra causa. Por eso hacen invitación a todos los médicos y científicos para que vengan y vean, para que lean todos los documentos y se entrevisten con las personas a las que conciernen los hechos. Muchos científicos —creyentes y no creyentes— aceptan esta invitación y van a Lourdes.
 Deberíamos conocer los resultados de esas investigaciones, pero pocos católicos los conocen, como lo demuestra el hecho de que fácilmente se les tapa la boca con lo mucho que les dicen acerca de la fe curativa, de la autosugestión, de las impresiones fuertes, del hipnotismo y cosas semejantes. Se afirma categóricamente que tales fenómenos naturales explican los milagros, y la mayoría de los católicos conoce tan poco los hechos que no están en disposición de responder a esa clase de argumentos. Pero el hecho es que nada se acepta en Lourdes que pueda ser el resultado de cualquier proceso natural. Si pudiera serlo, no sería aceptado como milagro.
 ¿Qué dicen los científicos que han llevado a cabo investigaciones en Lourdes? ¿Acaso dicen que se trata de una fe curativa, de impresiones fuertes, etc.? No. Admiten libremente que lo que está teniendo lugar supera sus conocimientos. ¿Se convierten? Algunos sí, pero la gran mayoría no. Y este último hecho es en sí muy importante. Demuestra el modo de pensar de hoy día, la actitud en el presente. Dicen: "Realmente no hay ninguna explicación conocida o de la ciencia de hoy día para estos pretendidos milagros. Pero un futuro avance de la ciencia suministrará la respuesta. Hace cien años los rayos X habrían sido considerados como un milagro; no obstante, hoy día no constituyen más que un conocimiento elemental y además curan ciertos tipos de cáncer. ¿No es probable que dentro de algunos años habremos identificado este admirable poder operado en Lourdes?".
 Todo esto parece posible a las mentes de hoy día, deslumbradas como están por los descubrimientos científicos que culminan en las maravillas del átomo y en los planes para los viajes espaciales. Así pues, ¿no sirve de nada hablar a los hombres apoyándonos en los milagros? Sí, sirve. He estado defendiendo que lo debéis hacer así. Pero no antes de que poseáis vuestros argumentos a fin de poder discutir con esas mentes modernas y sus objeciones "científicas". Haré algunos comentarios.
 LA RESPUESTA CATÓLICA
 Eso que dicen los científicos acerca del "rayo maravilloso" de Lourdes es tan fantástico que recuerda un refrán antiguo que venía a afirmar: si rechazamos lo milagroso, pronto nos hallaremos profesando lo absurdo. Trataré de explicarme.
 En primer lugar, ¿por qué obra ese "rayo maravilloso" en favor de la Iglesia Católica? ¿Por qué aboga de esa manera por nosotros? ¿Por qué ha huido de las manos de los científicos que se hallan investigando semejantes maravillas y ha penetrado en aquellos que de ningún modo le buscaban? ¿Por qué hace bien en todo caso y no hace mal a nadie? Los rayos X pueden curar algunas clases de enfermedades, si bien, por otra parte, pueden dañar a los tejidos y en algunos casos ejercen una influencia destructiva. Pero este nuevo rayo de Lourdes no hace daño a nada y puede curar todo tipo de dolencias posibles, aun enfermedades completamente opuestas.
 HISTORIA DE UN MILAGRO
 Pero además de todo eso, ese rayo maravilloso de Lourdes es capaz de pensar. Os voy a referir un caso en el que no se puede negar la presencia de una Inteligencia y que además
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muestra que no nos hallamos ante ningún rayo maravilloso o fuerza natural, sino que estamos en presencia del poder de Dios. Es el caso de una joven de la Bretaña, una maestra, que cayó gravemente enferma. Le aplicaron los rayos X y el diagnóstico reveló que la paciente sufría un cáncer en grado avanzado en la base del estómago, cáncer que había penetrado en una parte del hígado. Se acudió a la cirugía. Se halló que el cáncer había avanzado ya demasiado para que se le pudiera extirpar y ni siquiera tocar. Había obstruido por completo la salida del estómago hacia el intestino. El único remedio era modificar radicalmente el circuito intestinal abriendo una salida por la otra parte del estómago que todavía no había sido invadida por la enfermedad. Así se hizo. La enferma pareció curada; comenzó de nuevo a comer, recobró las fuerzas y volvió a su trabajo. Pero el cirujano dijo privadamente al director del centro escolar que debía buscar otra maestra, que la enfermedad se estaba propagando con rapidez y pronto obstruiría la abertura artificial, y así fue. Al cabo de algún tiempo los antiguos síntomas se repitieron. De nuevo la joven se vio incapaz de ingerir alimento alguno. De nuevo fue examinada. Los rayos X mostraron que el cáncer se había extendido por toda la base del estómago obstruyendo la nueva entrada a los intestinos. Y ahora el hígado se hallaba completamente afectado. Se llegó a la conclusión de que ningún alivio se conseguiría con otra operación, y la paciente fue abandonada a su suerte. La extenuación y la debilidad llegaron hasta el extremo. La joven entró en el último período de la enfermedad. Ahora se hallaba a las puertas de la muerte.
 Por este tiempo había una peregrinación de su ciudad a Lourdes. Aunque parecía probable que falleciera en el camino, fue admitida en aquella peregrinación en calidad de inválida. Habiendo llegado viva, fue alojada en el Asilo. La primera mañana fue llevada a la piscina. Estando en el agua le sobrecogió un dolor tan violento en el estómago que le hizo proferir gritos. Fue llevada de nuevo al hospital, y al cabo de poco tiempo dijo que sentía apetito y que deseaba comer algo. Esto causó asombro, pues debéis recordar que hacía algún tiempo que no había podido probar alimento. Se le dio de comer y pudo retener el alimento. Luego declaró que sentía estar recobrando las fuerzas y que quería andar. Se le puso de pie y caminó sin dificultad, cosa que humanamente hablando hubiera sido imposible, pues además de hallarse completamente débil, los músculos de sus piernas estaban reducidos a la mínima expresión. No obstante caminaba. Quienes se hallaban en torno a ella se convencieron de que algo extraordinario había tenido lugar. Fue llevada a la oficina médica y se le practicó un examen superficial. El cáncer antes perceptible al tacto, no podía ahora localizarse. Se le dieron instrucciones para que, una vez en su casa, informase a sus médicos a fin de que éstos le practicaran un examen detenido. Terminó la peregrinación pudiendo andar como una persona sana. De regreso en su casa se llevó a cabo una minuciosa investigación. Se halló que había desaparecido todo vestigio del cáncer tanto en el estómago como en el hígado. Estaba perfectamente curada. Pero ahora viene lo que supone la presencia de una Inteligencia: La abertura artificial había quedado eliminada. Habían desaparecido todos los vestigios de la operación quirúrgica. El recorrido del sistema intestinal, que se había establecido en dicha operación, quedaba ahora deshecho. Se había restaurado el antiguo circuito y no aparecía rastro alguno de la intervención quirúrgica.
 CÓMO HACER USO DE LOS MILAGROS DE LOURDES
 Fácilmente podemos imaginar algún rayo científico o fuerza que atacara ciegamente a un cáncer, afectándole de tal modo que la naturaleza fuera capaz de completar la cura. Pero no podemos concebir una fuerza ciega que alterase cuanto la operación había llevado a cabo.
 Si realmente existe semejante rayo maravilloso, éste sobrepuja a la naturaleza, porque es inteligente. Sobrepuja al hombre, porque revela un genio y una potencia que excede completamente a la capacidad humana. Diagnostica en un instante la dolencia oculta y la cura con la misma rapidez. Ni las medicinas, ni los tratamientos, ni los bisturís son necesarios. Si pudiera hacer todo eso, ¿cuáles son sus límites? ¿No le sería posible construir un aparato de televisión o cualquier otra cosa, instantáneamente y sin materiales? Como simple proposición, lo uno es tan factible, o tan ridículo, como lo otro.
 No. Como he dicho, nos hallamos en la presencia de Dios.
 Una de las más hábiles objeciones que a menudo se proponen es la de que nadie vino jamás a Lourdes con una pierna artificial y se fue con otra de carne y hueso. Es cierto, pero tampoco leemos en el Evangelio de nuestro Señor que le hubiese nacido una pierna a una persona que la
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había perdido. El Señor pudo haber hecho esta clase de milagros, pero por alguna razón basada en sus propias leyes, no los hizo. Y la Iglesia ahora no hace más, pero tampoco menos que cuanto Él hizo.
 Existen otros hechos admirables en la moderna Cana. Aquel arroyuelo que brotó de un terreno seco por entre los dedos de Bernardette se ha convertido hoy en una caudalosa corriente. Además, el agua de cada piscina se cambia solamente una vez al día. Durante éste recibe en rápida sucesión las más terribles enfermedades de que la carne es presa. No obstante, al final del día el agua se halla estéril, no hay gérmenes en ella. Éste es el constante milagro de Lourdes. Y los camilleros concluyen el día bebiendo un buen trago de esa agua en la que han estado sumergiendo a los pacientes.
 No he tenido intención de entregaros un tratado acerca de Lourdes o acerca de la conversión, sino una fórmula, esto es, unas pocas ideas que cualquiera de vosotros puede emplear. Ahora la reduzco a sus elementos básicos: Presentad de la manera más delicada y sencilla posible la doctrina de la Iglesia Católica; después aducid —como nuestro Señor hizo— algún milagro en justificación de esa doctrina. Procurad aducir pruebas suficientes de que se trata de un milagro, es decir, de que está sobre cualquier clase de fuerza natural o científica.
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XIX
 NUESTRA SEÑORA DE CANA
 Cana es el tema del que voy a tratar ahora. Debo discutirlo con vosotros debido a su importancia, que es tal que puedo llamarla arrolladora. El tema tiene particularmente relación con vuestra actuación. La misión de la Legión es llamar la atención de los hombres con respecto a Dios, y sobre todo establecer contacto con los que se hallan fuera del redil y traerlos a él. He estado sosteniendo que para llevar todo esto a cabo debemos tener en cuenta dos cosas. La primera es nuestra Señora, y la segunda los milagros. Y Cana combina a ambos.
 MARÍA TODAVÍA NOS TRAE A CRISTO
 Con respecto a nuestra Señora, no deberíamos olvidar nunca que nuestro Señor vino mediante Ella, y que no habría venido de otro modo. El gran corifeo y fundador de la herejía, Calvino, dijo algo muy hermoso acerca de nuestra Señora, a saber: que Dios estaba en deuda con Ella porque le había abierto un camino para venir al mundo que de otro modo no habría sido abierto. Las enseñanzas de la Iglesia van más allá de lo que Calvino habría ido. Ésta dice que no sólo Ella abrió esa puerta, sino que la mantiene abierta. En otras palabras, no solamente da a nuestro Señor como acción histórica del pasado, sino que continúa dándolo. Sin María, Él no hubiera sido dado. Es, por tanto, un erróneo plan de acción tratar de ganarse a los protestantes restando importancia a María, pensando que prescindiendo de Ella les facilitamos la conversión. María es tan imprescindible que la idea de convertirlos omitiendo un eslabón que es necesario es algo en sí contradictorio. Por lo mismo, hay que hablar de Ella y explicarla del modo que se os ha hecho familiar en la Legión.
 No sería justo suponer que únicamente los protestantes necesitan que se les instruya de este modo. Muchos católicos tienen necesidad de lo mismo. No hace mucho tiempo estuve en un hogar católico donde la conversación recayó sobre nuestra Señora, y donde respecto a Ella se habló en puro protestantismo. Se hicieron preguntas como éstas: ¿No podemos obtener directamente de Cristo cuanto necesitamos? ¿Por qué perdemos tiempo dirigiéndonos a Ella cuando podemos acudir directamente a Él? Ése es un modo de pensar auténticamente antimariano, y causa admiración oír semejantes cosas de labios de personas que serían consideradas como excelentes católicas. Estoy convencido de que como aquellas personas hay otras muchas. Sé que muchísimos católicos no comprenden suficientemente el papel vital de nuestra Señora.
 LOS MILAGROS PRUEBAN LA VERDAD DE LA DOCTRINA DE LA IGLESIA
 Respecto a los milagros, estamos inclinados a pasar por alto el papel fundamental que desempeñan en la misión de nuestro Señor, y después de Él en la Iglesia. Las mentes modernas tienden a apoyarse en sí mismas y a sobrevalorar su contribución a la religión. Se emprende la tarea de convertir a una persona de un modo intelectual. Estamos inclinados a presentar la Iglesia como una especie de superuniversidad que enseña todo lo habido y por haber. Damos cita al mundo dentro de los atrios de dicha Iglesia y luego quedamos sorprendidos de que respondan tan pocos. Sentimos vergüenza de recurrir a los milagros, como si esto constituyera un argumento pueril. Aquello en que nuestro Señor confió es menospreciado por nosotros. Y debo hacer aquí la observación de que nuestros métodos están consiguiendo pocas conversiones. No debemos olvidar que la conducta de nuestro Señor en cualquier aspecto constituye un modelo que debemos imitar. Deberíamos hacer lo que Él hizo, o al menos deberíamos intentarlo. Por supuesto debo explicar que Él recurría a los milagros en el sentido de que los obraba. Esto no se
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halla dentro de nuestro poder, pero podemos hacer referencia a ellos y particularmente a los milagros modernos que prueban la verdad de la doctrina de la Iglesia.
 Los milagros no sólo tuvieron una gran importancia en la misión de nuestro Señor, sino que en realidad fue un milagro el que la inició. La Iglesia enseña que la misión de nuestro Señor fue inaugurada con ocasión de las bodas de Cana, que dicha misión en cierto modo tuvo un comienzo prematuro y que esto fue debido a la intervención de nuestra Señora, lo cual constituye una afirmación interesante en la que vale la pena profundizar.
 El pasaje del Evangelio en cuestión dice: "Se celebraron unas bodas en Cana de Galilea, donde se hallaba la Madre de Jesús". Es ésta una frase breve y sencilla, y a nosotros nos toca tratar de explayarla haciendo uso de nuestra imaginación. Podemos imaginarnos a aquella amable mujer en aquella ocasión. Se hallaría en medio de aquella barahunda, con las mangas recogidas, tratando de ayudar en todo y haciéndolo todo con competencia. No era una simple invitada a la fiesta.
 El Evangelio sigue diciendo: "Fue también convidado a las bodas Jesús con sus discípulos". De esta clase de palabras resulta evidente que nuestro Señor fue invitado de un modo secundario con respecto a nuestra Señora, posiblemente tan sólo en atención a Ella. Calvino, a quien ya he mencionado, juntamente con un número de comentaristas protestantes, insiste en que éste era el caso: que nuestro Señor fue invitado sólo en atención a Ella y los discípulos de nuestro Señor sólo en atención a Él. Esto viene a ser otra ejemplificación de la ley cristiana que nunca deja de tener actualidad. María tiene que estar presente en todo momento en la vida de nuestro Señor así como en la vida de la Iglesia, en nuestra propia vida y en toda conversión.
 LA INTERVENCIÓN DE MARÍA EN CANA
 Faltó el vino. En nuestras circunstancias quizás nos sentiríamos inclinados a chancearnos de semejante incidente, sobre todo debido a que, como han sugerido algunos escritores, fue la llegada de los discípulos de Jesús a la fiesta lo que motivó la escasez con la que por lo visto no se contaba. Pero esto constituía un verdadero desastre para una familia judía. Se hacían ahorros y economías con vistas a estos festejos; todo el prestigio de la familia dependía de que en estas ocasiones no faltase de nada. Un fallo de este aspecto en aquellos momentos representaría una terrible humillación. La mirada atenta de María se dio cuenta de la crisis antes que ninguno de los huéspedes, incluso antes de que el maestresala se apercibiera de ello. Sin duda sorprendió algún intercambio de miradas que reflejaban angustia. Hasta en aquella ocasión, antes de "su hora", María se nos muestra como la madre de los hombres, deseando (por decirlo así) anticiparse a las necesidades de sus hijos.
 María reaccionó del modo extraordinario que el Evangelio nos refiere. Se dirigió a su hijo y le dijo: "No tienen vino". ¡Palabras históricas! Podríamos sentirnos inclinados a decir: ¿Por qué no había de dirigirse a quien sabía que era el Creador, el dueño de la naturaleza, el obrador de milagros? Por otra parte, no se dice que nuestro Señor obrase algún milagro antes de entonces si bien se cree comúnmente que había realizado muchos en privado; los antiguos relatos cristianos abundan en referencias y alusiones a maravillas de esta clase. Recordad, por ejemplo, las cosas que se dicen acerca de la huida a Egipto. Pero, en definitiva, no había tenido lugar ningún milagro público.
 PREJUICIO PROTESTANTE
 ¿Qué hizo nuestro Señor al oír estas palabras? He aquí lo que se nos refiere: "Le respondió Jesús: 'Mujer, ¿qué nos va a ti y a mí? Aún no ha llegado mi hora'". Los protestantes, llenos de extraños prejuicios contra nuestra Señora, dan a estas palabras un significado erróneo. Algunos de ellos sostienen que Jesús quiso decir: ¿Por qué no te preocupas de tus asuntos? Otros van más lejos y afirman que las palabras en cuestión quieren decir: ¿Qué tienes que ver conmigo? Y luego apuntan a la palabra "mujer" como si expresara un insulto, como si fuera una manifestación del bajo concepto en que Jesús la tenía.
 Eso no deja de ser una invención de los protestantes que resulta incomprensible. No prueba más que el estado lastimoso a que se puede llegar cuando uno rechaza los cuidados de la Madre
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Iglesia y se erige, en la práctica, en Papa de sí mismo. Porque podréis apreciar que en su ánimo de rebajar a María no han vacilado los protestantes en rebajar a Jesús y en presentarle como faltando al respeto a una Madre tan digna de ser amada como la suya. Debemos recordar que es Él quien ordena honrar al padre y a la madre.
 Concretamente esa frase: "¿Qué nos va a ti y a mí?" en realidad es corriente en hebreo. Significa exactamente lo que dice, a saber: ¿Qué tiene esto que ver con nosotros? ¿Dónde está el insulto ahí? Por el contrario, como muchos santos han señalado, esa frase asocia explícitamente a María con la misión de Jesús. Por tanto, el Señor no falta contra el cuarto mandamiento, como los protestantes, o al menos algunos de ellos, infieren.
 Se observará también que San Juan, que relata este episodio, sólo puede haber tenido conocimiento de la conversación mediante la propia Madre del Señor, porque es claro que dicha conversación tuvo lugar en privado entre Jesús y María únicamente. El Espíritu Santo sólo hace sus revelaciones al evangelista cuando no hay ningún agente humano que hable. Pero María se hallaba allí para decirle ésa y otras cosas, y por tanto no había necesidad de ninguna otra clase de revelación.
 Además, esa palabra "mujer", contrariamente a lo que supone esa depreciatoria sugerencia, no tiene significado ni sentido alguno malsonante. En hebreo, como en griego, esa palabra era un tratamiento respetuoso que contenía la idea de "noble señora". Los protestantes eruditos saben esto ni más ni menos tan bien como nosotros; y por tanto, ¿por qué se han de rebajar tanto?
 Pero en el uso de esa palabra se hallan en juego muchas más cosas que el mero tratamiento respetuoso. Dicha palabra toca infinito número de cuerdas. He descrito a Cana como un momento trascendental. Se halla relacionado con otros momentos similares. Pensad que en la primera promesa acerca de la Redención se emplea la palabra "mujer": "Pondré enemistades entre ti y la mujer" (Gn 3,15). Ahora, en Cana, se emplea de nuevo esa palabra. Representa incuestionablemente una referencia a aquel "comienzo de las profecías". Jesús estaba declarando (no tanto en atención a María, a quien se estaba dirigiendo, como en atención a la palabra escrita, al Nuevo Testamento, del que Ella sería más tarde una de las fuentes) que Ella era la Mujer de la profecía, la Mujer que aplastaría la cabeza de la serpiente, y que Él era su descendencia por la cual esa Redención sería llevada a cabo.
 Tres años después, esa palabra se hallará con toda propiedad de nuevo en sus labios. Será sobre la cruz cuando la Redención esté a punto de consumarse: "Mujer, he ahí a tu hijo" (Jn 19,26). He aquí una nueva vinculación de María con la larga cadena de las profecías y con el plan diseñado en el Edén. Si no se entiende bien el significado de esa palabra, se corre el riesgo de comprender mal la misión de María sobre quien Dios se ha complacido en fundamentar sus planes.
 "AÚN NO HA LLEGADO MI HORA"
 Pero ahora nos hallamos ante un sorprendente misterio. Aunque no hay indicio alguno de incorrección en la respuesta de nuestro Señor, es evidente que se resiste a intervenir. Expone la razón: "Aún no ha llegado mi hora". Por "hora" entendía el tiempo de su misión. Aún no tenía intención de darle comienzo. Pero la lección que se desprende de sus palabras es clara: Decididamente el hecho de dar cumplimiento a los deseos de María lanzaría al Señor hacia aquella hora, y por lo mismo hacia su Pasión.
 María se hallaba a la altura de aquel momento del que dependía la suerte del mundo. No se conducía como una madre cualquiera que se habría dejado llevar simplemente por un noble sentimiento de compasión hacia los convidados que iban a quedar sin vino. María conocía los planes de la Redención y las consecuencias inmediatas de este milagro considerado como el "comienzo de los milagros", del cual saldrían los demás, del mismo modo que el agua brota de su manantial. No obstante, Ella insistió.
 Imaginaos al Hijo y a la Madre, los dos seres más nobles que han existido o podrán existir, mirando cada cual a los ojos del otro. Lo que María vio en los ojos de su Hijo le dictó cuanto deseaba saber. Se volvió a los criados y les dijo: "Haced lo que Él os diga".
 De nuevo pregunto: ¿Dónde está el desdén, el insulto o la negativa de que hablan los protestantes? Lo que sucedió fue que Jesús no quería hacer aquel milagro porque, así como un
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anillo de cadena arrastra a otro, del mismo modo dicho milagro traerá consigo automáticamente toda la serie de sucesos a la que damos el nombre de misión del Señor. La primera manifestación de su poder le llevará irresistiblemente a la cruz y a la sepultura. ¿Preveía Él esa consecuencia? No hay duda de que aquel Hombre tan exquisitamente constituido la preveía. Pero no era ésta la razón de su resistencia, que fundaba en el hecho de que el tiempo fijado por el Padre no había llegado todavía.
 ¡Qué! ¿Es acaso cuestión de que se modifique el divino decreto para que Jesús acceda al deseo de su Madre? Parecerá sorprendente, pero, ¿por qué no? Ella era un agente misteriosamente responsable de la Redención. Su voluntad tanto en la Anunciación como en el Calvario fue operativa, y es manifiesto que esa misma ley tuvo aplicación en esta ocasión intermedia de las otras dos. Si María hace esa súplica en Cana, ésta precipitará la hora de Jesús. María la formula con la humilde certeza de que será escuchada. Pero de Ella ha salido un ruego más profundo que el que aparece en la superficie de sus palabras. Ella es la mujer de la que hablan las profecías y que sabe lo que está pidiendo.
 "Sus labios han hablado proféticamente.
 Ella le ha señalado el Tabor
 y le ha despejado los caminos que recorrerán sus pies
 desde este lugar hasta las losas del atrio de Pilatos.
 Anuncia la concentración de multitudes,
 el dolor, la gloria, la derrota,
 el largo preludio del Calvario,
 que Ella ha anticipado"12.
 "LLENAD DE AGUA AQUELLAS HIDRIAS"
 Luego tuvo lugar un hecho increíble y aparentemente ridículo. Seis grandes hidrias de piedra o loza en el vestíbulo, cada una de las cuales podía contener dos o tres cántaras de agua para el lavatorio de las manos y los pies de los que llegaban. Esta práctica era obligada debido al hecho de que se usaban sandalias, y de que aquella época era anterior a la de las carreteras de asfalto y los caminos pavimentados, de modo que en el mejor de los casos siempre se cubría uno de polvo y suciedad durante los viajes. Constituyendo al mismo tiempo estas abluciones un ceremonial, era necesario lavarse al llegar. Habían venido ya todos los invitados, y por tanto las hidrias se hallaban vacías o casi vacías.
 El Señor señaló hacia estas grandes vasijas y dijo: "Llenad de agua las hidrias". Notad la prontitud en obedecer esta orden que tan extraña debió sonar en los oídos de aquellos criados. ¿No opondrían resistencia a aquel ridículo mandato? No, no la opusieron. Pero observad también la circunstancia verdaderamente notable de que nuestra Señora de antemano les había ordenado obedecer.
 ¿Por qué el Señor no se dirigió directamente a ellos sin esta especie de mediación? ¿Por qué tenía que interponerse María entre Él y los criados como para salir fiadora de su Hijo? Ésa es la manera como la Santísima Trinidad dispuso el milagro. Fácilmente se deduce que sin esa orden de María los sirvientes no hubieran obedecido al Señor, juzgando que los procedimientos eran ridículos, como realmente habrían sido de no tener en cuenta el resultado. ¿Qué objeto tenía llenar aquellos enormes recipientes, considerando que las abluciones habían tenido ya lugar? Y aunque aquellos hombres hubieran adivinado que se trataba de obtener vino, ¿por qué no utilizar los recipientes de vino ya vacíos en vez de aquellas inadecuadas hidrias que suministrarían unos 675 litros de dicha bebida?
 ¿Por qué esas santas páginas recogen tan especificadamente esa orden de nuestro Señor a los criados, si no es para acentuar aún más el hecho de que en este momento clave de la Redención, así como en la Encarnación, María tenía que tomar la iniciativa, tenía que presentar el Señor a los hombres y entregarlo a su misión?
 Los criados llenaron las hidrias con agua hasta el borde, como dice el Evangelio. Después Jesús les dijo: "Sacad ahora de él y llevadlo al maestresala". Así lo hicieron. Apenas probó el maestresala el agua convertida en vino, como él no sabía de dónde era, lo sabían los sirvientes
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que la habían sacado, llamó al esposo y le dijo: "Todos sirven al principio el vino mejor; y cuando los convidados han bebido ya a satisfacción, sacan el más flojo. Tú, al contrario, has reservado el buen vino para lo último". Frase memorable que pasa a través de la historia a nuestro lenguaje común. Pero más tarde habrá aún un vino mejor, el de la Eucaristía.
 La Escritura concluye: "Así en Cana de Galilea hizo Jesús el primero de sus milagros, con el que manifestó su gloria; y sus discípulos creyeron en Él" (Jn 2,1-11). ¡Abrumador en cada uno de sus detalles! El Fundador del cristianismo, en presencia del colegio apostólico, del germen del cristianismo, manifiesta a sus discípulos su divino poder, hace que crean en Él y logra esto mediante la intercesión de María.
 PUESTO VITAL Y CÉNTRICO DE MARÍA
 Ahí tenemos un símbolo del puesto vital y céntrico que María debe ocupar en el régimen de la Iglesia. Analizad ese episodio y veréis que María ocupa en Cana una posición exactamente análoga a aquélla en que la Iglesia la coloca para nosotros. Notad el hecho de que el milagro fue prematuro, de que nuestro Señor opuso resistencia. María fue hecha arbitro absoluto del instante en que el Señor había de comenzar su misión. Pero esto no es nada nuevo. Fue Ella quien trajo a Jesús del Cielo a la tierra; y nadie más que no fuera Ella podía haber hecho esto. Así mismo, su presencia y consentimiento serían necesarios en el Calvario para que la Redención se consumase. ¿Por qué? ¿No podía el Señor, como tan reiteradamente afirman los protestantes, hacer todas estas cosas sin ayuda de María? No hay duda de que podía, pero no era éste su plan. Ese plan asignaba al hombre el papel de cooperador en la Redención. La cooperación que el hombre no podía llevar a cabo la facilitó Dios. Pero el hombre fue llamado a colaborar en lo que podía. Ahora bien, antes de que el hombre pudiera poseer la gracia necesaria para esa cooperación, tenía que haber alguien que actuase como representante de la humanidad. Dicho representante cargaba con toda la responsabilidad de esa cooperación, quedando de este modo elevada esa persona, que es nuestra Señora, y con Ella la humanidad, a un nivel más noble, al del consorcio con el Redentor. De este modo, compartiendo la Redención y sus sufrimientos, el hombre compartirá más tarde sus triunfos y su gloria.
 Debemos salir afuera a explicar estas cosas a aquellos que no las aprecian y cuya pérdida espiritual es inmensa. Así como el cristiano quedó mutilado al prescindir de María, del mismo modo la vida individual languidece cuando se ve privada de Ella. Que os sirvan de aliento en vuestros esfuerzos las tan a menudo reiteradas enseñanzas del Papa León XIII acerca de que María es la Madre de todo el género humano, de que todo hombre es su hijo y de que en el alma de cada cual se halla el germen del amor hacia Ella.
 Pero ese germen debe ser alimentado. Sólo en la medida en que sus hijos la reconozcan puede María hacer de madre para con ellos. Cana ejemplifica su oficio de Madre de un modo dramático y conmovedor. Por lo mismo meditad sus lecciones y luego marchad y hablad acerca de esos dos importantes temas: María y los milagros.
 12 LYNCH, La mujer envuelta en silencio (The Woman Wrapped en Silence).
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XX
 MARÍA, ESLABÓN VITAL EN EL PLAN DIVINO DE LA
 GRACIA
 Alocución a los Miembros Auxiliares de la Legión de María13
 Estas grandes concentraciones de legionarios trasladan a uno irresistiblemente con el pensamiento a una tarde de hace muchos años, cerca de quince, en la que tuvo lugar otra especie de asamblea. En aquella reunión habría aproximadamente tantas personas como el número de años que he mencionado; no obstante, aquella reunión, por muy pobre y pequeña que fuera, constituía un acontecimiento verdaderamente histórico. Se trataba de la primera asamblea de la Legión de María. La de esta tarde es una de sus consecuencias.
 MOVILIZACIÓN DE LAS HUESTES MARIANAS
 Esta tarde hemos escuchado el ruido de pasos marciales así como el de labios que pronunciaban estas palabras: "Soy todo tuyo, Reina mía, Madre mía, y todo cuanto tengo tuyo es"; y esas mismas marchas están teniendo lugar en otros sitios y en otros países, y cada día que pasa contempla cómo ese avanzar de pasos hacia enseñas como ésta aumenta cada vez más, y cómo cada vez mayor número de labios dirigen a María esas dulces palabras. Ahora bien, aunque la Legión de María y sus miembros auxiliares no persiguieran otro objetivo, ése vale por todos, a saber: el que las multitudes sean movilizadas en estos días en que la religión es objeto de burla en tantos lugares de la tierra; el que esas multitudes prosigan su marcha con orgullo y decisión y pronuncien desde lo profundo de sus corazones esas palabras de gratitud hacia María.
 DEUDA DE LA LEGIÓN PARA CON SUS AUXILIARES
 La alocución que habéis escuchado ya esta tarde abarca una gran extensión de terreno. En gran parte ello impidió que puntualizara bien acerca del tema, por lo que me veo obligado a espigar a imitación de esas personas que van siguiendo a los segadores. Por lo mismo propongo que se preste la máxima atención a esa palabra "gratitud" que acaba de ser mencionada.
 Se trata de una palabra muy importante, porque, bien entendida, lo comprende todo. La Legión ha contraído una deuda de gratitud con vosotros que constituís un número de almas generosas que están dando lo más precioso que poseen: sus oraciones, y una gran' cantidad de ellas, en servicio de la Legión. Trabajáis por lo menos de 20 a 25 minutos todos los días recitando esas oraciones en calidad de legionarios de María para ayudar a la obra de la Legión. Por ese motivo la Legión os está agradecida, verdaderamente agradecida, porque sabe cuánto necesita de vosotros. Os halláis en la misma situación de quienes fabrican municiones en tiempo de guerra. Fijad esta idea en vuestras mentes; figuraos que estáis contemplando un magnífico ejército, el ejército más magnífico que el mundo haya conocido jamás. Imaginaos batallones y batallones de hombres perfectamente adiestrados, perfectamente equipados, que no cesan de pasar desfilando hasta el punto de que llegáis a creer que no acabarán nunca de pasar. Sus recortados perfiles, todos ellos mirando al frente, su natural bravura acrecentada por la férrea disciplina y por el sentido de una noble causa que todo lo preside: todo ello sigue mostrando un poder irresistible. Sin embargo, conforme miréis, reflexionad. Considerad a ese ejército desconectado tan sólo durante algunos días de sus fuentes de aprovisionamiento, de manera que

Page 108
                        

no pueda conseguir ni comida, ni bebida, ni prendas de vestir, ni armamento, ni municiones. No pueden llegar a él ni los médicos ni los servicios sanitarios y no pueden prestar su ayuda. ¿A qué queda reducido ese magnífico ejército? Las enfermedades, el hambre, las heridas y otras cosas semejantes harán estragos en él. Ese ejército se ha convertido en una soldadesca frenética, vil, desmoralizada, en un peligro para su propia causa. Entonces os dais cuenta de que ese ejército dependía continuamente de las numerosas e invencibles huestes de aquellos que los alimentaban, equipaban y cuidaban de su salud. Eso mismo es lo que la Legión os debe a vosotros, sus auxiliares. Vosotros, que tan pocas veces os reunís en asamblea, merecéis ser llamados el gran ejército invisible de la Legión. Las fuerzas activas se hallan necesitadas de vosotros y os están agradecidas por vuestra ayuda.
 Pero este cuadro tiene su reverso, y es el siguiente: A la vez debéis estar muy agradecidos a la Legión porque, aunque dais con generosidad, todavía recibís más de lo que dais.
 EL AUXILIAR RECIBE EL MILLÓN POR UNO
 En cierto modo resulta costoso tratar acerca de este aspecto de las cosas. Os estamos pidiendo que deis de la generosidad de vuestros corazones; nos vemos en una situación embarazosa si luego procedemos a demostraros que os estáis beneficiando de la transacción. Pues en la medida en que hacéis una cosa por la recompensa, en esa misma medida echáis abajo la idea de sacrificio, que es la base de vuestro mérito. Sin embargo, debo ingeniarme para mostraros que vuestra calidad de auxiliares constituye una ganancia inmensa para vosotros; que aunque estáis dando generosamente a la Legión, estáis recibiendo en cambio el ciento, el mil, el millón por uno. Quizás preguntéis: "¿Cómo puede ser eso?". Mi respuesta es que la Legión os muestra la grandeza de María, os alista como soldados a su servicio y hace que la améis adecuadamente. Todo esto es algo tan grande que palabras como un millón por uno no dan idea de la ganancia. Ello eleva vuestra vida espiritual a un plano más alto y por lo mismo os asegura una eternidad más feliz.
 SÓLO MEDIANTE MARÍA ENTRAMOS EN CONTACTO CON LAS ALMAS
 A veces María queda relegada a un segundo plano con el fin de salir al paso de los prejuicios de aquellos que hacen poco caso de Ella. Este método de hacer la doctrina católica más aceptable quizás esté de acuerdo con el modo de razonar de los hombres, pero no refleja la mente divina. Quienes actúan de esta manera no se dan cuenta de que incluso podrán predicar un cristianismo sin Cristo al ignorar el papel de María en la Redención. Pues Dios mismo ha juzgado conveniente disponer que Jesús no fuera prefigurado, ni traído, ni entregado, ni manifestado más que por medio de María.
 DESDE EL PRINCIPIO Y ANTES QUE EL MUNDO EXISTÍA ELLA EN LA MENTE DE DIOS
 Dios mismo fue quien comenzó a hablar de María y a proyectar para Ella un destino incuestionablemente único. Pues toda esa grandeza de María tuvo un principio muy remoto. Comenzó antes de la constitución del mundo. Desde el primer momento, la idea de María se hallaba presente en el Padre Eterno junto con la del Redentor, de cuyo destino Ella formaba parte. Por lo mismo hacía ya mucho tiempo que Dios había dado respuesta a esa pregunta de los que dudan: "¿Qué necesidad tiene Dios de la colaboración de María?". Dios pudo haber prescindido de Ella, del mismo modo que podía haber prescindido del mismo Jesús. Pero el plan que le plugo adoptar comprendía a María. Dicho plan la colocaba al lado del Redentor desde el mismo momento en que el Redentor fue decretado. Fue más allá: ese plan asignaba a María nada menos que el papel de Madre del Redentor y necesariamente, por tanto, de cuantos se hallaban vinculados con Él.
 De este modo, desde la eternidad María se halló en una situación de enaltecimiento, única entre las criaturas, y sin admitir comparación alguna ni siquiera con las más sublimes de entre ellas, diferente en la idea divina, diferente en la preparación que recibió, y por tanto preferida con todo acierto a todas las demás en la primera profecía acerca de la Redención dirigida a Satán:
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"Pondré enemistades entre ti y la mujer, entre tu descendencia y la suya. Ella aplastará tu cabeza" (Gn 3,15). He aquí la futura Redención bosquejada por el mismo Dios. En conclusión, María se halla dentro de un orden peculiar: enemiga de Satán antes de su nacimiento y después, inferior al Salvador pero la más próxima a Él, semejante a Él (Gn 2,18), y diferente de todas las demás criaturas. Ningún profeta, ni siquiera San Juan Bautista, se halla tan cerca del Señor; ningún rey ni caudillo; ni apóstol ni evangelista, incluidos San Pedro y San Pablo; ni el más grande de los papas, obispos o doctores; ni santo alguno, ni David, ni Salomón, ni Moisés, ni Abrahán. ¡Ni uno sólo de ellos!
 De entre todas las criaturas que existen y existirán, Ella es designada por Dios como la cooperadora de la Salvación.
 REVELADA CLARA E INEQUÍVOCAMENTE EN LAS PROFECÍAS
 La serie de profecías continúa afirmando constante y repetidamente que una mujer ha de ser un elemento primario de nuestra salvación: "La Virgen", "la Virgen y el Niño", "la Reina sentada a la derecha del Rey". ¿Qué clase de porvenir predicen estas palabras para María? ¿No parece que de ellas se siguen lógicamente las cosas sublimes que pueden decirse de nuestra Señora? Difícilmente nos damos cuenta de lo aplastante y concluyente que es la fuerza de las profecías acerca de esta cuestión del puesto de María en la religión cristiana. Una profecía es la imagen de algo que ha de venir, una mirada que atraviesa el tiempo en vez del espacio, un pálido bosquejo de un cuadro lejano. Necesariamente una profecía tiene que ser menos clara, menos real, que la realidad de que habla, pero necesariamente, también, debe conservar una armoniosa proporción con esa realidad. La profecía que anunció la Redención como llevada a cabo por una Mujer junto con su Hijo (y ningún otro con ellos dos), que aplastó la cabeza de Satán, se hallaría palmariamente en contradicción con una Redención real que relegase a esa Mujer a la oscuridad. Por lo mismo, si se le puede llamar realmente profecía, y si la Salvación es un actuar de la Encarnación y de la Muerte de Jesucristo durante toda la vida en el edificio del alma humana (y la Santa Iglesia y la Sagrada Escritura así lo afirman unánimes), entonces en el régimen del cristianismo María debe encontrarse con Jesús, unida a Él en su obra salvadora, debe ser la Nueva Eva, que depende de Él pero que es necesaria a Él, esto es, no debe ser otra que la Mediadora de todas las Gracias, como la Iglesia Católica la llama resumiendo sus sublimes funciones. Si lo que la profecía había vislumbrado constituye realmente el plan de Dios, entonces aquellos que empequeñecen a María se oponen a él.
 EL ÁNGEL GABRIEL FUE ENVIADO POR DIOS
 Llega el momento cumbre de las profecías; el cumplimiento del destino de María, por tanto tiempo anunciado, se halla ahora al alcance de la mano.
 Considerad el modo maravilloso como se lleva a efecto el misericordioso designio de Dios. Asistid en espíritu a la más sublime Conferencia de Paz que haya tenido lugar jamás. Es una Conferencia de Paz entre Dios y la humanidad, y se llama la Anunciación. En esa Conferencia de Paz Dios fue representado por uno de sus ángeles de mayor dignidad, y la humanidad se halló representada por María, en cuyo nombre nos encontramos reunidos aquí esta tarde. María no era más que una humilde doncella aquel día. El ángel vino con noticias asombrosas. Propuso a María la Encarnación; y por unos instantes, como hemos dicho, la suerte de la humanidad tembló en la balanza. Había llegado el momento anhelado tanto por las generaciones anteriores como por las que habían de venir después. Era el momento crítico de todos los tiempos. Hubo una pausa. La doncella no aceptó enseguida; hizo una pregunta, y le fue dada la respuesta. Hubo otra pausa, y a continuación pronunció las palabras: "Hágase en mí según tu palabra"; palabras que trajeron a Dios a la tierra y firmaron el gran Tratado de Paz con la humanidad.
 EL PADRE HIZO QUE LA REDENCIÓN DEPENDIERA DE MARÍA
 Muy pocos son los que se dan cuenta de todo cuanto se sigue de ese consentimiento de María. La generalidad de los católicos no se da cuenta de la importancia del papel que María
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desempeñó. Los Doctores de la Iglesia nos dicen que en caso de que esa doncella hubiera rehusado el ofrecimiento de maternidad que le fue hecho, Dios ya no se habría preocupado más de los hombres, no habría ido en busca de otra doncella, la Encarnación no hubiera tenido lugar jamás. ¡Qué cosa tan tremendamente solemne es ésta! Ello quiere decir que María era la única esperanza de la humanidad. Pero, puesta en sus manos, la suerte nos era favorable. El Redentor vino a María; y no a Ella solamente, sino que mediante Ella vino a nosotros, pobre y desvalida humanidad, en nombre de la cual habló María. Con el Redentor María nos trajo todo cuanto nuestra fe significa; y nuestra fe significa vida para nosotros. Esto es lo único que consideramos de algún valor. Nada más nos importa. Nos hallamos dispuestos a abandonarlo todo a cambio de ella. Estamos dispuestos a hacer cualquier sacrificio por conservarla. Considerad, por tanto, que la fe de todas las generaciones que han pasado hasta el presente, así como la de todos los millones de seres humanos que aún han de nacer, ha dependido de las palabras de esa doncella.
 SIN MARÍA NO HAY VERDADERO CRISTIANISMO
 A cambio de este inapreciable don, todas las generaciones deben llamar a esa doncella bienaventurada. A María, que trajo el cristianismo a la tierra, no se le puede negar un puesto en el culto cristiano. Pero, ¿qué decir del gran número de almas que hacen en este mundo tan poquísimo caso de María, de los muchos que la desdeñan, de los muchos que se comportan todavía peor que los anteriores? ¿Se les ocurre a esas almas pensar alguna vez que todas las gracias que poseen las deben a María? ¿Reflexionan alguna vez en que, si hubieran sido excluidas aquella noche de aquellas palabras de aceptación de María, la Redención no habría venido jamás a la tierra para ellas? Por tanto, van descaminadas. En otras palabras, esas almas no son completamente cristianas, aun cuando exclamen: ¡Señor, Señor! todo el día y todos los días; y por otra parte, si realmente son cristianas y si el don de la vida ha venido a ellas, sólo ha venido porque María lo ha ganado para ellas, porque se hallaban incluidas en su aceptación. En una palabra, el bautismo que hace a una persona hija de Dios, la hace simultáneamente hija de María, aunque dicha persona desconozca a María o aunque incluso (citando palabras de Shakespeare) "se burle y desprecie todos los sacrificios y beneficios de su madre; hasta el punto de que ésta llegue a experimentar cuánto más dolor proporciona un hijo desagradecido que el diente de una serpiente".
 Por tanto, la gratitud práctica a María, debe ser la divisa de todo cristiano. La Redención es un don tanto del Padre Eterno como de María. Por lo mismo, junto con las palabras de gratitud al Padre deben elevarse las de acción de gracias a María. Si algún fallo se comete en este aspecto, nos hallamos ante el peor de todos los tipos de seres, ante el hijo desagradecido, más horrible, como dice Shakespeare, que un monstruo marino.
 EL HIJO SE HALLA SIEMPRE JUNTO A SU MADRE
 Fue voluntad de Dios que el reino de la Gracia no fuera inaugurado sin María. Le pareció que las cosas siguiesen ese mismo orden. Cuando quiso preparar a San Juan Bautista para su misión de ir delante de Él, lo santificó con la caritativa visita de su santísima Madre en la Visitación. La noche de la primera Navidad, aquellos que cerraron a María sus puertas, las cerraron también al Señor. No se daban cuenta de que al rechazar a María, rechazaron a Aquél a quien esperaban. Cuando los pastores, en representación del pueblo escogido, hallaron al Prometido de todas las naciones, lo hallaron con María. Si se hubieran desviado de Ella, no le habrían encontrado. En la Epifanía las razas gentiles del mundo fueron recibidas por nuestro Señor en las personas de los tres Reyes, pero éstos sólo le hallaron a Él porque hallaron a María. Si hubieran rehusado acercarse a Ella, no habrían llegado hasta Él. Así mismo, sabemos por los Santos Padres que nuestro Señor no dio principio a su vida pública sin el consentimiento de María; sus ruegos constituyen el comienzo de los milagros, maravillas y hechos portentosos con los que Él probó su misión. Cuando sobre el Calvario tuvo lugar la última escena que puso término a todo el doloroso drama de la Redención, María se hallaba al pie de la cruz, no sólo, como se nos enseña, porque era una madre llena de amor, ni tampoco de un modo accidental, sino con el mismo carácter con que estuvo presente en la Encarnación. Se hallaba allí como representante vuestra, mía y de todos sus hijos, y nuestro Señor no se ofreció al Padre sin el consentimiento de María que lo dio
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en nuestro nombre; la cruz tenía que ser nuestro sacrifico del mismo modo que era su sacrificio. Dice Benedicto XV: "Así como María sufrió verdaderamente y casi murió con su Hijo que tanto padeció, del mismo modo renunció a sus derechos maternales sobre aquel Hijo por causa de nuestra salvación, y lo inmoló en cuanto que se ofreció con Él para aplacar la justicia de Dios. De aquí que pueda decirse con toda propiedad que María redimió con Cristo al género humano".
 EL ESPÍRITU SANTO OBRA SIEMPRE MEDIANTE MARÍA
 Siguiendo un poco más adelante llegamos a la festividad de Pentecostés, aquella trascendental ocasión en que la Iglesia quedó formada mediante el descendimiento del Espíritu Santo. María se hallaba allí; fue mediante el Espíritu Santo, que obraba por medio de María, como la Iglesia quedó constituida. ¡Qué natural es que esto sea así! ¿Qué es la Iglesia sino el Cuerpo Místico de nuestro Señor? ¿Qué es Pentecostés sino una especie de nueva Encarnación? Tiene aplicación la misma ley: otra vez desempeña María un papel esencial. Y lo mismo ocurre en definitiva con todas las cosas divinas. Desde aquel tiempo hasta nuestros días y desde el presente hasta que el tiempo se pierda en la eternidad, el plan de Dios sigue siendo el mismo: sin María no se hace nada en el orden de la Gracia. Si María no se halla presente, la gracia no se otorga. Es ésta una verdad muy difícil de ser aceptada. Puede inducir a que se pregunte: "¿Es que no reciben gracias quienes desconocen o insultan a María?". Sí que reciben gracias, pero, ¡qué modo tan desagradable de recibirlas! ¡Las reciben y se revuelven contra la mano que se las da! ¡Ultrajan a Aquélla por cuya mediación les vienen esas gracias!
 ¿QUÉ SUCEDE SI SE PRESCINDE DE MARÍA?
 Ahora bien, ¿cuál es nuestra posición como legionarios de María? Dicha posición consiste en que nosotros debemos ser los primeros en ir a la cabeza de todos los cristianos al tratar de entender estas cosas. Debemos meditar en ellas porque si no penetramos en ellas, estamos estrechando los canales de la gracia y esto constituiría un grave infortunio. Cuanto hagamos durante toda nuestra vida sólo tendrá valor en la medida en que nos compenetremos con los planes de Dios respecto a las cosas. Si trabajamos fuera del camino que Dios nos ha trazado obtendremos el fracaso, aun cuando logremos amontonar gran cantidad de riquezas materiales o perpetuar nuestro nombre en la historia. En la medida en que nos acomodemos al plan de Dios, en esa misma medida lograremos éxitos. Si nos adherimos íntimamente al plan de Dios, obtendremos un gran éxito aunque parezcamos las criaturas más pobres que hayan existido jamás, aunque nadie oiga jamás hablar de nosotros. Pero acordaos de que, por mucho que trabajemos, nos esforcemos y recemos, si prescindimos de María, no nos acomodamos al plan de Dios. Las gracias que nos vienen no son más que una fracción de las que deberíamos estar recibiendo. Obtendremos un gran fracaso en cuanto llevemos a cabo en nuestra vida.
 Vosotros, legionarios, debéis figurar en la vanguardia de aquellos que poseen estos conocimientos acerca de María, que se dan cuenta de su importantísima posición en el plan de Dios. Debéis tratar de incrementar vuestro número y trabajar por inflamar el corazón de los demás en ese amor que tenéis a María, de modo que, como las ondas del agua de un estanque que llegan hasta las márgenes más distanciadas, este amor vuestro alcance y abrace a todos los pueblos y naciones y los llene de él, de este consciente amor a María. Haced esto por Ella, porque después que a Dios, es a Ella a quien lo debéis todo.
 ¿QUÉ PUESTO DEBEMOS ASIGNAR A MARÍA?
 Me estoy dirigiendo a almas generosas y doy por supuesto que os dais cuenta de vuestra gran deuda y que ardéis en deseos demostrar vuestra gratitud a María. ¿De qué modo hay que manifestar agradecimiento a María? ¿Qué puesto debemos asignarle en nuestras vidas? Algunas personas tendrán dificultades respecto a este punto, dificultades que proceden del hecho de que aplican ideas terrenas a realidades celestiales. Dirán: "¿Cómo debo distribuir mis oraciones entre María, las divinas Personas y los santos? ¿Cuál es el número exacto, ni muy grande ni muy pequeño, de oraciones que debo ofrecer a María?". Especialmente los protestantes quedan
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perplejos ante esta cuestión de la devoción a María. No la comprenden, y su dificultad tiene lugar como sigue: "¿No me desviaré de Dios si dirijo mis plegarias a María?".
 Todos estos grados de duda proceden del hecho de que los protestantes piensan respecto al Padre, al Hijo, al Espíritu Santo, y respecto a María y a los santos, que son otras tantas estatuas, de modo que dirigirse a una de ellas supone necesariamente tener que apartarse de las demás. Ahora bien, me parece que la mejor respuesta a toda esta clase de dificultades se halla en la siguiente recomendación: "Es verdad que debéis dar todo a Dios, pero dádselo todo con María" pues aunque parezca extraño, en esta devoción aparentemente exagerada a María no se hallará ninguna de las perplejidades que la medida y la moderación llevan consigo.
 TODA ACCIÓN DEBE SANCIONAR EL "FÍAT" DE MARÍA
 La justificación de este método hay que hallarla en la Anunciación, en ese gran Tratado de Paz de que hablamos anteriormente. En aquel momento todos nosotros nos hallábamos unidos a María, representante nuestra. Sus palabras incluían nuestras palabras, y en cierto modo nos hallábamos incluidos en Ella. Ahora bien, la vida diaria de un cristiano consiste nada menos que en formar a nuestro Señor en ese miembro de su Cuerpo Místico. Este formar a Cristo no tiene lugar sin María, ni más ni menos que como ocurrió en la auténtica Encarnación. Su consentimiento y cooperación son tan necesarios para el diario crecimiento de Cristo en nuestras almas como lo fueron para que se vistiese de carne. ¿Qué consecuencias tiene todo esto para nosotros? Muchas consecuencias, que en definitiva conducen a una sola cosa. En primer lugar, debemos tener plena conciencia de la posición de María y reconocerla con toda sinceridad como representante nuestra en aquella gran Conferencia de Paz. Debemos ratificar cuanto María llevó entonces a cabo en nombre nuestro, de modo que podamos gozar sin obstáculo alguno de los infinitos beneficios que trajo consigo para nosotros. Y esa ratificación, ¿de qué naturaleza ha de ser? ¿Sería suficiente por nuestra parte un acto realizado una sola vez? Tratad de responder a esta pregunta a la luz del hecho de que fue mediante María como todo acto de nuestras vidas se ha convertido en el acto de un cristiano. ¿No es razonable ni conveniente que todo acto lleve igualmente impresa una señal de nuestro recogimiento y gratitud hacia María? Por lo tanto, la respuesta es la misma que aquella que ya he dado: "Debéis darle todo".
 ALABEMOS AL SEÑOR CON MARÍA
 Tened siempre a María en vuestro pensamiento de un modo u otro. Unid vuestra intención y vuestra voluntad a las suyas de tal forma que todo acto que realicéis durante el día, toda oración que recéis, se lleve a cabo con Ella. No la excluyáis de nada. Ya recéis al Padre, ya al Hijo, ya al Espíritu Santo, o a un santo, hacedlo siempre en unión con María. Ella repite las palabras con vosotros. Sus labios y vuestros labios pronuncian esas palabras a la vez, y en todo toma parte. De ahí que María se halla mucho más que a vuestro lado. Es como si se hallara dentro de vosotros: vuestra vida es Ella y vosotros dándolo todo a Dios.
 Mediante esta intensa devoción a María reconocemos plenamente el papel que Ella desempeñó y continúa desempeñando diariamente en nuestra salvación. De este modo también nosotros entramos dentro de los planes de Dios, y por tanto nos colocamos en la corriente misma de la Gracia. Así mismo, ésta es la devoción más fácil con respecto a María. Resuelve las dudas de aquellos que preguntan: "¿cuánto hay que rezar", y las de aquellos que temen que al dar a Ella están quitando a Dios. Explicad esta devoción a los que se hallan fuera de la Iglesia. La entenderán enseguida, y podrán quedar resueltas las dificultades de muchos de ellos.
 EL CONTACTO CON MARÍA DA PUREZA Y FECUNDIDAD
 Esta devoción se conoce generalmente con el nombre de Verdadera Devoción a María de San Luis de Montfort, o con el de Esclavitud Mariana. Nos enseña a darnos a nosotros mismos y todo cuanto nos pertenece a María, sin reservamos lo más mínimo. Nos hacemos lo que en el mundo llamarían esclavos de María, y ponemos en sus manos y a su disposición nuestras vidas por entero y todos nuestros tesoros espirituales con el fin de que podamos capacitarnos más perfectamente para darnos enteramente con Ella
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a Dios. Pues recordad esto: al darnos a Dios, todos nuestros pobres esfuerzos quedan enriquecidos mediante María. Quedan exentos de toda mancha conforme pasan por sus manos. Nuestras defectuosas intenciones quedan purificadas. Todos nuestros motivos humanos quedan sobrenaturalizados. Nuestras mismas imperfecciones se convierten en perfecciones, si nos unimos a María mediante la práctica de esta hermosa devoción. Pero debemos confiarnos a Ella por completo. Por vuestras mentes seguirán pasando ideas egoístas: "Si lo doy todo a Ella, ¿cómo cumpliré con los deberes de mi estado en la vida, cómo con mi familia y amigos, y con las demás cosas de mi vida por las que estoy absolutamente obligado a rezar?". En cuanto a esto recordad que debéis hacer algún pequeño acto de confianza con respecto a estas cosas. No debéis decir: "Soy todo tuyo, Reina mía, Madre mía, y todo cuanto tengo es tuyo", y después proceder a poner toda una serie de condiciones. Eso sería ni más ni menos que negar cuanto habéis dicho con las palabras anteriores. Recordad que con María todo se halla a salvo. Debéis confiar en Ella. Es María quien guarda todos los tesoros de Dios. Ella es capaz de guardar cuanto os pertenece. Junto a todas vuestras oraciones, obras, sacrificios y todos vuestros bienes, espirituales y temporales, poned todas vuestras obligaciones y deseos, todas vuestras aflicciones y necesidades dentro del grandioso y sublime Corazón de María, y decidle que haga con todo ello cuanto desee.
 DAD Y NO MIRÉIS CUÁNTO
 Hallaréis que cuanto os pertenece, poco o mucho, no sufrirá detrimento alguno, pero no quiero restar mérito a vuestro sacrificio insistiéndoos demasiado en este aspecto. Será suficiente recordar que en cierta ocasión una multitud de diez o doce mil personas se hallaban en un desierto y sintieron hambre. De entre todo aquel gentío solamente unos pocos individuos llevaban alimento consigo. Todo cuanto poseían era cinco panes y dos peces, y se les pidió que los dieran por el bien de todos, lo que hicieron con gusto. Entonces aquellos pocos panes y peces fueron bendecidos, partidos y distribuidos entre la multitud. Y por fin toda aquella muchedumbre comió hasta que no pudo más; y también aquellos que habían proporcionado los siete artículos alimenticios que habían sido multiplicados. ¡Y lo que quedó aún sirvió para llenar doce canastas hasta sobrar! Ahora suponed que esos individuos hubieran dicho: "¿Qué bien pueden hacer estos pocos panes y peces a tal muchedumbre? Además, los necesitamos para nuestras esposas e hijos que se hallan aquí con nosotros oprimidos por el hambre. No los podemos dar". Pero no, los entregaron, y fue mucho más lo que ellos y los suyos recibieron de la comida milagrosa que aquello con lo que habían contribuido a la misma. Y no cabe duda de que tengan cierto derecho sobre las doce canastas si deseaban hacerla valer.
 Tal es siempre el modo como Jesús y María se conducen con el alma generosa que entrega sus pobres posesiones sin reservas ni condiciones. Lo dado sirve para satisfacer las necesidades de una gran multitud. Por otra parte, las necesidades e intenciones que uno tenía, quedan satisfechas de sobra, y todavía aparece la generosidad de Dios como desparramada.
 Apresurémonos, pues, a dirigirnos a María con nuestros pobres panes y peces, y pongámoslos en sus brazos, de modo que Jesús y Ella puedan multiplicarlos para alimentar a las almas de los millones de personas que padecen hambre en el árido desierto de este mundo.
 No es necesario alterar el modo de hacer las oraciones que acostumbramos a rezar como resultado de practicar la verdadera devoción a María. Todavía es posible rezar por las intenciones habituales de uno y por todos los fines especiales, pero sometiéndolos en lo sucesivo a lo que la Virgen María desee hacer con nuestras oraciones.
 MÉTODO DE SAN LUIS DE MONTFORT ACERCA DE LA CONSAGRACIÓN TOTAL
 Si deseáis llevar más lejos la práctica de esta devoción, hallaréis todo ello expuesto en el libro de San Luis de Montfort titulado Verdadera Devoción a María. Comenzáis esta práctica con un acto de consagración a Ella. Con dicha consagración dais a María cuanto poseéis en este mundo y cuanto tengáis en lo sucesivo. Pero notad: lo principal no es la recitación de dicho acto, sino que la idea de la consagración informe vuestras vidas. Las palabras en sí mismas significan poco. El contrato que habéis hecho con María debe tener sus raíces en vuestro corazón y debe afectar a la marcha diaria de vuestras vidas. Sois propiedad y posesión de María. Después que a Dios, todos vuestros tesoros pertenecen a Ella, y Ella dispone de vosotros y de ellos como cree conveniente; quizás os despoje de ellos. Si practicáis esta devoción con este espíritu y constancia, veréis cómo os acontecen cosas realmente maravillosas.
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SIENDO MARÍA NUESTRA MADRE, CRECEMOS MARAVILLOSAMENTE EN CRISTO
 Acabamos de hablar de la multiplicación de los panes y los peces. Al principio hablamos de la multiplicación de seres humanos. Quince de ellos se habían reunido y colocado bajo el cuidado de esta fecundísima Virgen, y como por arte de magia han quedado multiplicados hasta convertirse en millares y millares de legionarios. Hallaréis que estos milagros de multiplicación se repetirán en vuestras propias vidas si os disponéis para ello del mismo modo. Entregad totalmente vuestras vidas a esta Virgen fecunda, y serán a su vez fecundas, y todo cuanto haya en ellas será utilizado para la mayor gloria de Dios.
 ¡Y qué valiosos no serán vuestros esfuerzos para la Legión! Ellos servirán para propagarla por todas partes, llevando con ella a todos los lugares el amor de María, de modo que en el curso de los años el gran número de aquellos que han procedido con toda conciencia y desde lo profundo de sus corazones, respaldando sus palabras con las obras, repetirán: "Soy todo tuyo, Reina mía, Madre mía, y todo cuanto tengo es tuyo".
 13 Tenida en 1936.
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XXI
 LOS PATRICIOS
 Los católicos nunca hablan de religión a quienes se hallan fuera de la Iglesia, y rara vez a quienes se hallan dentro de la misma. En Francia se ha ideado un término para designar esta desorientación de los cristianos: Mutismo. En su libro acerca de la Iglesia, Mons. Suenens expresa este pensamiento mordaz: "Se dice que aquellos que se hallan fuera de la Iglesia no quieren escuchar. Pero la realidad es que los católicos no quieren hablar".
 Dos enviados nuestros que marcharon el año pasado a Brasil eran las únicas personas del gran trasatlántico en que viajaban que hablaban a los demás de religión. Dos de los miembros de la tripulación, que eran católicos, les dijeron que durante sus travesías se les dirigía constantemente una serie de preguntas y objeciones, y que para contestar a las cuales no se hallaban debidamente preparados. Esto es terriblemente trágico. Debemos suponer caritativamente que esa serie de preguntas procedía de personas que iban en busca de la verdad, pero no pudieron aprenderla de aquellos católicos.
 Recientemente algunos de nosotros estuvieron en una pequeña ciudad cuya población, en una tercera parte, era católica. Se nos informó que en la única hostería que había allí unos protestantes habían estado hacía poco formulando preguntas sobre la religión católica. Intentamos saber si obtuvieron respuestas satisfactorias. No las tuvieron. ¡De nuevo debemos lamentarnos!
 Y los lectores recordarán el caso descrito en un "Camafeo" de este periódico {María Legionis) hace algunos años, acerca de una anciana y distinguida señora que había pasado toda su vida entre "buenos católicos", y que al cumplir sus 96 años declaró que ninguno de ellos había intentado jamás convertirla. Consideraba esto como algo sumamente extraño en personas que parecían tener fe. Pero, ¿puede aplicarse con propiedad la palabra "extraño" a lo que es universal?
 EL "MUTISMO" ES EL MAL DOMINANTE
 Parece ser un hecho que espanta el que los católicos generalmente no ayudan a otros a adquirir conocimientos sobre la religión. El "mutismo" es el mal dominante.
 ¿Es que no tenemos fe? Sí, la tenemos en abundancia. ¿Es que somos indiferentes respecto al alma de nuestro prójimo? No, porque realmente nos compadecemos de él y oramos por él. ¿Es que repudiamos la idea de conversión? No, porque nuestros corazones se llenan de gozo en cuanto oímos que alguien entra en la Iglesia.
 Entonces, ¿qué explicación tiene esta anomalía? Hela aquí en boca de alguien que acababa de asistir a su primera reunión de patricios; se hallaba entusiasmado por cuanto había visto y estaba declarando su modo de pensar acerca del asunto al Padre Aedan McGrath: "¿Por qué no estará esto extendido por todas partes? He recibido una buena educación y he aprendido el catecismo tan bien como el mejor. Pero no podría haber respondido ni a una sola de las preguntas cuya discusión he presenciado. Y, sin embargo, estoy convencido de que todas las preguntas eran sencillas. Me doy cuenta de que no sé decir nada".
 Parece como si la mayor parte de los católicos no estuvieran habituados a sostener discusiones, o ni siquiera a pensar coherentemente acerca de la religión, o a explicar algún punto menos sencillo en relación con la misma. Muchos podrían repetir esas palabras: "No sé decir nada". Es obvio que tales personas ocultarán su ignorancia bajo un silencio nada apostólico y que se acobardarán ante cualquier asalto.
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EL REMEDIO SE HALLA EN LOS PATRICIOS
 ¿Cuál es el remedio? De nuevo cito aquí al Padre Aedan McGrath: "Los sacerdotes se hallan entusiasmados ante las posibilidades que ofrecen los patricios". Por eso os hablaré de ellos.
 Se trata de una sociedad controlada por la Legión de María. Cada sección debe ser dirigida por un Praesidium, y el presidente debe ser un legionario activo. Un Praesidium podría estar encargado de más de una sección de patricios. Este nombre está tomado de la tradición latina de la Legión. Se deriva del nombre de aquella clase de la sociedad que era la más noble de las tres clases sociales de la antigua Roma, a saber: los patricios, los plebeyos y los esclavos. Nuestros patricios aspiran a fundir todas las clases sociales en una única nobleza espiritual. Pero hablemos algo más acerca del significado de este nombre. Todo patricio de los antiguos tiempos tenía como clientes a algunas familias de quienes debía ser guía, protector y consejero. A nuestros patricios se les pide que aspiren a hacer lo mismo con respecto a la generalidad de las personas.
 Además, se suponía que los patricios se hallaban especialmente llenos de amor hacia su pueblo así como de responsabilidad con relación al bienestar del mismo. Por tanto, nuestros patricios deben ser los defensores de su patria, la Iglesia. Los católicos que no pueden encajar bien dentro de esa categoría, no pueden ser miembros de nuestros patricios. Semejantemente, los no católicos no pueden asistir a sus reuniones, aunque pueden simpatizar con la Iglesia e incluso estar caminando hacia ella.
 La principal aspiración de los patricios es la movilización en masa de los católicos. Para esto no sería suficiente un solo grupo en cada parroquia. Cada clase de persona necesitaría poseer el suyo.
 LA FORMACIÓN DE LOS CATÓLICOS
 El objeto inmediato es la formación de aquellos que se hallan en situación parecida a la de los dos marineros del trasatlántico mencionado, así como a los encogidos católicos de la citada fonda de pueblo o a los millares de personas que nunca intentaron la conversión de aquella señora de 96 años. Se pretende dar las respuestas convenientes: enseñar a los católicos a explicarse cómo es debido, curarse del mutismo, proporcionar una base razonable a la fe que hay en nosotros.
 Pero quizás objete la escuela de los cautelosos: "¿Es justo suscitar dudas en la mente del pueblo?". Las dudas están ya en la mente, pero sin resolver. En ella se encuentra toda clase de objeciones acerca de la religión que o bien han surgido espontáneamente o bien han sido sugeridas desde fuera. Y aunque dichas objeciones no se hallaran en la mente, podría hacerse necesario inocularlas como un medio para resolverlas. ¡Los tiempos actuales no son para los católicos muelles o infantiles!
 LA JUNTA DE LOS PATRICIOS
 Los estatutos de los patricios prescriben una reunión mensual. Cada reunión o junta comienza con la recitación de preces14. A continuación sigue una disertación a cargo de una persona seglar que no debe durar más de 15 minutos, y luego una discusión general. Una hora después de iniciada la sesión, se suspende la discusión por 15 minutos, durante los cuales se sirve una taza de té u otro ligero refrigerio. Luego sigue una alocución de 15 minutos a cargo de un sacerdote. No es preciso que trate el mismo tema desarrollado por el primer conferenciante, pero debe acomodarse a los objetivos perseguidos por los patricios, expuestos anteriormente. Después sigue una nueva discusión que dura media hora, esto es, hasta cinco minutos antes del cierre de la sesión. A continuación se dan avisos y se reza la oración final, que es la oración de la Legión: "Señor, concédenos...". La reunión termina con la bendición del sacerdote.
 La duración total de la reunión debe ser de dos horas. Es esencial que se observe la distribución de tiempo indicada. Se ha observado que los encargados de las conferencias tienden a emplear más tiempo del asignado. Esto constituye un serio inconveniente, ya que por ello el tiempo destinado a la discusión tiene que ser abreviado.
 No es necesario que un socio asista a todas las reuniones. Puesto que son solamente
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mensuales, será preciso que se recuerde de algún modo a los socios cuándo han de celebrarse. Las reuniones deben poseer elementos que las haga atrayentes, incluso los que se refieren a la iluminación, temperatura, etc. Se permite fumar.
 Los gastos se sufragan mediante una colecta llevada a cabo en secreto. Debe leerse en público el estado de cuentas.
 El tema de la discusión debe determinar y ser dado a conocer por adelantado.
 El número más apropiado para un grupo de patricios oscila entre 70 y 80. Un número mayor de socios es difícilmente manejable, sobre todo por lo que respecta a la distribución del té o de otro refrigerio, lo cual es importante. No se trata ni mucho menos de que dicho refrigerio sirva para saciar el apetito de personas hambrientas. Sólo se pretende llamar la atención sobre la nota social, importante para una reunión como la de patricios. Incidentalmente, con este detalle se da rienda a las lenguas. Se ha sugerido que se omita la taza de té aunque dejando el rato de "descanso". En la práctica sería difícil justificar esa interrupción sin una razón específica. El té, etc., proporciona una razón adecuada, pero éste debe ser sumamente sencillo, debe consistir simplemente un una taza de té con pastas o pan. Esta interrupción para tomar el té es una de las características que dan "personalidad" a la junta de patricios.
 Modo de asistir a la reunión. Hay que procurar no dar la impresión de que está teniendo lugar algo así como una sesión de teatro, esto es, de que hay actores y espectadores. Preparad la sala de modo que los asistentes se hallen más bien uno junto al otro, no uno detrás de otro. Detrás de la mesa tened dispuestas dos filas de sillas. En primera fila se hallan sentados, entre otros, los más dignos, como son el sacerdote y el presidente. En frente de la mesa colocad el resto de las sillas en filas semicirculares. Esto dará a entender que los que se hallan sentados en ellas no lo hacen para contemplar a un grupo de personas colocadas sobre un simple estrado, sino para alternar con los asistentes a un círculo familiar; deben hallarse como en familia.
 Sobre la mesa se halla el altar de la Legión sin el Vexillum.
 SISTEMA PARLAMENTARIO
 El cargo de presidente es semejante al del "speaker" del parlamento inglés, es decir, de una intervención mínima. La discusión sigue las directrices de un parlamento, esto es, tiene lugar a base de comentarios sucesivos llevados a cabo por diferentes personas. No debe desarrollarse como si tuviera lugar en un aula de clase. Las personas que usan de discursos suelen conseguir poco. En una descripción de la junta de patricios he visto la frase "discusión controlada". Esto parece ser una observación falsa, en cuanto que sugiere la idea de que los asistentes son hábilmente conducidos por un camino dispuesto de antemano. Se echaría por tierra la finalidad que los patricios se proponen si dicha sugerencia se llevara a la práctica. Por lo mismo dejemos que haya un ambiente de naturalidad y libertad, aunque por supuesto sea necesaria alguna reglamentación. El presidente no debe preocuparse de si se cometen desatinos, a no ser que éstos tomen orientaciones peligrosas. Evitad el descender a increpar, corregir o llamar la atención a los asistentes, con lo cual lo único que se conseguiría sería hacer callar a aquéllos cuya intervención es la más deseable. El silencio sería el veneno de las juntas de patricios. A los particulares no se les debe inquietar por "herejía".
 Las intervenciones deben ser breves, y el presidente debe procurar que lo sean. Pero a los asistentes no se les debe prohibir que intervengan más de una vez. No se deben agradecer las intervenciones.
 A lo largo de toda la serie de reuniones debe insistirse con suavidad en la obligación de los católicos de hacer apostolado, pero no debe hacerse presión sobre los asistentes para que se hagan miembros de asociaciones católicas. Así mismo, debe evitarse el extremo opuesto, esto es, refrenar los esfuerzos por llevar a cabo reclutamientos en conversaciones incidentales.
 No hay obligación de ejecutar trabajo alguno.
 NO SE TRATA DE DAR LECCIONES
 Deben tratarse problemas reales, no asuntos académicos. Debe tenerse en cuenta el

Page 118
                        

verdadero objetivo. Un programa sometido recientemente a estudio mostró que puede llegarse a perder de vista dicho objetivo. Toda la serie de reuniones se ocupaba de la familia. En sesiones sucesivas, un médico, una enfermera, un abogado, un policía, etc. trataban el asunto desde el punto de vista profesional de cada uno de ellos. Tanto sus conferencias como las discusiones que les siguieran resultarían útiles, pero no se habría conseguido el objetivo que persiguen las juntas de patricios, como se verá por la lectura de este artículo.
 El propósito de los patricios no es multiplicar los métodos ordinarios de proporcionar instrucción religiosa, como son los sermones, las conferencias, las clases de catecismo. Todo esto supone una persona competente que realice la mayor parte del trabajo. Todo ello suministra soluciones admirablemente preparadas de antemano que son aceptadas y asimiladas en diferentes grados.
 En una palabra, en la inteligencia de la generalidad de los católicos no hay ideas claras sobre religión. Poseen abundancia de conocimientos, pero no se hallan lo suficientemente coordinados entre sí. Les sucede en cierto modo como al corral de un maestro de obras en el cual se hallan formando diferentes montones todos los materiales necesarios para la construcción de una casa, pero de hecho no constituyen ninguna casa ni nada que se le parezca. Tales conocimientos no son los de aquel que se halla compenetrado con ellos y convencido de los mismos hasta el punto de que está dispuesto a hablar en público de ellos y a luchar por defenderlos. Éste es el problema. Los patricios deben procurar adaptarse a dicho problema. No debe tratarse de resolver éste mediante un sistema a base de conferencias o de algo que se le parezca. En cierto sentido este sistema y el de los patricios se hallan situados en polos opuestos.
 El método de los patricios relega a segundo término las soluciones autorizadas y coloca el problema sobre los hombros de personas corrientes. ¿Cómo se lleva esto a cabo?
 EL PROCESO CONSTRUCTIVO
 Suponed que el que inicia la discusión es una persona relativamente incompetente que no habría pensado jamás en defender su fe de no hacerlo con sus puños. Y supongamos también que sus observaciones son propias de una persona como ella, es decir, inadecuadas desde cualquier punto de vista, tanto desde el punto de vista de la materia que se discute como de la manera de presentarla. Asignémosle una calificación no superior a la del cinco por ciento. Pero ese cinco por ciento excita un fermento en las inteligencias. Cada uno de los presentes piensa con razón que podría hacer lo mismo que esa persona o quizás algo mejor. Porque ese primer cinco por ciento ha enseñado algo a los demás. Colocados a ese nivel del cinco por ciento, ven las cosas con alguna mayor claridad, y en seguida interviene una segunda persona en la discusión aportando otro cinco por ciento. Con ello hace suya la primera aportación y además edifica sobre ella. Un tercer asistente interviene con el mismo espíritu, y un cuarto, y así sucesivamente. Cada uno de ellos se halla en pie, por decirlo así, sobre los hombros de los que le han precedido en la discusión, si bien les concede poco crédito. Su aportación ha sido la más significativa. Notad que psicológicamente las cosas se han complicado. No sólo tiene lugar una edificación de Ideas, sino que cada paso que se da, se lleva a cabo con tal lentitud e incluso tan laboriosamente, mediante sencillos procesos mentales, que a todos resulta fácil seguir dicha edificación, aun a aquellos que no han hablado nada. Si la citada edificación de ideas se lleva a cabo con demasiada precipitación o se condensa demasiado, muchos se quedarán atrás.
 En segundo lugar, en virtud del hecho de que cada uno de los que intervienen en la discusión tiende a conceder menos importancia a la aportación de los demás y a exagerar el valor de la suya propia, sentirá respecto al resultado final "un interés como de algo suyo". Como consecuencia se convertirá en un entusiasta propagandista del mismo.
 En tercer lugar, ha habido la preparación ideal para la propagación de cuanto se ha aprendido. Ha tenido lugar una lucha, golpes y contragolpes, sugerencias, críticas, contradicciones, ideas influyendo sobre otras ideas, adición de detalles, hasta que los conocimientos de los asistentes a la reunión han quedado al mismo nivel, y esto necesariamente es una gran conquista. Luego, por haber intervenido en esta batalla, se atreven todos a dejar la junta con el propósito de reproducir dicha batalla en cualquier esquina, en el bar o en cualquier otra parte. Éste es el método que siguen los patricios.
 En cuarto lugar, la manera de expresarse la mayoría de los que discuten se halla a tono con

Page 119
                        

las inteligencias de los que escuchan. Es éste un factor esencial. Es curioso ver cómo a medida que uno penetra en una más elevada esfera de la educación se coloca mentalmente fuera del contacto con los que se hallan por debajo de ella. Aun cuando tratamos de hablar de la manera más sencilla, es posible quedar fuera del alcance de alguno. No hace mucho me presentaron una lista de vocablos que no serían entendidos por un gran sector del pueblo, y sin embargo creo que la mayoría de nosotros estará haciendo uso de ellos creyendo erróneamente que sirven para comunicar nuestras ideas. Esto apunta hacia la necesidad de una "molienda" o proceso de interpretación que con toda seguridad haga que las ideas y palabras "más sublimes" sean trituradas y hechas inteligibles para todos. En las juntas de patricios nos es posible ya ver en marcha este proceso digestivo. Se proponen ideas difíciles que luego son "molidas" por diversos locutores que las reducen a la sencillez que, se da por supuesto, poseen todas las ideas religiosas más imprescindibles.
 INTERVENCIÓN MÍNIMA DE LA PRESIDENCIA
 De todo cuanto se ha dicho se comprenderá que es esencial que la presidencia no ocasione ningún "cortocircuito". Si personas de autoridad suministran lo que podrían llamar solución "de celofán", serán atacadas todas las raíces de una ulterior discusión, quedará eliminado ese primoroso proceso psicológico y el método propio de los patricios quedará falseado. Así mismo, se verá privado de la atracción de todo el procedimiento y nadie querrá asistir a una reunión que funciona de un modo mecánico.
 Aun cuando se llegaran a hacer afirmaciones sumamente equivocadas, la presidencia no debe intervenir inmediatamente. Debe dejar que se navegue por el mar de la discusión. Es seguro que antes de concluir la sesión dicho error hallará la suerte que merece en manos del auditorio. Si sobreviviera como auténtico error, el sacerdote puede ocuparse de él con sus avisos dados con toda la suavidad que le sea posible, evitando alusiones personales. Nadie hablará si tiene la convicción de que alguien constituido en autoridad se halla al acecho para denunciarle.
 LIBERTAD DE EXPRESIÓN
 La característica especial debe ser la libertad de expresión compatible por supuesto con nuestra definición de la palabra "patricios", esto es, defensores de la Iglesia, no elementos hostiles. Si en la vida ordinaria se piensan y se dicen cosas delicadas, éstas deben traerse a colación y ser discutidas. De lo contrario no harán masque enconarse y ocasionar daño.
 No hay que preocuparse en absoluto si algún asunto importante quedó sin discutirse satisfactoriamente en una reunión o si se suscitaron muchos puntos que no fueron tratados. Acordaos de que el método de los patricios consta de toda una serie de juntas. Ya tendrá lugar otra reunión. En realidad es una buena cosa que no se agote la discusión en cada sesión, que ésta no sea completa. De este modo crecerá el interés. Quizás sea de desear que se continúe una discusión en la reunión siguiente.
 Las juntas de los patricios a que he asistido eran impresionantes. Se obtuvo tanto provecho, se suscitó tal interés que cada una de dichas reuniones quedaba justificada por sí misma. Me era posible experimentar su benéfica influencia ejerciéndose y circulando por la comunidad. Me parece que la fuerza de una serie de semejantes juntas sería irresistible, como la del ariete contra la muralla. Si la población católica pudiera ser manejada a modo de ariete, su energía sería prodigiosa, capaz incluso de convertir al mundo, pues no es la gracia de Dios lo que falta, sino nuestra colaboración.
 ORACIÓN DE LOS PATRICIOS
 En el nombre del Padre...
 Adorado Señor,
 bendice la Sociedad de los Patricios
 en la cual hemos ingresado
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para estar más cerca de Ti
 y de María, tu Madre,
 que es también Madre nuestra.
 Ayúdanos a conocer nuestra fe católica,
 de modo que sus poderosas verdades
 se hagan principio de actividad en nuestras vidas.
 Ayúdanos también a entender
 tu íntima unión con los hombres,
 por la cual éstos no sólo viven en Ti
 sino que dependen también los unos de los otros,
 de tal manera que si alguno falla,
 todos sufren por ello y aun podrían perecer.
 Danos capacidad para vislumbrar
 la dura pero gloriosa responsabilidad
 que se nos ha encomendado
 y anhelar el cumplirla por Ti.
 Sabemos lo que somos;
 nuestra naturaleza se resiste,
 nos sentimos incapaces de ofrecerte nuestros hombros.
 Pero confiamos en que Tú mirarás nuestra fe
 más que nuestra fragilidad,
 y las necesidades de tu obra
 más que la insuficiencia de los instrumentos.
 Así, pues, uniendo nuestra voz
 a las plegarias maternales de María,
 pedimos a tu Padre Celestial y a Ti
 el don del Espíritu Santo,
 que habite con nosotros,
 para que nos enseñe su doctrina de vida,
 dándonos todo lo que necesitamos.
 Concédenos también que,
 habiendo sido bondadosamente dotados,
 podamos dar generosamente;
 de otra manera, el mundo podría no recibir
 los frutos de tu Encarnación y de tu dolorosa muerte.
 ¡No permitas que una labor y un sufrimiento tan grandes
 sean vanos! Amén.
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PROMESA LEGIONARIA
 Santísimo Espíritu, yo, (nombre del candidato), queriendo en este día ser alistado como legionario de María y reconociendo que por mí mismo no puedo prestar un servicio digno, te ruego desciendas sobre mí y me llenes de Ti mismo, para que mis pobres actos los sostenga tu poder, y vengan a ser instrumentos de tus poderosos designios.
 Reconozco también que Tú, que viniste a regenerar al mundo en Jesucristo, no quisiste hacerlo sino a través de María; que sin Ella no podemos conocerte ni amarte, y que por Ella son concedidos tus dones, virtudes y gracias a quienes Ella quiere, cuando Ella quiere, en la medida y de la manera que Ella quiere; y me doy cuenta de que el secreto de un perfecto servicio legionario consiste en la completa unión con Aquella que está tan íntimamente unida a Ti
 Por tanto, tomando en mi mano el estandarte de la Legión, que trata de poner ante nuestros ojos estas verdades, me presento delante de Ti como soldado suyo e hijo suyo, y como tal me declaro totalmente dependiente de Ella. Ella es la Madre de mi alma. Su corazón y el mío son uno; y de este único corazón vuelve Ella a decir lo que dijo entonces: "He aquí la esclava del Señor". Y otra vez vienes Tú por medio de Ella para hacer grandes cosas.
 Cúbrame tu poder y ven a mi alma con fuego y amor, y hazla una con el amor de María y la voluntad de María de salvar al mundo, para que yo sea puro en Aquella que por Ti fue hecha inmaculada, para que por Ti crezca en mí también mi Señor Jesucristo, para que yo con Ella, su Madre, pueda ofrecerle al mundo y las almas que le necesitan, para que, ganada la batalla, esas almas y yo podamos reinar con Ella eternamente en la gloria de la Santísima Trinidad.
 Confiado en que en este día quieras Tú recibirme por tal y servirte de mí y convertir mi debilidad en fortaleza, tomo mi puesto en las filas de la Legión y me atrevo a prometer ser fiel en mi servicio. Me someteré por completo a su disciplina, que me liga a mis hermanos legionarios y hace de nosotros un ejército, y mantiene nuestras filas, en nuestro caminar con María, para ejecutar tu voluntad, para obrar tus milagros de gracia que renovarán la faz de la tierra y establecerán,
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Santísimo Espíritu, tu reinado sobre los seres todos.
 En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
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ORACIONES DE LA LEGIÓN
 Las oraciones de la Legión de María son las siguientes, divididas según el orden en que han de rezarse en las juntas. Cuando se rezan en privado no es necesario seguir este orden.
 Todas estas oraciones las han de rezar diariamente los socios auxiliares.
 La señal de la Cruz, que se indica al principio y al fin de cada sección de las oraciones, tiene aplicación sólo cuando se dividen las oraciones. Cuando no se dividen, se hace la señal de la Cruz únicamente al principio y al fin de todas ellas.
 1. Oraciones que se dirán al comienzo de la Junta
 En el nombre del Padre...
 Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos la llama de tu amor.
 V. Envía, Señor, tu Espíritu y todo será creado. R. Y renovarás la faz de la tierra.
 OREMOS
 Oh Dios, Padre nuestro, derrama los dones de tu Espíritu sobre el mundo: enviaste al Espíritu a tu Iglesia para iniciar la enseñanza del Evangelio; que sea ahora tu Espíritu el que continúe trabajando en el mundo a través de los corazones de todos los que creen en Ti. Por Cristo, nuestro Señor. Amén.
 V. Señor, ábreme los labios. R. Y mi boca proclamará tu alabanza. V. Dios mío, ven en mi auxilio. R. Señor, date prisa en socorrerme. V. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. R. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.
 Se reza el santo Rosario y la Salve.
 V. Ruega por nosotros, santa Madre de Dios. R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Jesucristo.
 OREMOS
 Oh Dios, cuyo Hijo Unigénito nos obtuvo la salvación eterna por medio de su vida, muerte y resurrección, concédenos a quienes meditamos estos misterios en el rosario de la bienaventurada Virgen María, imitar lo que enseñan y alcanzar lo que prometen. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
 V. Sacratísimo Corazón de Jesús.
 R. Ten piedad de nosotros.
 V. Inmaculado Corazón de María.
 R. Ruega por nosotros.
 V. San José.
 R. Ruega por nosotros.
 V. San Juan Evangelista.
 R. Ruega por nosotros.
 V. San Luis María de Montfort.
 R. Ruega por nosotros.
 En el nombre del Padre...
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2. Catena Legionis
 (Se dirá a mitad de la junta. Todo legionario debe rezarla diariamente).
 Antífona. — ¿Quién es Ésta que va subiendo cual aurora naciente, bella como la luna, brillante como el sol, terrible como un ejército formado en batalla?
 Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la humillación de su esclava.
 Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí; su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación.
 Él hace proezas con su brazo; dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes, y a los ricos los despide vacíos.
 Auxilia a Israel, su siervo,
 acordándose de la misericordia
 —como lo había prometido a nuestros padres—
 a favor de Abraham y su descendencia
 por siempre.
 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.
 Antífona. — ¿Quién es Ésta que va subiendo cual aurora naciente, bella como la luna, brillante como el sol, terrible como un ejército formado en batalla?
 V. Oh María, sin pecado concebida.
 R. Ruega por nosotros que recurrimos a Ti.
 OREMOS
 Oh Señor Jesucristo, medianero nuestro delante del Padre, que constituiste a la Santísima Virgen, tu Madre, madre nuestra y medianera ante Ti, haz que cuantos a Ti acudieren para pedirte beneficios, se gocen de haberlo conseguido todo por Ella. Amén.
 3. Oración legionaria
 (Se debe rezar al concluir la junta).
 En el nombre del Padre...
 Bajo tu protección nos acogemos, santa Madre de Dios; no deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades; antes bien, líbranos siempre de todo peligro, oh Virgen gloriosa y bendita.
 V. (Invocación propia del Praesidium).
 R. Ruega por nosotros.
 (Fuera de las juntas del Praesidium, todos los socios dirán la invocación siguiente):
 V. María Inmaculada, medianera de todas las gracias.
 R. Ruega por nosotros.
 V. San Miguel y San Gabriel.
 R. Rogad por nosotros.
 V. Todas las Potestades del cielo, Legión angélica de María.
 R. Rogad por nosotros.
 V. San Juan Bautista.
 R. Ruega por nosotros.
 V. Santos Pedro y Pablo.
 R. Rogad por nosotros.
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(Todos dirán al unísono la siguiente oración hasta el primer Amén, y luego continuará el sacerdote solo).
 Señor, concédenos a cuantos servimos bajo el estandarte de María, la plenitud de fe en Ti y confianza en Ella, a las que se ha concedido la conquista del mundo.
 Concédenos una fe viva, que, animada por la caridad, nos habilite para realizar todas nuestras acciones por puro amor a Ti, y a verte y servirte en nuestro prójimo; una fe firme e inconmovible como una roca, por la cual estemos tranquilos y seguros en las cruces, afanes y desengaños de la vida; una fe valerosa, que nos inspire comenzar y llevar a cabo, sin vacilación, grandes empresas por Dios y por la salvación de las almas; una fe que sea la Columna de Fuego de nuestra Legión, que hasta el fin nos lleve unidos, que encienda en todas partes el fuego de tu amor, que ilumine a aquellos que están en oscuridad y sombra de muerte, que inflame a los tibios, que resucite a los muertos por el pecado; y que guíe nuestros pasos por el Camino de la Paz, para que, terminada la lucha de la vida, nuestra Legión se reúna sin pérdida alguna en el reino de tu amor y gloria. Amén.
 Las almas de nuestros legionarios y las almas de todos los fieles difuntos descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén.
 El Sacerdote presente da luego su bendición; si no hay sacerdote: En el nombre del Padre...
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